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Notas y (comentarios de «Actualidad 


Se anuncia la próxima presen- 
tación de proyectos de resta- 
blecimiento de la pena de muer- 
te, fundados en que su supre- 
sión habría desencadenado la 
criminalidad. Es decir, funda- 
dos en lo que estaría por indagar. Lo que hay de po- 
sitivo no es que la supresión de la pena de muerte 
haya desencadenado la criminalidad, sino que la eri- 
minalidad es hoy más alarmante que ayer. Aquí ter- 
mina el hecho; aquello es sólo una explicación impro- 
visada. Lo que correspondería no sería plantear el 
restablecimiento de la pena de muerte, sino “indagar” 
las causas del aumento de la criminalidad. La supre- 
sión de la pena de muerte nunca podría ser agente 
activo de criminalidad. Esto sería mejor buscarlo en 
la propagación del juego y en las películas policiales. 
¿Podría la supresión de la pena de muerte haber 
abierto margen a la criminalidad? Sería, en todo 
easo, con limitación a los delitos pasibles de esa pena. 
Pero los Estados Unidos, donde la pena de muerte 
existe y se aplica sin economía, están azotados por 
una oleada de criminalidad; se cometen los más inso- 
lentes asaltos y los más perversos asesinatos. La im- 
punidad abre margen a la criminalidad, pero la su- 
presión de la pena de muerte “no es la impunidad”. 
En cambio, lo es a ciencia cierta la ineficacia policial. 


PROYECTOS 
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El ataque a fondo del coronel 
Ibáñez a la Suprema Corte de 
Chile causó entre nosotros cier- 
ta impresión, y así lo han re- 
flejado algunos comentarios de 
la prensa. Diremos a este res- 
peto que, si se considera la 
condición social de los miembros de la magistratura 
chilena, sucede que ahí el coronel Ibáñez, calculada- 
mente o no, ha vuelto a descargar un golpe sobre la 
aristocracia de su país. Y debe advertirse que aunque 
el coronel Ibáñez se abstuviera de esos golpes, de to- 
dos modos la instauración de un gobierno militar en 
Chile no podía llevarse a cabo sin merma del poder 
político de la aristocracia. En cuanto a ésta, es evi- 
dente que ya no podía mantenerse en el poder, pues 
los obstáculos que opuso al doctor Alessandri sólo sir- 
vieron para conducir al gobierno del coronel Ibáñez. 
Las aristocracias son círculos privados, y ellas mis- 
mas defienden este criterio en la vida civil. No puede 
corresponderles una actuación pública de clase, ni es 
prudente que den el ejemplo de estas actuaciones. La 
resistencia que los grupos aristocráticos latinoameri- 
canos ofrecen al progreso democrático sólo sirven para 
hacerlos caer en masa, siendo así que sus «elementos 
tendrían todas las ventajas para surgir individual- 
mente a la vida pública. 


EL CoRoNEL 
IBÁÑEZ Y LA 


ARISTOCRACIA 
CHILENA 


La destrucción del “Santa Ma- 
ría” es para De Pinedo una 
desgracia con suerte, ¡Por fin 
podrá descansar y recrearse 
un poco! No hay patriotismo 
que tenga el derecho de exigirle:a un hombre que ex- 
ponga cien veces la vida en pocos meses, sin más ob- 
jeto que la propaganda nacional, y que, obligándole 
a correr esos peligros sobre uno de los más interesan- 
tes y variados trayectos del mundo, le exige también 
que pase por allí como una bala, sin dejarle gozar 
las bellezas mi los halagos de un camino donde más 
adelante podrá trópezar con la muerte. Si el gobierno 
italiano hubiera tenido que contratar con un merce- 
nario ese raid, a la vez ascético y utilitario, ascético 
para el aviador y utilitario para el país, seguramente 
que también hubiera tenido que pagarlo a muy buen 
precio. Debidamente computados los servicios de De 


EL 


“SANTA María” 


Pinedo a la terminación del raid, ya tendría de sobra 
para acogerse a la jubilación con el grado inmediato 
superior. El raid de De Pinedo ha sido elogiado cien 
veces y en todos los tonos, pero nunca se habrá dicho 
demasiado sobre lo que representa como exposición 
personal, como suma de fatigas, como renunciamiento 
a mil satisfacciones de que hubiera estado sembrado 
el camino del turista. 


Los buenos conservadores re- 
pudian el marxismo, ante todo 
por lo que él condena la pro- 
piedad. ¿Venir a quitarnos 
nuestra propiedad? ¡Eso sí 
que sería un robo! Pero el mar- 
xismo no debe ser tan peligroso para los propietarios 
como ellos $e figuran. Veamos estos versos de la 
poesía “Hogar”, de Mario Bravo: 


EL SEN T1- 


MIENTO DE 
LA PROPIEDAD 


En este lotecito 

con mi pico y mi pala, 

mis ladrillos, mi barro, 

mis andamios, mis chapas, 

trabajando en domingos y otras fiestas 
pude construir mi casa. 


¡Cuán simpática aparece la propiedad en estos 
versos, y cómo se diría que han sido inspirados por 
un hondo sentimiento de la propiedad! Y, sin embargo, 
son versos del doctor Mario Bravo. El militante so- 
cialista tal vez arguyera que allí no se trata de la 
propiedad capitalista, sino de la pequeña. propiedad 
privada, pero de todos modos los consideramos tran- 
quilizadores para los propietarios. Y son lindos ver- 
sos, ¿no es cierto? 


La capacidad política del pue- 
blo argentino, la masa popular, 
siempre está en discusión. 
Cuando el resultado de las 
elecciones es desalentador pa- 
ra ellos, y sobre todo si ha sido 
favorable a sus competidores 
en el terreno obrerista, los socialistas proclaman la 
incapacidad política del pueblo argentino. Cuando es 
a expensas de los irigoyenistas, los lencinistas o-los 
cantonistas, los conservadores se declaran de acuerdo 
con los socialistas, pero esto no quiere decir que con- 
sideren sus éxitos como síntoma seguro de capaci- 
dad política del pueblo. Ahora, como los conservado- 
res pospusieron a un objetivo inmediato de política 
antipersonalista la organización de un gran partido 
nacional para la acción permanente, también se ha 
suscitado la cuestión de la capacidad política del pue- 
blo argentino. Pero haríamos notar que en este caso 
ya no se trataría de la masa popular, sino de los di- 
rigentes. Es muy posible que la masa popular conser- 
vadora hubiese aplaudido la inmediata organización 
y entrada en liza de ese partido. En materia de ca- 
pacidad política del pueblo, sería interesante oír la 
palabra del pueblo mismo. Seguramente también él 
diría que es imposible conformar a todo el mundo. 


LA CAPACIDAD 
PoLÍTICA DEL 


PUEBLO AR- 
GENTINO 


La China se encuentra en ple- 
na revolución. Pero no sola- 
mente la China: todo el Orien- 
te y toda el Asia. Donde lá re- 
volución no es violenta, es pa- 
cífica; donde no ha llegado al 
terreno de las instituciones, se propaga en el de las 
ideas. Tenemos a la vista un resumen de la revolución 


La REvOLU- 


CIÓN OCCIDEN-= 
TAL DEL ÍsLamM 


del Islam. Tiene por focos a Turquía y el Egipto. El 


califato, especie de papado musulmán, cayó en 1924, 
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tas, rechazan en bloque las tradiciones orientales, y 
quieren la aplicación inmediata de las instituciones 
occidentales. En Egipto, donde el partido liberal cons- 
titucional cuenta muchos miembros de esa tendencia, 
su influencia sobre la élite y la juventud intelectual 
es cada vez más grande. Muchos escritores egipcios 
reclaman la laicización completa del Estado, protestan 
contra el artículo de la Constitución que impone al 
Islam como religión oficial, y exigen la emancipación 
de la mujer. En Turquía, donde ocupan el poder, los 
revolucionarios, después de haber separado completa- 
mente la mezquita del Estado, y de suprimir las co- 
fradías religiosas, emanciparon a la mujer y adop- 
taron el código civil suizo. También adoptaron el ca- 
lendario gregoriano en lugar del mahometano, el do- 
mingo (en lugar del viernes) como día de descanso 
semanal, y el sombrero en lugar del fez. Revolución 
política, revolución civil, revolución religiosa, revolu- 
ción de las costumbres, y hasta de las modas. 


El comercio internacional era 
antes mucho más fácil de dibu- 
jar que ahora. Los grandes 
participantes eran pocos, .y el 
intercambio no se entrecruzaba 
mucho. Podía representarse con 
líneas rectas: comercio angloargentino, comercio 
francoargentino, etc. Pero los negocios que antes se 
saldaban entre dos países, hoy se saldan entre tres 
o más, y el comercio internacional asume una forma 
triangular, y en general, poligonal. Sin embargo, la 
navegación no se ha adaptado aún a esta nueva for- 
ma, y en lugar de hacerse triangularmente, continúa 
haciéndose en línea recta. En el reciente banquete 
de la industria cinematográfica, celebrado en Nueva 
York, y al que asistieron Mr. Hoover, ministro de 
Comercio, y el embajador argentino doctor Pueyrre- 
dón, dijo el primero: “Si bien nosotros compramos a 
la Argentina una cantidad de productos menor de la 
que le vendemos, por otra parte adquirimos merca- 
derías europeas, lo que capacita a Europa para com- 
prar más a la Argentina.” A lo cual contestó el doe- 
tor Pueyrredón: “Es cierto que el comercio interna- 
cional es triangular, pero el tráfico marítimo no es 
triangular, y la ausencia de cargamento en el viaje 
de regreso determina el aumento de las tarifas de 
flete y perjudica al comercio.” Además, pudo añadir, 
lo de que el comercio sea triangular no debe servir 
de pretexto para ponerle obstáculos. 


LA FORMA DEL 
Comercio IN- 


TERNACIONAL 


A raíz de una resolución de la 
policía negando informaciones 
a la prensa, se declaró un con- 
flicto entre ella y esta última. 
lenoramos si esa resolución 
tiene un sentido moralizador, 
pero no se nos oculta que tiene un carácter punitivo, 
pues ha sido motivada por recientes censuras de la 
prensa a la policía. La policía de Buenos Aires es- 
taba poco acostumbrada a la censura de la prensa, y 
no se ha necesitado mucho para que reaccionara aira- 
damente. Pero ¿cómo podía creer la policía que la cen- 
sura de la prensa no se produjese? La creciente de- 
cadencia de la policía la estaba reclamando hace 
tiempo. Por poco simpáticos que nos sean los excesos 
de la crónica policial, no podemos llamarnos a engaño 
sobre la realidad de los hechos. El gesto airado de la 
policía no indica sino que ella no quiere reconocer el 
fundamento de las censuras de la prensa, y que no 
está dispuesta a mejorar sus servicios. Pero ¿es posi- 
ble que la policía de Buenos Aires continúe como está? 
Entonces el conflicto que hoy es con la prensa ma- 
ñana sería con el público. La policía tendrá que 


CONFLICTO 


PERIODÍSTICO= 
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convencerse de que hay que mejorar los servicios. 


El Consejo Nacional de Educa- 
ción propone que en la incor- 
poración de conscriptos se dé 
“preferencia” a los analfabe- 
tos. Así se combatiría el anal- 
fabetismo, no sólo porque el ciudadano analfabeto 
puede y debe salir instruído de las filas — y en efec- 
to salen así en gran número, —sino también por lo 
que eso pudiera favorecer la asistencia escolar. Pero 
puede asegurarse que esa proposición no será aco- 
gida con entusiasmo en el ejército, porque los cons- 
criptos analfabetos complican por diversos modos las 
tareas de la instrucción militar. Si en lugar de tener 
el servicio obligatorio tuviésemos la instrucción mili- 
tar obligatoria, el problema del ciudadano analfabeto 
podría resolverse con toda amplitud, porque el pro- 
grama podría. comprender un mínimo de cultura ele- 
mental. Pero no queremos detenernos en estas consi- 
deraciones. La iniciativa del Consejo Nacional de Edu- 
cación es una verdadera denuncia oficial del proble- 
ma del analfabetismo, y el reconocimiento de que es 
necesario intentar un esfuerzo educacional. Si ese 
problema existe en sus actuales caracteres, también 
es por falta de acometividad en resolverlo. ¿Por qué 
no acomete el Consejo Nacional de Educación? 


EASY OU E 
ACOMETER 


Hemos leído con atención los 
fragmentos publicados por la 
prensa, del discurso pronuncia- 
do por el decano de Derecho 
en la induguración de los cur- 
sos. A veces es interesante leer con atención un 
discurso. 

“Para volver a la normalidad contaba con la coope- 
ración de los profesores y, lo que era de esperar 
(¿coma?) de los sentimientos generosos de la ¡ju- 
ventud.” 


No Es MaL 


PiLoToO 


Con la hipotética coma no dice categóricamente que ' 


contase con la cooperación de los sentimientos gene- 
rosos de la juventud. Sin ella, sólo contaba con lo que 
era de esperar, que no se sabe cuánto 
era. En cualquier caso, sale una figu- 
ra llamada reticencia. 

“La esfera de acción de los estu- 
diantes se circunscribe a la investiga- 
ción y al estudio. Fuera de ese campo 
de acción vuestro tiempo es tiempo 
que se malogra y vuestra actividad una 
fuerza que se pierde.” (Aplicación, 
obediencia y disciplina, jóvenes estu- 
diantes; nada de reformas universita- 
rias.) 

Pero continúa: “que se pierde en 
momentos en que todos debemos coor- 
dinar nuestros esfuerzos, cada uno en 
su puesto (nada de querer-mandar, 
jóvenes), para que no nos sorprendan 
los graves problemas que han de re- 
clamar su solución”. (No pretendáis 
que os diga, jóvenes, a qué problemas 
me refiero.) 

“En esta época de vacilaciones y de 
incertidumbres todos esperan de la ju- 
ventud que se incorporará luego a la 
vida de la nación.” ¿Qué esperan de la 
juventud? Se limitan a esperar. Es- 
peran que no haga un barbaridad. 

“Mostraos dignos de esa confianza :* 
3o0is una esperanza.” 

Pero aquí el sentido de la palabra 
esperanza se bifurca, y el decano re- 
cuerda que esos jóvenes deben cir- 
cunscribirse a su esfera: 

“Sois una esperanza. No pretendáis 
ser ya una realidad. Dejad la nave con 
todos sus riesgos a los que deben pi- 
lotearla.” 

El señor decano, como orador, no 
es mal piloto. 


Nos aseguran 
de Alemania 
que allá la re- 
pública se con- 
solida; los mo- 
nárquicos se 
hacen republicanos, aun los militares 
y los antiguos empresarios de la reac- 
ción monárquica. A diferencia de lo 
que pasó antes en Francia, donde tanto 
duraron los partidos realistas y bona- 
partista, en Alemania los monárquicos 
estarían destinados a desaparecer 
pronto. Por lo que toca a los realistas 
franceses, sus relaciones con el Vati- 


LA MONARQUÍA 


Y LA REPÚBLI- 
CA EN EUROPA 


Bega 


cano son cada vez peores, y el Papa ha vuelto a con- 
denarlos en una reciente alocución. Para un partido 
que vivía menos de la tradición realista que de los 
conflictos entre la república y el Vaticano, eso debe 
querer decir que sus actuales dirigentes desaparece- 
rán sin sucesión. Por añadidura, no todos los tronos 
y. dinastías subsistentes se encuentran en tan sólida 
situación como Inglaterra. La sucesión rumana era 
un problema que no sabemos si se habrá resuelto, y 
la española otro. z 

Después de la caída de los Hohenzollern, de los 
Habsburgo, de los Romanoff, poco le ha quedado 
en Europa a la monarquía, y aun eso, no siempre tan 
bien cimentado como ella deseara. 


Existe un proyecto de comisión 
interparlamentaria para que a 
su vez proyecte una ley orgá- 
nica de tramitación y sanción 
del presupuesto. Pero una vez 
cumplido su cometido, la comi- 
sión debería subsistir para ampliar la ley orgánica 
a la estructura misma del presupuesto, e ir integrando 
esa ley por partes, hasta conseguir que la formación 
del presupuesto se sujete a normas racionales. Deci- 
mos integrarla por partes, porque el buen estudio de 
la cuestión y la detallada documentación que habría 
que reunir y consultar no permitiría otra cosa. Es- 
tablecer las normas de la formación del presupuesto, 
y dentro de ellas dejar la más amplia libertad al 
Poder Ejecutivo, he ahí lo que indudablemente se- 
ría lo mejor y más expeditivo. El presupuesto no 
puede tener un volumen cualquiera, ni los distintos 
impuestos ni los distintos gastos guardar entre sí 
una relación cualquiera; el presupuesto debe guar- 
dar alguna relación con el país, y alguna armonía 
debe haber entre sus partes. Esa ley orgánica, bien 
hecha, serviría también de criterio para juzgar de 
los presupuestos provinciales y municipales. 
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emos recibido una plaqueta 
de eran tamaño, conmemorati- 
va de la colocación de la pie- 
dra fundamental del nuevo edi- 
ficio para el Concejo Delibe- 


UNA PLAQUETA 


EXCEPCIONAL 


rante Municipal. 

No podemos menos que aplaudir el propósito di- 
dáctico que ha guiado su ejecución. El gran público 
ignora lo que es una medalla artística, y general- 
mente se limita a sopesarla, preguntando si es de 
oro o plata, y era nece- 
saria una lección obje- 
tiva y compendiada. 

— ¿Saben lo que es 
una plaqueta artística? 
— parecen haber pre- 
guntado los colaborado- 
res y cómplices de ésta, 

— ¿No? Pues bien: 
es todo lo contrario de 
ésta. 

La obra no tiene des- 
perdicio. Nada se ha ol- 
vidado para mostrar 
hasta dónde se puede 
llegar en la perfección, 
desde la forma carna- 
valesca de sus líneas 
exteriores, hasta el re- 
lieve voluntariamente 
exagerado, desde el marco decorativo, mezcla elegante 
de estilo Luis XV y arte nuevo, hasta la originalísima 
composición del anverso y sus leyendas bien colocadas. 

El ejemplo. será, sin duda, provechoso; lástima que 
cueste a la comuna varias decenas de miles de pesos, 
pero es dinero bien gastado. No hay que lamentar el 
que se emplea en la cultura artística del pueblo. 

A no equivocarse. Dejamos constancia de que esta 
plaqueta ha sido: ejecutada con el mismo propósito 
que los espartanos hacían emborrachar a los escla- 

vos para mostrar a sus hijos la feal- 
dad de la embriaguez. 


Ante la mag- 
nitud y valor 
INDUSTRIA de muchas 
ARGENTINA obras de edifi- 
cación que se 
están constru- 
yendo en Buenos Aires por empresas 
del país, y ante el desenvolvimiento 
de las empresas de edificación y cré- 
dito, que comprometen capitales rela- 
tivamente mayores, es necesario de- 
cirse que por sus cuantiosos capita- 
les, por sus valiosos elementos mate- 
riales, por el considerable personal 
técnico, obrero y administrativo que 
ocupan, por el movimiento que con 
sus adquisiciones y con sus salario 
imprimen al comercio mayorista y 
minorista, las firmas y empresas cons- 
tructoras y edificadoras ocupan un 
lugar notablemente importante dentro 
de la industria argentina, y son uno 
de los grandes factores de la economía 
del país. La industria de la construe- 
ción y edificación, que por cierto no 
se reduce a las firmas y empresas 
porteñas, ni aun a las grandes firmas 
y empresas de todo el país, es una 
grande, una enorme industria nacio- 
nal. ¿Qué es a su lado la industria 
azucarera y aun la industria vitiviní- 
cola, para limitar a esto la compara- 
ción? Y es una industria creadora de 
una riqueza duradera, y uno de los más 
poderosos factores del crecimiento de 
la fortuna colectiva argentina y de 
la valorización del suelo del país. Pues 
bien: he ahí una de las industrias no 
protegidas y que no pueden ser ob-= 
jeto de protección. El fomento indus- 
trial no se ocupa para nada de esas 
industrias, no tiene en cuenta que la 
construcción argentina debe llegar a 
ser la empresaria de las máximas 
obras Públicas, Las más grandes y 
fecundas industrias argentinas no 
pueden ser protegidas. Por eso mismo 
no son admisibles los criterios unila- 
teralistas de un fomento industrial 
que sólo consulta los intereses de las 
industrias protegidas, sin preguntarse 
cómo afectan a los de aquellas otras. 
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Las Aventuras de 
don Pancho Talero 
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¡ DESDE EL LUNES QUE 
ME TIENEN ABACALAO, 
LENTEJAS Y CHUNO!Si 
SIGO ASÍ ME VAAAGA - 
RRAR LA FIEBRE AFTO- 
SA. 
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¡YcuipAaDiTO COM 
ÍR VOS A BUSCAR 
ALGO A LA CARNÍCE 


¡Se LO GU| [RÍA O AL ALMACÉN 
RO. SEÑO- | 4 
: E E 


¡NO SEÑOR,NADA DE] 
CARNE HASTA EL SÁ- 
BADO DE GLORIA. 


RA! 
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¡CHÍSSSS...NON HA- 
GA BRUÍDO QUE YA | 


C ¡E vamo! ¡ Pre - MA 
TENEMO ÍN CHÍVITOS 


PARRASE PER DAR MK 
LE ELGURPE! 


2. Y QUÉ TAL,VE- 
CINO, AGARRÓ 
ALGO Pa 437 


¡Es TODO UNA 
CENA, VIEJO! 


¡Bueno RETIRENSE || 
¡Aquí LAÚNICA QUE 
TIENE DERECHO A CAS 


ZEN CARLO SOY YO QUE 

e ÓS 0 us [SOY SUTZZ = 
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DELFINA BUNGE DE GALVEZ 


JUANTOS hay que van a Europa, cinco, 
seis veces, y no piensan jamás en ir a 
Jerusalén! Cristianos que no sueñan 
sino con Londres o con París. Son, sin 
duda, intensas las impresiones de arte 
que París o Londres pueden darnos. Pe- 
ro, ¿es esto comparable con lo que en 
Palestina nos espera? Aun aparte de 
las impresiones religiosas, basta la sola evocación de 
nombres como éstos: ¡el Jordán, el Mar Muerto, los 
Montes de Moab, que forman la corona funeraria de 
Moisés, el Valle de Josafat, el Monte Carmelo, monu- 
mento del profeta Elías! Parece, al nombrarlos, oírse 
la voz de los profetas, la voz de Dios haciendo surgir 
estas cosas para destinos eternos. 

En cuanto a la ciudad misma de Jerusalén, ella de- 
biera ser el anhelo de todo cristiano, porque al tras- 
pasar sus murallas nos adentramos en el conocimien- 
to de Cristo. Si no podemos, como Juan, reclinar la 
cabeza en el corazón sagrado, puédense, por lo me- 
nos, auscultar los Montes de la Ciudad Santa, que es 
como una imagen de Jesús. Como Cristo, fué ella pro- 
metida a los hombres, y anunciada fué su ignominia 
y su gloria. Como Cristo, padece, es vendida, muerta 
y sepultada. Desconocida, discutida, repartidas sus 
vestiduras: entre todas las naciones repartidos sus 
despojos. Y, como Cristo, continuamente sale de su 
sepultura. Así ha de resucitar como Él y tener su 
Ascensión en la Jerusalén Celeste. 


OQeEñOS que “se desilusionan” de Jerusalén, 
¿qué habían esperado encontrar? ¿Un Paraíso 
de la devoción y del amor fraterno? Esto no sería 
Jerusalén, tierra de contradicción. ¡Jerusalén, te 
muestras lo que eres: oprobio para los cristianos que 
no supimos conquistarte, merecerte; oprobio para los 
judíos, cuyo crimen, cuya milagrosa ceguera y cuya 


humillación publicas; oprobio para los musulmanes, 
aquí destructores, usurpadores: intrusos a quienes 
Jerusalén condena! Y, al mismo tiempo, gloria de los 
musulmanes, de los judíos; gloria de los cristianos. 
De los musulmanes, porque el haber sido destinados, 
como estaba escrito, para guardianes de la tumba del 
Señor; y la misteriosa atracción que sobre los hijos 
de Ismael ejercen los nombres de Jesús y de María, 
¿no es quizá signo de elección y de esperanza? Glo- 
ria para los judíos, raza escogida: para ellos fué des- 
tinada Jerusalén, y “los dones de Dios son sin arre- 
pentimiento”. Entre ellos y de ellos había de venir 
Cristo; y a ellos les fué prometida la futura Jerusa- 
lén triunfante. Y gloria, ante todo, para los eris- 
tianos; para los católicos, que tenemos en cada pie- 
dra de Jerusalén un título de nobleza y de divina fi- 
liación. Venerada por los musulmanes, por los judíos 
y por los cristianos, Jerusalén se mantiene así en su 
carácter excepcional y único. 


QUEL acudir al Sepulero de Cristo tantas nacio- 

nes, tantas religiones y ritos; aquel disputarse 
en el sagrado recinto los centímetros, añade a la im- 
presión de universalidad y grandeza. De un modo 
confuso respóndese así al amoroso llamado: “Venid 
a mí todos los que estáis cargados...” Y todos van 
a depositar su carga sobre la tumba de Jesús. Y es 
de esperar que todos encuentren allí misericordia. No 
desesperemos de ver algún día llegar a los discípulos 
de Confucio y de Buda, aunque sea agobiados bajo 
una carga de satánicos engaños. Nadie podrá acer- 
carse a aquel Sepulcro en vano. El ver venir a las 
gentes, a cada uno con su indumentaria propia, no es 
sólo motivo de interés para el curioso, por lo pinto- 
reseo, sino que en la variedad de trajes, de lenguas 
y de ritos se evidencia cómo todos, clara o confusa- 
mente, tienen necesidad de Cristo. 


Abril 15 de 1927 


OR otra parte, la dominación turca ha sido evi- 

dentemente providencial. ¡Ay de nosotros si aque- 
jlo estuviera en poder de los griegos cismáticos, qua 
son allí los peores enemigos de la latinidad católica! 
Nada nos hubieran dejado. Dolorosa es, por cierto, la 
destrucción perpetrada por los musulmanes de la an- 
tigua Jerusalén cristiana. Pero si Jerusalén hubiera 
estado siempre en poder de cristianos y de occiden- 
tales, ella habría probablemente perdido casi todo su 
carácter. Providencial ha sido allí aquel carácter de 
estancamiento musulmán, puesto como una valla si 
progreso que arrasara la Jerusalén que vemos. Sin 
los hijos de Mahoma, hubiéranse sin duda respetado 
los lugares y religuias santas, pero no veríamos ya 
esta Jerusalén de calles estrechas y apretados mu- 
ros, que de tal modo continúa la antigua y oriental 
Jerusalén. Pocos años hace que los ingleses tienen 
allí su mandato, y se ven ya, en las afueras de Je- 
rusalén, lujosas casas modernas, levantadas por los 
judíos ricos venidos de Norte América. Y ¿no se pro- 
yecta un gran hotel y balneario a orillas del mar 
Muerto?... Un hotel lleno de confort frente al mon- 
te desolado de la Tentación, que vimos agujereado 
como un colmenar por las ermitas que allí se hicieron 
los antiguos penitentes. Allí, frente a frente, se bai- 
lará en el hotel inglés con el jazz-band... 

En Jerusalén hay, pues, al mismo tiempo, pena y 
consuelo para el cristiano. Pena grandísima de que 
los santuarios más sagrados —en especial Belén — 
no sean nuestros; es decir, realmente de Cristo: de 
los que integralmente aceptan su doctrina legada por 
los Apóstoles. Y consuelo de ver cómo el mundo en- 
tero—<con 1gnoran- 


cia o ciencia, con (Continúa en la vá. 26) | 
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se manifiesta en ese edificio coloso con el con- 
- tenido suntuario que espera, me obligará a 


de apoltronado en un automóvil que, por lo 


está algo distante, hay fango en el trayecto; 


3 


a DE 


ON Pablo Cabanilla y Ríos, o 
don San Pablo, como se le ape- 
llidaba en la casa, se había re- 
fugiado a la sombra de uno de 
los paredones de la nueva cons- 
trucción, y sacando su sempi- 
terno libraco del bolsillo del 
euardapolvo, lo abrió por la 

página señalada. 

Era un día de sol en febrero, Don San Pa- 
blo, que tenía su casita en la extremidad de 
aquel barrio de villa provinciana, se dirigía 
con frecuencia en sus paseos del atardecer 
hacia el lugar donde se estaba levantando la 
mole del nuevo edificio destinado al Colegio 
Nacional. 

Era él uno de los profesores de la casa, 
desde su fundación, y sentíase atraído por la 
novedad que ofrecía la obra, acelerada con 
el designio de habilitarla para el inmediato 
período de clases. Cada semana el progreso 
de la construcción era visible, y el buen pro- 
fesor lo seguía con el interés benévolo e in- 
quieto del viejo marino que observa en el as- 
tillero el último barco en que ha de navegar. 

Se disponía a sentarse en una pila de la- 
drillos, para continuar la lectura de un pasa- 
je de Rabier sobre la definición, cuando oyó 
resonar el motor de un automóvil en direc- 
ción de la calle arbolada que él acababa de 
recorrer a pie. En un instante, el coche, una 
soberbia máquina, por cierto, desembocó en 
la esquina del ya imponente pabellón angu- 


e 


“ ..ye sentía atraído 
por la novedad que 
ofrecía la obra...” 


bajo. El Estado será lógico cuando ponga a 
tono esas tres cosas: la pompa, la aptitud y 
el salario. 

— Convendrá conmigo, insigne compañero, 
en que eso es imposible. Supone nada menos 
que el escalafón intelectual, un absurdo, y el 
sacrificio de los que han sido más aptos. 

— ¿En qué, joven camarada? 

— En adquirir posiciones. 

— ¡Ah, sí! Olvidaba ese absurdo; quiero 
decir, ese factor. Pues bien: el progreso de 
la enseñanza exige como todos los progresos, 
el sacrificio de esa otra rémora: el acapara- 
dor de cátedras. No lo digo por usted, señor 
Casanova, que sabe lo que enseña en todo lo 
que le han encargado de enseñar; lo digo por 
otros que usted y yo conocemos, ricamente 
dotados por el presupuesto, y que, salvo la 
aptitud admirablemente desarrollada para 
captar posiciones, carecen de otra alguna. 
Convendrá conmigo en que esos ricos seño- 
res, si entonan con los alcázares del progre- 
so en cuanto a alcázares, no entonan en cuan- 
to a progreso. 

— Lo admito y enmiendo: esos ricos seño- 
res ocupan el lugar que deja vacío la inercia 
de los verdaderamente aptos para enseñar. 
El movimiento se demuestra andando; el mé- 
rito se manifiesta haciéndose valer. 

— ¿En las antesalas o en las salas? 

— En todas partes. Abrirse paso al éxito 
requiere carácter, eso sin lo cual, y usted, 
que es un maestro en criteriología lo sabe 


lar, y se detuvo a dos pasos de él. 


muy bien, es infecundo todo conocimiento. 


Eran los profesores Casanova, Armendá- 
riz y Meliendres, que llegaban, como su com- 
pañero don San Pablo, a apreciar la marcha 
de la obra. 

El primero, dueño del coche, hacía aquella 
visita casi diariamente, por lo cual dejó que 
los otros dos, luego de cambiar el saludo de 
práctica, se internaran por las galerías del 
edificio, llenas del repiqueteo de las herra- 
mientas de cien operarios. Saltó también a 
tierra y se aproximó, secándose el sudor de 
la frente, a don San Pablo, que contempla- 
ba la magnífica y reluciente carrocería. 

— Esto dice con aquello — apuntó el viejo 
profesor mostrando su sonrisa inalterable.— 
Un palacio como el que se nos va a dar, ne- 
cesita el automóvil a sus puertas. 

— No en balde — respondió Casanova — se 
ha preparado esa rampa al pie de la puerta 
principal. El progreso es una cadena lógica 
y feroz. 

— Feroz sobre todo, joven camarada; de 
una ferocidad seca y brutal. El progreso que 


abstenerme de mis excursiones veraniegas a 
la laguna de Carhué. Yo, como usted, pero 
con la quinta parte de su haber en dinero, 
tendré que venir a mis clases decorosamen- 


menos, se parezca de lejos al suyo. Mi casa 


los alumnos, hijos de gente rica casi todos, no 
se presentarán si no es con el calzado bri- 
Nante. Es fatal que yo le imite a usted, a 
quien el Estado paga mil quinientos pesos 
mensuales, con trescientos pesos de salario. 

— Nada tengo que oponer a esa verdad, 
señor Cabanilla y Ríos. El progreso arras- 
tra; yo soy el autor de la afirmación; y como no siem- 
pre se puede seguir su marcha, por la altura o la ve- 
locidad, de ahí que se produzcan esos sacrificios que 
son los desprendimientos de la rémora, o esos otros 
acaso peores, que son la rémora obligada a cambiar 
de mecanismo. Bien sabe usted qué sentido tiene es- 
te vocablo, rémora, tratándose de un catedrático de 


- su valer y notoriedad. 


ES 


EJ- profesor 


(Diálogo moderno) 
Por JESUS GARCIA DE DIEGO 


— Está bien aplicado, señor Casa- 
nova, en el sentido único que usted 
y. yo podemos concebir. La rémora 
es la pobreza, es decir: la impoten- 
cia para sumar emolumentos. El pro- 
greso de esa construcción monumen- 
tal exige catedráticos bien rentados, 
para no incurrir en un lamentable 
desentono; lógicamente, pues, usted 
ha dicho también que el progreso es 
lógico. A ese edificio corresponden 
catedráticos superiores, a menos que 
la superioridad, la renta y el progre- 
so sean cosas inconexas que el azar 
puede repartir sin desmedro de esa 
“preciosa armonía que es la equidad. 

—Deben corresponderse, señor Ca- 
banilla y Ríos. ¡Quién lo duda! El 
profesorado, que ejerce su función 
en aulas suntuosas y opera en ga- 
binetes dotados con un instrumental 
fabulosamente caro, debe cobrar 
sueldos de ministro. Todo armonía, 
todo equidad; nada de rémora, a ser 
posible. 

— Un momento, señor Casanova. 
Pongamos la cuestión en sus térmi- 
nos, los factores en su orden; así ha- 
brá claridad. No sería justo exigir al Estado que pro- 
digue la renta pública para poner el lustre de nues- 
tras carrozas a tono con el estuco de sus edificios. La 
equidad de mi teorema es otra. Aulas suntuosas e ins- 
trumental fabulosamente caro, reclaman profesores 
armoniosamente aptos, no con sueldos de ministros, 
sino con los sueldos que convienen, en primer térmi- 
no, a su calidad, y en segundo, a su cantidad de tra- 


— Es infecundo, sí, convengo en ello; pero 
según a lo que usted llame carácter. 

— El carácter, salvo su mejor opinión, es 
la preciosa aptitud volitiva al servicio del 
complejo de aptitudes que forman la perso- 
nalidad. 

— He aquí, señor Casanova, cómo yo sería 
una excepción en la regla por la cual la alea- 
ción mérito carácter es igual a éxito. Mis 
emolumentos están en proporción inversa al 
mérito que usted me asigna, a causa de que 
poseo un formidable carácter. Debido a esa facultad 
volitiva, exacerbada en mí, he llevado hasta el rigor 
extremo mi resolución de enseñar sólo lo que sé y de 
negarme a enseñar, por tanto, lo que no sé. 

— Esa energía negativa, y no se ofenda usted, es 
un aspecto de la inercia a que me refiero. Lo que us- 
ted no quiere enseñar, lo enseñan otros que, dotados 
de la otra energía, enseñan además lo que usted sabe. 

— Sin saber ellos ni lo suyo ni lo mío... ¿Queda- 
mos en que eso es el carácter? Y yendo al fondo de 
la cuestión, ¿quedamos en que el fraude al Estado 
puede ser un medio legítimo de llegar a esa cosa plau- 
sible que es el acuerdo entre el indumento del cate- 
drático y la suntuosidad de la cátedra? 

— Atropella usted, insigne colega, con proposiciones 
cerradas que merecen un prudente análisis. Habla us- 
ted de ineptitud, de sordidez, de fraude... Hay que 
probarlo. 

— $i usted no atropella con su automóvil más que 
yo con mis proposiciones, le concedo un escrúpulo ra- 
ro entre los que manejan el volante. ¡Habla usted de 
pruebas! Me conoce bien y sabe con qué extremada 
cautela uso el apriorismo cuando es necesario. Ahora, 
no es necesario... 

— Le invito a dar una vuelta por las galerías. ¿Le 
gusta a usted el nuevo Colegio? 

— ¿El nuevo edificio? Sí; me gusta. Es bonito; se- 
rá seductor. Aun así, en esqueleto, da ya la sensación 
de que dentro de él será más amable y ligera la en- 
señanza. Habla todo de porvenir luminoso y pró- 
digo en adelantos para la riqueza y el bienestar, de 
ideas prácticas y de utilidad tangible, de resonantes 
ensayos y fecundas experiencias. Esa linda morada 
de la ciencia nueva y elegante, hasta sugiere la ex- 
clusión de cuanto 


hable al pasado, y (Continúa en la pág. 22) 


N hombre, sin rasgos especiales que la 
distingan del resto, aparece paseándose 
por los campos llevando en la mano una 
simple ramita de avellano en forma de 
horqueta. Va y viene de un lado a 
otro con paso mesurado, mientras sos- 
tiene la varita horizontalmente delan- 
te de él. Repentinamente, ésta se di- 
bla, cruje y se rompe con golpe seco, sin intervención 
alguna de su portador. ¿Qué misterio encarna tal fe- 
nómeno? 

El hombre asegura entonces con gravedad que en 
ese sitio hay agua a tal o cual profundidad. Hecha 
la excavación en el lugar indicado, descúbrese una 
corriente cristalina que fluye a borbotones. 

Nada más natural entonces que aproximarse al 
adivino para examinarlo de cerca, lo mismo que 2 
la mágica varita. , 

Poco adelantará el curioso observador. Hasta el 
presente, nadia puede explicar sa- 
tisfactoriamente la razón del expe- 
rimento narrado, pero el hecho in- 
contestable es este: hay gente sin 
preparación ni estudio especial que, 
ignorando la conformacin geológi- 
ca de un terreno, revela la existen- 
cia de fuentes de agua o vetas de 
minerales, con ayuda de una varita. Su habilidad 
consiste en llevarla lentamente ante sí y estar aten- 
to a sus desviaciones. En el instante de percibir el 
menor movimiento se detienen, en la certeza de ha- 
ber dado con un manantial subterráneo. Este género 
de adivinación se conoce con el nombre de rabdoman- 
cia, y quien lo practica es rabdomante o zahorí. > 

La varita mágica del rabdomante recuerda a los 
antiguos mitos y leyendas, con sus dioses provistos 
de bastones con virtudes maravillosas. 

Así, Mercurio, mensajero de los dioses, hijo de Jú- 
piter y de Maya, una de las siete Pléyades, abría con 
su caduceo las puertas del Infierno a la sombra de 
los difuntos. 

Golpeando las rocas con su bastón, hizo Moisés 
surgir agua clara, y entre los egipcios y babilonios 


predecíase el porvenir mediante ramitas ahorqui- 


lladas. : 

El barú o adivino babilonio levantaba un palo de 
cedro, como vara adivinatoria, en sus predicciones. 
Los oráculos daban su respuesta entre los árabes nó- 
mades,.por medio de varas:o de: flechas, y los augures 
romanos se servían de “litunos”,:especie de cayado y 
báculo encorvado por arriba, con el cual trazaban lí- 
neas ideales con que definían y determinaban las 
diversas regiones del cielo para predecir el futuro. 

Durante la Edad Media acudióse en abundancia a 
las varitas rabdománticas para descubrir las rique- 
zas minerales ocultas en la profundidad de la tierra, 
y hasta se llegó a 
pedir su colabora- 
ción cuando se per- 
seguía a criminales 
prófugos. 

Si damos crédi- 
to a ciertas rela- 
ciones, la búsqueda 
de filones por este 
medio alcanzó un 
éxito sorprendente. 
Cuéntase el caso 
del barón de Beau- 
soleil, por ejemplo, 
antiguo director de 
minas del Sacro 
Imperio, llegado a 
Francia en 1622, y 
que descubrió más 
de ciento cincuenta 
minas. 

Operaba con sie- 
te varillas distin- 
tas, cada una de 
las cuales era par- 
ticularmente sensi. 
ble a un determina- 
do metal. 


La varita adivinatoria 


de-yacimientos de sal mediante las célebres varitas. 

¿Cuál es en definitiva su misterioso poder? 

Por mucho tiempo pareció inexplicable y sobrena- 
tural; la gente supersticiosa dió en suponerle atribu- 
toz del diablo, y evitaba la presencia del rabdomante, 
por creerle en relaciones con el averno. 

La pueril invención no satisfizo a los espíritus li- 
bres, quienes se preguntaban, angustiados, si el se- 
creto estaría en el hombre o en la varita. . 

Comprobaron, en primera instancia, que la ramita 
de avellano no era elocuente en todas las manos. So- 
lamente servía con eficacia cuando determinadas per- 
sonas la utilizaban. Entonces convinieron en hacer 
objeto de minuciosa observación al rabdomante en fun- 
ciones. 

Sus estudios contribuyeron a sembrar mayor con- 
fusión en el nebuloso asunto. Unos afirmaron llana- 
mente que la rabdomancia era superchería pura, otros 
hablaron. de transmisión del pensamiento, de autosu- 
gestión, de hipnotismo y hasta de simple casualidad. 
Quedaba el problema tan obscuro como en los comien- 
zos, mientras se multiplicaban los casos auténticos de 
hallazgos realizados con la varita del rabdomante. 
La prolongada sequía experimentada en los años 1892, 
1893, 1901, y luego en 1911 reanimó. el interés por es- 
ta vieja cuestión. 

Sabios independientes, despojados de todo prejui- 
cio abordaron el tema con entusiasmo, para llegar a 
esta conclusión: hay personas capaces de hallar ma- 


Otros relatos ha- 
blan del hallazgo 


(GRABADO DEL SIGLO XVII) 


Buscando minerales con la varita 


Abril 1: de 1937 


Esquema de una mins 
en el siglo -XVI. Arri- 
ba, el rabdomante con 
la varita indica los de- 


pósitos del mineral 


nantiales y vetas minerales con la varita descripta, 
cosa que nada tiene de común con el charlatanismo de 
adivinos y de magos. 

Por otra parte, ciertos rabdomantes hicieron la ob- 
servación de que el rayo cae únicamente en lugares ri- 


cos en agua subterránea, y muchos árboles destruídos 
por el rayo tienen su raíz justamente sobre un ma- ' 


nantial o un yacimiento de mineral, 

Tales circunstancias vendrían a corroborar una 
opinión generalizada: que el agua de la entraña te- 
rrestre emite radiaciones eléctricas, las cuales pue- 
den ser percibidas por personas nerviosas y extrema- 
damente sensibles. 

La varita desempeñaría entonces el papel de ante- 
na para conducir las radiaciones al cuerpo humano, 
donde provocan especial excitación inconsciente siem- 
pre para el individuo, pero que se traduce en los mo- 
vimientos de la varilla. 

Casi todos los cuerpos que nos 
rodean, tanto orgánicos como in- 
orgánicos, emiten radiaciones in- 
visibles, sólo perceptibles para al- 
gunos Órganos delicados. A 

Esta radioactividad es cosa muy' 
conocida en nuestra época. 4 

Pero el sentido del oído, de la 
vista y del olfato están mucho más desarrollados en' 
los pueblos salvajes y entre los animales que en el 
hombre civilizado. Los caballos de las estepas olfatean ' 
el agua a muchos kilómetros de distancia, y los in- 
dios, aún hoy, presienten el agua desde lejos con pro- 
digiosa exactitud. Aun entre la gente civilizada existe ' 
diferencia en la agudeza de "sentidos. Personas hay 
cuyos órganos son finísimos, mientras otros son me- 
nos impresionables. 

Esto vendría a explicar la teoría de rabdomantes, 
atribuyéndoles una disposición natural de su organis-' 
mo, extremadamente sensible a vibraciones inadverti- 
das para el resto de los hombres. ; 

En resumen, algo comparable a la telegrafía sin 
hilos. Cuando la estación emisora envía un radiogra- 
ma con una onda de quinientos metros, el aparato re- 
ceptor no puede recibirla si no está en condiciones pa-* 
ra esa longitud. 

Existe dependencia recíproca entre el hombre y los' 
cuerpos circundantes, razón por la cual reacciona el: 
organismo al ponerse en contacto con las emanaciones 
subterráneas. No se ve otra explicación a la facultad 
de descubrir manantiales y depósitos metalíferos sin 
más auxilio que una varita. Las relaciones producto- 
“ras del fenómeno serán determinadas en estudios fu- 
turos, pues la ciencia no descuida el interesante y mo- 
derno asunto de la radioactividad. Mientras llega la 
explicación razonable, la varita de avellano sigue pres- 
tando servicios a la humanidad. Ya no es el rabdo- 

: mante aquel ser 
enigmático y extra- 
ño, mirado con tan- 
to temor como re- 
celo. En la pasada 
guerra, vióseles 
buscar. agua salva- 
dora de los ejérci- 
tos sin pronunciar 
fórmulas fantásti- 
cas ni hacer gestog 
de desvarío que 
personificaban a 
los de otrora. 

La agricultura, 
la industria y la 
explotación de mi- 
nas pide su concur- 
so al rabdomante, 
así como los sindi- 
catos agrícolas que 
necesitan abrir po- 
zos O ¡rrigar terre- 
nos, y también las 
sociedades ferroca- 
rrileras, para apro- 
visionar de agua a 
sus locomotoras en 
regiones áridas y 
desiertas. É 
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El bbagar 9 


El tallista de imágenes 


FJUENTAN las crónicas que en otro tiem- 
po existió un hermoso convento edifi- 
cado sobre una alta meseta, en un de- 
clive de una montaña cubierta de abe- 
tos, sobre cuyo fondo sombrío se desta- 
caban los techos puntiagudos y las to- 
rrecillas de la santa casa. Debajo 'veía- 
se un ancho valle, viñas, campos de 
trigo, praderas rodeadas de álamos, y a lo lejos un 
pueblo asentado a lo largo de un apacible río. 

Los monjes de este convento eran a la vez buenos 
servidores de Dios, grandes sabios y excelentes la- 
bradores. Durante el día veíanse sus blancos hábitos 
diseminados por el campo, y a los que los llevaban, 
inclinados hacia la tierra para ocuparse en sus fae- 
nas, y por la tarde, cruzando de pilar en pilar por el 
largo claustro, entregados a sus pláticas u oraciones. 

Había entre ellos un joven religioso llamado Nor- 
berto, que era un buen constructor de imágenes. Ta- 
llando la madera, trabajando la piedra o amasando la 
arcilla, que teñía de vivos 
colores, conseguía labrar 
tan bellas efigies de Jesús, 
de María y de los santos, 
que atraían a sacerdotes y 
personas piadosas, que 
desde muy lejos venían a 
verlas y las compraban a 
buen precio con objeto de 
adornar sus iglesias u ora- 
torios: 

Norberto era muy pia- 
doso, y sobre todo tenía 
una devoción extraorlina- 
ria por la Santa Virgen. 
Con mucha frecuencia per- 
manecía horas enteras 
prosternado ante el altar 
de la Inmaculada, inmóvil, 
cubierto con su capuchón 
y dejando caer sobre las 
gradas los pliegues de su 
hábito. Además, Norberto 
era soñador; especialmen- 
te cuando por la tarde con- 
templaba el sol que se ex- 
tinguía en el horizonte, po- 
níase triste e inquieto, y 
hubiera querido irse lejos 
y ver otros sitios del mun- 
do distintos del en que 
vivía. 

Entonces el prior solía 
decirle: 

— ¿Qué podríais ver en 
otra parte que no veáis 
aquí? Ved el cielo, la tie- 
rra, los elementos origen 
de todas las cosas; aun 
cuando vieseis todas estas 
reunidas, sólo sería una 
vana visión (1). 

Los buenos de los mon- 
jes. eran muy caritativos, 
y como eran ricos, llegó el 
día en que no hubo ni un 
solo pobre en los alrededo- 
res, Entonces determina- 
ron edificar a sus expen- 
sas una magnífica iglesia 
cerca del convento. 

Hicieron venir con este 
objeto muchos centenares 
de trabajadores. Abriéron- 
se canteras profundas que 
se asemejaban a llagas de 
deslumbrante blancura in- 
crustadas a los flancos de 
la montaña, y sacáronse de 
ellas innumerables trozos 
de piedra, que fueron ar- 
tísticamente tallados, de 
suerte que todo el exterior 
del convento veíase envuel- 


(1) Imitación .“ A 
de*Jégueristo, ...AMí, cara 


21. a cara con el 
Cristo...” 


Cuento piadoso 


Por 
LULTO LEMAITRE 


Ilustración de 
León Bouché 
G 

to en un polvo blanco como harina. Derribaronse las 
más hermosas encinas y los más frondosos abetos que 
había en las cortadas pendientes que dominaban el 
monasterio para construir andamios; se les destrozó 
y se les elevó para formar los caballetes, de suerte 
que el convento parecía envuelto en un polvo amari- 
llo como el oro. 


Y allí, en medio de aquella inmensa soledad, cada 
trabajador, .tallando sus piedras entre un ruido de 


colmena humana, ig- 
noraba en qué sitio de 
la futura catedral se- 
rían colocadas aque- 
llas piedras, así como 
también si serían o no 
vistas por los fieles; 
pero sabían muy bien 
que serían vistas por 
Dios, y todos a la par 
se alegraban de cola- 
borar, cada uno por 
su parte, a la santa 
obra. 

Y así, muy pronto, 
piedra sobre piedra, aunque con alguna lentitud, la 
iglesia elevóse hacia el cielo. 


NO de los antiguos monjes del convento, muerto 

en olor de santidad, había escrito las siguientes 
palabras en un librito de 
meditaciones piadosas que 
tituló “Imitación de Jesu- 
cristo”: 

“No cuestionéis sobre los 
méritos de los santos, por- 
que estas pesquisas susci- 
tan frecuentemente contes- 
taciones inútiles, alimen- 
tando el orgullo y. la vana- 
gloria, de donde dimanan 
la envidia y las discusio- 
nes: de suerte que éste 
prefiere a tal santo y aquél 
otro. La controversia de 
semejantes cuestiones, le- 
jos de ser fructífera, des- 
agrada a los santos.” (2) 

Los buenos de los mon- 
jes faltaron a este precep- 
to una tarde que conver- 
saban en el terrado del 
convento, después del án- 
gelus; y no sólo disputa- 
ban respecto al mérito de 
muchos santos, sino tam- 
bién a propósito de las tres 
personas dela Divina Tri- 
nidad. 

Tratábase de dar advo- 
cación a la futura iglesia, 
y cada uno expresaba su 
idea, sosteniéndola con ca- 
lor. 

Probablemente, si no hu- 
bieran sido tan piadosos, 
habrían hallado mejor el 
disfrutar en silencio de la 
apacibilidad de la tarde. A 
corta distancia surgían las 
paredes en construcción del 
futuro santuario, agran- 
dadas y como sumergidas 
en el crepúsculo, de modo 

"=*que su armazón nueva 
ofrecía el bello y majes- 
tuoso aspecto de las rui- 
nas. Abajo serpenteaba el 
río esmaltado en plata; el 
oro del poniente del sol, 
por la tarde de Oriente, 
daba tintas violáceas a log 
árboles de la llanura, y 
sólo a intervalos algún la- 
drido aislado o algún chi- 
rriar de carretas turbaban 
el silencio. 

El prior, hombre de ex- 
periencia y de tradición, 
fué el primero que dió su 
parecer. 

— Conviene —dijo—que 


(2) Imitación de Jesucristo, 
111, 58. 


(Continúa en 
la pág. 68) 
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CUARTO DE HOTEL 


STAMOS en un 
hotel de Bahía 
Blanca. El edifi- 
cio es grande co- 
mo cuartel, sono- 
ro como cripta, 
amplio y desnudo 
como casa desha- 
bitada. Sus pasillos intermina- 
bles tienen puertas simétricas 
que corresponden a los aposen- 
tos y dormitorios, especie de 
celdas conventuales, donde el 
viajero debe “sentir invariable- 
mente una sensación de 
cautividad voluntaria. 

Nuestro cuarto, como 
todos los otros cuartos 
del hotel, es frío, desme- 
surado. Tiene las pare- 
des desnudas, sin cua- 
dros ni adornos familia- 
res. Los pocos muebles 
que contiene, cama, me- 
sa de luz, ropero, poltro- 
na, están despro- 
vistos de ese ca- 
rácter íntimo, de 
esa comodidad ge- 
nuina que carac- 
teriza el dormito- 
rio particular, 
donde cada obje- 
to, cada detalle, 
vienen el sello pe- 
culiar de las co- 
sas que sirven 
para aleo, o que 
son destinadas a 
servir con un ca- 
rácter perma- 
nente. 

El cuarto de 
hotel nos da la 
impresión poco 
grata de que so- 
mos intrusos, 
aves de paso, se 
res en movilidad, 
en tránsito forzoso. Por eso no gustamos de recluir- 
nos en su recinto. Nos sentimos prisioneros en la des- 
nudez de sus cuatro ángulos blanqueados. El pensa- 
miento detiénese temeroso bajo el frío cielo del 
aposento, con sus estrellas de yeso, caprichosas, y su 
araña de vidrio, que esparce por todo el interior una 
enfermiza claridad lunaria. La vista no tiene lugar 
sosegado donde posarse: alfombra descolorida y raída, 
muebles de coloración opaca, muros grises, puertas 
silenciosas y mal pintadas de amarillo. 

El vagón de ferrocarril también nos produce seme- 
jante sensación de tedio. Pero el ruido metálico de 
los ejes, el sordo alarido de la máquina, las ráfagas 
de humo que dibujan movibles encajes en la atmós- 
fera, nos ayudan a distraer el 
cautiverio de la travesía. Por lo 
demás, puede recrearse el espí- 
ritu con los paisajes renovados: 
las estaciones, los pequeños pue- 
blos, las quintas de frondosa ar- 
boleda, los campos desvanecidos 
por la bruma del otoño incle- 
mente. 

Al paso vertiginoso del con- 
voy, se suceden en continua vi- 
sión los valles y los caseríos, la 
llanura en barbecho, los arroyos 
que serpentean entre colinas flo- 
recidas. Pero aquí, hundidos en 
este cuarto sin confort, sólo de- 
seamos libertarnos de su silen- 
cio, de su adusta frialdad que 
nos entumece los huesos y el es- 
píritu. ¿Qué capricho confuso 
nos ha hecho viajar hasta este 
pueblo, donde todo parece ven- 
ilado por un aire de sanatorio? 
Y, sin embargo, estamos aquí. 


Lago del parque 


Calcomanias modernas 


Crecimiento de una ciudad atlántica 


Por ANTONIO PEREZ VALIENTE DE MOCTEZUMA 


solos con nuestra sombra, perdidos en este recinto 
del hotel, viendo nuestra propia imagen en el espejo 


como la de un ser extraño que puenara por hacernos' 


más incómoda todavía la soledad y el aislamiento. 
OBSERVACIONES 


ALIMOS a transitar por las vías céntricas. Los 
mismos tranvías escandalosos y antiestéticos, los 
mismos automóviles desteñidos en fuga incomprensl- 
ble, la misma multitud anónima que cruza y anda en 
todas direcciones. Y también las mismas vidrieras 
deslumbradoras, los mismos comercios, idénticos pe- 
rramus desafiando la menuda lluvia persistente. Todo 


DGA o a 


ACAETE ERIN TIAS ZE DESEE TAZA AEREA 


Embocadura del puerte 


La plaza Rivadavia, en 

Bahía Blanca. Al fon- 

do el edificio del Ban- 
co de la Nación 


con apariencia semejante a los 
aspectos externos de cualquier 
ciudad sin arte y sin belleza. 
Cruzando las calles de Bahía 
Blanca, presentimos la causa 
que agudiza nuestra desazón. 
Realmente sentimos un cansan- 
cio espiritual que nos sujeta con 
sus ligaduras invisibles. Y. es 
justo que así sea. ¿Acaso resul- 
ta prudente aventurarse por es- 


cando nuevas perspectivas a la 
emoción artística? Habíamos ol- 
vidado que Bahía Blanca es, en 
definitiva, una ciudad 
exclusivamente comer- 
cial. Sus edificios públi- 
cos triunfan por el ce- 
mento que los cubre. 
Aquí tenemos el presun- 
tuoso “hotel de Ville”, 
con su torre solarium, 
sus rampas y sus grises 
vigilantes decorativos. 

A algunas cuadras de 
distancia nos sor- 
prende la mole 
del teatro muni- 
cipal, columnas y 
ventanas simétri- 
cas, Cchapiteles y 
cornisas de gusto 
indefinido, que 
soportan heroica- 
mente el más 
grande caparazón 
de cinc esmerila- 
do que hayamos 
visto en nuestra 
vida. Pensamos 
en los ruidos que 
debe producir la 
lluvia tambori- 
leando sobre es- 
tas chapas acana- 
ladas. Los acor- 
des de la orques- 
ta, las voces tim- 
bradas de teno- 
res, tiples y sopranos, sentirán la humillación de su 
impotencia bajo el sordo clamor de esa enorme caja 
sonora de la bóveda. Ñ 

Pero no seamos mezquinos con la realidad. Procu- 
remos sacudir el tedio que nos satura los sentidos. 
'Tratemos de buscar perspectivas de acuerdo con. la 
ideología de este pueblo joven y activo, moderna 
Cartago que surge como una afirmación del tiempo 
presente en las cercanías del Atlántico. ¿No..da, 
acaso, una fuerte sensación de vida el tráfico de 
sus calles alineadas, la actividad de sus gentes, 
la próspera ostentación de su comercio y de su 
industria? 

Una población que no sobrepasa de fijo los cin- 
cuenta mil habitantes, es bas- 
tante para abastecer la vora- 
cidad de once instituciones 
bancarias, algunos de cuyos 
grandes edificios se ofrecen al 
estupor del transeúnte por si3 
proporciones y riqueza de cons- 
trucción. 


dos sobresalen entre los ropa- 
jes de la ciudad adolescente, 
tal como si fueran extremi- 
dades vigorosas en un cuerpo 
chico y enjuto. 

Pero bien es verdad que ese 
cuerpo está en este caso ali- 
mentado por una savia simple- 
mente vital, donde tiene arrai- 
go lo moderno, lo reciente, lo 
que revela energía colectiva, 
movimiento y crecimiento de una 

, población laboriosa. 


(Continúa en la pág. Y2) 
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tos derroteros del mundo, bus-: 


Estos organismos desmesura- 


L Señor dejó a 
Judea y se fué 
otra vez a Ga- 
lilea. No era 
menester que 

($ pasase por Sa- 
iy! maria. Llegó 

a una ciudad 

que se llamaba Sicart, junto 

a la heredad que Josué dió a 

Josué, su hijo... Jesús, can- 

sado del camino, se sentó en 

el brocal de un pozo... De 
pronto presentóse una mujer 
con un ánfora, a sacar agua, 

y el dulce rabí le dijo: 

—Dadme de beber, que ten- 
go sed. ; 

Es éste, sin duda, uno de 
los episodios más bellos del 
Evangelio de San Juan. Su poesía 
lácilmente sentida por todos, sin ne- 
cesidad de esfuerzo mental, ha ins- 
pirado el lirismo de un Rostand, co- 
mo exaltara el alma mística de la 
Virgen de Ávila, despertando en Teresa de Cepeda la 
evocación sublime que la ha inmortalizado. 

¿Quién era la Samaritana? Los versículos trazan 
con rasgos firmes su semblanza. Había tenido cinco 
maridos, y el que ahora tenía (palabras tex- 
tuales del Maestro), no era su marido. De- 
bía ser una mujer joven y hermosa, porque 
la miraban pasar con ojos codiciosos los al- 
deanos que araban la tierra a la fresca som- 
bra de los olivares, y los mercaderes, ávidos 
de usura. 

Las gentes de Sicken — los ancianos, repo- 
sados, inmovilizados, a la vera del camino, 
y sumidos en la contemplación sedentaria — 
murmuraban, viéndola marchar airosa con su 
cántaro, rumbo a la fuente: 

— Ya no es la Totina ella misma; porque 
siempre escuchó los deseos de los hombres con 
una sonrisa de promesa, y se le alzaba el 
pecho glorioso de amor; y ahora sonríe como 
adoleciéndose de nosotros, y parece que dije- 
ra las palabras de Rut: “¡No me llaméis 
hermosa, sino amarga!” 

En “La figlia di Jorio”, la impresionante 
tragedia d'annunziana, hay algo así como 
una reminiscencia del ir y venir de la Sama- 
ritana por entre las violentas pasiones de 
- esos aldeanos de imaginación ardiente, 

que soñaban más que vivían, y que se 

postraban de hinojos ante los ídolos 

bárbaros del monte Garizim, suplicando 

paz para sus almas eternamente ator- 
mentadas. 

Jesús, que había cruzado con sus 

discípulos — sucios, rotosos, famé- 
licos — los campos de Sama- 


Agua de Samaria 


Por 
FEDERICO QUEVEDO HIJOSA 


Hlustración 
de Octavio 
Fioravanti. 
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ria, comprendió rápidamente cuál 
era la entraña enferma de aquel 
pueblo tan castigado, dos veces 
destruído, como si sobrellevase 
una maldición, Consintió a sus discípu- 
los recorrer la comarca pidiendo ali- 
mentos, en tanto Él estábase en la fontana 
ocupado en idear alguna parábola destinada 
a que no los olvidasen los hombres a través 
de los siglos. : 

La sed que experimentaba el Nazareno, al 
cabo de su caminata por los senderos polvo- 
rosos, bajo un sol que calcinaba las piedras, 
se aplacó al instante, no así la sed que devo- 
raba a la mujer de Samaria, según ella hubo 
de confesarlo al viajero con cierta ingenuidad, 
a pesar, no obstante, de su mucha experiencia, 
El agua del pozo satisfacíala momentáneamente, para 
reaparecer en seguida más intensa y obsesiva. Era sed 
inextinguible, que le hacía estar ansiosa continuamente 
y delirar de placer y de dolor mezclados en indecible 
voluptuosidad, que le parecía vecina de la muerte. De 
igual modo vivían — si eso era vivir — los ricos de la 


11 


ciudad, que disfrutaban del 
festín, y los harapientos ata- 
dos a la gleba, uncidos al ara- 
do, flagelados por las iniqui- 
dades sociales del judaísmo. 
Era una séd que les hacía 
ser, a las veces, buenos y 
malos... 

El predicador, que como ex- 
perto médico de almas pusie- 
ra en descubierto la llaga, 
aplicó el bálsamo. Estos eran 
los milagros que habían he- 
cho -su fama en Palestina. 
Brindó a la Samaritana el 
“agua viva”, diciéndole, con 
acento profético: 

— El agua que yo doy se 
vuelve en el pecho una fuente 
que salta hasta la vida eterna. 

Ante las pupilas absortas de la 
mujer de Samaria, el Maestro entró 
entonces a explicar su doctrina: 

— Dios es espíritu... 

Cuando más tarde, ya lejos de Sa- 
maria, pero no olvidado de la escena de la fontana, 
rodeado de la admiración fervorosa de gentiles y 


- plebeyos que había cautivado su verbo tocando los 


corazones, le ofrecieron sus discípulos un plato de 
comida, Él, satisfecho, respondió: 

— Mi comida es cumplir la voluntad de quien me 
ha enviado, y acabar su obra. 

Los rudos labriegos y los astutos traficantes pre- 
guntaban con sorna al Profeta: 

— ¿De dónde venimos? ¿Qué somos? ¿Cuál es nues- 
tro destino? 

El buen Jesús pudo en tal oportunidad ensayar el 
sermón que, andando los días, habría de pronunciar 
en la Montaña. ¡Bienaventurados!... 

La Samaritana, refiere la Escritura, fué la primera 
en postrarse humildosa, con las trenzas deshechas y 
las lágrimas en los ojos, implorando: , 

— Dame, Señor, de esa agua viva, que yo no quie- 
ro tener más sed. 

La leyenda ha puesto el punto final en el epi- 
sodio. 

lenoramos si, en efecto, el agua viva ha calmado la 
sed de los samaritanos. Motivos notorios nos autorizan 
a pensar que la sed, por el contrario, se mantiene in- 
extinguible a lo largo delos tiempos. ¿Qué nos dice la 
Fistoria? Creemos con el autor del “Glosario Mís- 
tico”, que el celeste Mensajero tenía razón. 

“Pero halló a su acento sordo el corazón del 
mundo y la vista ciega a su Pasión.” Era, evi- 
dentemente, una chispita de luz de lo “Eter- 
no”, mas los hombres han continuado — di- 
latando «así los términos de la profecía 
—con las mismas ansiedades y las 
mismas inquietudes, aunque te 
niendo delante “los claros ca- 
minos”... : 
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En el Museo Oceanográfico de Mar del Plata 


Conversando con Monseñor Gustavo Franceschi 


La humanidad, los moluscos a: 
y las mujeres a : 


E usted aquel hombre que se agacha entre 
las toscas buscando caracoles? Ese es mon- 
señor Franceschi... 

¡Tipo raro de cura! Mientras otros pa- 

san la vida con los ojos fijos en el cielo, 
este curita consagra su existencia a es- 
tudiar los secretos del fondo del mar. 
Hombre de ciencia sólida, hace honor a 
Dios reconociendo que la obra divina es una obra 3 
científica que nada tiene que ver con los milagros. 
Hace cien años, Franceschi, por someter a Dios al 
microscopio, hubiera ido al infierno. Hoy, en cam- 
bio, es, para orgullo del país y de su sotana, un 
hombre de ciencia. En Mar del Plata dirige 
el Museo Oceanográfico, creado por una co- 
misión especial presidida por el doctor 
Adolfo Dago Holmberg. El objeto dé 
este museo y el de los estudios que el 
doctor Franceschi realiza con sus co- 
laboradores, es formar un “acuarium” 
donde puedan exhibirse vivos todos los 
seres que habitan en el fondo del mar 
argentino. 

— Hay en el puerto de Mar del Pla- 
ta, sin ir muy lejos — nos dice el doc- 
tor Franceschi, — una fauna tan rica, 
tan variada, tan asombrosa, que diaria- 
mente me da una sorpresa. 

Se ha especializado con los moluscos, cu- 
ya variedad es infinita. En unas casillas de 
madera, ubicada detrás de la aparatosa 
carpa cebruna del presidente de la Repúbli- 
ca, el doctor Franceschi nos enseña su pinto- 
resca colección clasificada científicamente. Es 
interesante oírlo hablar de sus bichos. Habla 
de ellos con una saludable alegría de niño. Es 
decir, de sabio... Conoce la vida y milagros 
de todos esos monstruos pequeñitos, de caras 
y nombres feroces, divididos en tres familias 
dinásticas que imperan en el fondo del mar: 
lamelibranquios, gasterópodos, cefalópodos. 
Pero, luego viene la clasificación de las espe- 
cies. (Los lamelibranquios solamente constan 
de cinco mil especies actuales y nueve mil 
fósiles...) El doctor Franceschi, como 
buen confesor, conoce los secretos de esos 
horribles animalitos del Señor. Conoce sus 
costumbres y con un caracol en la mano 
las va explicando con cariño, sin pedante- 
ría, sin darle importancia a los estudios 
difíciles que ha necesitado hacer en todos 
los idiomas para llegar a aquella explica- 
ción tan fácil. Al hablarnos de los hábitos 
de ciertos moluscos, creemos que nos habla 
de personas conocidas. 

— ¡Parecen hombres! — exclama nues- 
tro compañero Josué Quesada. 

— En efecto — responde Franceschi. — 
Son las suyas, costumbres muy parecidas a 
las nuestras. Sobre todo cuando los molus- 
cos tienen malas costumbres. 

La ciencia del doctor Franceschi hace 
que sus ironías sean peligrosas. Pero urge 
reconocer que las aplica con eficacia tera- 
péutica como hacía Onelli en la corrección 
de los hábitos sociales. Durante sus confe- 
rencias para la aristocracia, dadas en los 
salones de la “Stella Maris”, en Mar del 
Plata, encantó a sus auditorios con su gra- 
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Monseñor Gustavo Franceschi, cuyos estu- 
dios en las ciencias naturales le consagran 
una autoridad en la materia 


cia. (A veces gracia fina. Otras veces, 
gracia de psicólogo habituado a vivir entre 
moluscos...) -: : 

— Una dama de la vieja moral — dice 


Franceschi, — de la morai auténtica, de la 
buena, pidióme que hablara en mis confe- 
rencias de los vestidos femeninos, critican- 
do las modas exiguas... ¿Yo, hablar del 
vestido que la mujer moderna usa en los 
salones y en las playas? En todo caso, ha- 


Por 
AUGUSTO DEL CASTAÑAR 


Otra dama le insinuó la conveniencia de combatir la 
moda de las melenas: 

-- Critique usted todas esas modas que las mujeres 
adcptan de Jos figurines. 

— En realidad, señora, las 'modas son caprichos de- 
leznables. Ahora, tenemos en auge la melena a la “gar- 
conne”. Pronto ha de pasar. Y no muy tarde tendremos 
la moda de las pelucas medioevales. En cuestión de mo- 
das, nadie debe asombrarse... Lo asombroso es otra 
cosa. Vivimos en una época en que las mujeres reclaman 
a gritos la reivindicación de sus derechos femeninos y 
masculinos. En todos los países las mujeres quieren ser 
libres: 

— ¡Viva la libertad! — vociferan. — Cada mujer debe 
hacer lo que se le antoje, sin trabas, sin someterse a dog- 
mas de ninguna especie. 

Y bien: quieren ser libres, autónomas, y, cada vez que 
sale una moda, tedas ellas como corderitos corren si- 
guiendo la moda, sometiéndose a su capricho, cortándose 
las faldas, la melena, la moral, y usando los mismos co- 
lores, las mismas telas, los mismos sombreros con la 
misma uniformidad de los corderitos de Panurgo, 

La conversación se desvía. Volvemos a los moluscos. 
Y el doctor Franceschi frente a un frasco con mentol, 
dentro del cual duerme el sueño eterno un bicho feo, 
sonríe y habla del talento original del gran naturalista 
sueco Carlos de Linneo: 

— ¡Tipo gracioso el de este sabio maravilloso! Linneo 
era, sencillamente, estupendo. Debió de ser misogino. 
Odiaba tal vez a las mujeres. 

— ¿Cómo? 

— ¿Ve usted este molusco? ¿Qué le parece el animalito? 

— Una porquería, doctor. 

— Pues bien: este animalito, de aspecto horrible, fué 
bautizado por Linneo con el nombre de Afrodita. ¡Nada 
menos que con el nombre griego de la diosa Venus, la 
diosa clásica de la belleza femenina! Linneo era estu- 
pendo... 

El doctor Franceschi es un apasionado del estudio. 
Su libro voluminoso sobre el espiritualismo en la litera- 
tura francesa, es una obra de notable mérito literario e 
histórico. Trabaja sin descanso. Es un lírico que se ha 
entregado ahora al estudio de la fauna marina con un 
entusiasmo sin límites. Veinte días de cada mes, du- 
rante todo el año. se pasa en la orilla del 
mar o viajando con los marineros de Mar 
del Plata en busca de nuevos ejemplares. 
Su erudición es también admirable. 

Como es lógico, no todos los espíritus son 
tapaces de comprender la belleza científica 
de sus investigaciones. Su quijotismo... 

El doctor Franceschi, frente a un grupo 
de caballeros, hacía una erudita: diserta- 
ción sobre los teredos (teredo navalis L.), 
que tanto daño causan en los muelles. El 
ilustrado sacerdote reconstruía también la 
existencia extraña de los unios y de los 
anodontas. 

De pronto, uno de los oyentes, un rico 
hombre de negocios, uno de los llamados 
“hombres prácticos”, se sonrió irónicamen- 
te de la sabiduría del doctor Franceschi. 
Aquella consagración al estudio de log 
moluscos le. parecía un trabajo inútil; 
tiempo perdido; sin ninguna importancia 
comercial, ya que no servía para ganar 
dinero. 

Se animó a exteriorizar su pensamiento: 

— Dígame, monseñor, y perdone que me 
entrometa en su bichología: ¿qué gana 
usted con estudiar el organismo y la vida 
de esos caracoles? ¿Qué gana, vamos a 
ver? 

El doctor Franceschi volvióse violenta- 
mente y le contestó con rabia: 

— ¡El 30 %, señor! 

El comerciante quedó anonadado. 

El ingenio del doctor Franceschi es po- 
pular en todos los círculos donde en cum- 
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blaría no del vestido sino del traje. Pero, Monseñor Franceschi es amigo de los aficionados a la pesca. Helo aquí 


¿cómo iba a hablar del traje de las niñas? A 
mí no me gusta hablar mal de los ausentes. 


plimiento de su ministerio está obligado 


con los doctores Hernán Ayerza, Alberto Castaño y otros caballeros en : 
(Continúa en la pág. 24) 


el muelle de pescadores 


a] ASTA hace pocos 
años, los hogares 
porteños se regían 
por costumbres pa- 
triarcales que te- 
nían su origen en 
la tradición colo- 
nial, perpetuada a 
través de los años, casi sin modi- 
ficaciones. Tantos eram los pre- 
juicios subsistentes, que la mujer 
era algo así como una esclava en 
su propio medio; por la fuerza de 
lo establecido, le era imposible sa- 
lir sola a la calle, y ya se tratara 
de una señora o de una niña, la 
sirvienta que habría de acompa- 
ñarla era de rigor. No es que en 
aquellos tiempos abundaran más 
que ahora los cultores del “piro- 
po”, ni los peligros fueran ma- 
yores; era, sencillamente, porque 
“no estaba bien mirado” que una 
dama se arriesgara por esas ca- 
les de Dios. ¡Qué diría la gente, 
qué pensaría viendo sola a la ge- 
ñora de X! ¿Qué andaría hacien- 
do? ¡Nada bueno, sin duda, desde 
que andaba sola! Para el concep- 
to aldeano de entonces constituía 
un delito gravísimo el afrontar 
los hábitos añejos, y como nadie 
quería malquistarse con la socie- 
dad, no aparecían las rebeldes. 
Si una niña demostraba su afi- 
ción a la lectura, y si empeoraba 
su situación recitando versos, caía 
sobre ella el anatema inevitable; 
nada se diga si por acaso resul- 
taba poetisa y cometía el pecado 
mortal de escribir sus estrofas. 
Intervenía en tal trance el con- 
fesor, por consejo de la familia, 
y, como premio, la “indigna” iba 
a marchitar su juventud entre 
las paredes de un colegio de Her- 
manas. No había perdón para 
quien de este modo revelaba per- 
sonalidad o simple deseo de ilus- 
trarse; el mejor título que una 
niña podía presentar al aspiran- ( 
te de su linda mano inútil era su N 
ignorancia y su candor. De ahí, os 
sin duda, que nuestras bisabuelas 
fueran tan buenas madres, ya que 

su único empeño consistió — desde luego que sin sa- 
berlo — en cumplir con aquel párrafo de la Constitu- 
ción que habría de venir más tarde: “poblar los 
desiertos”... 4 

. Si los reveses de la fortuna sacudían los cimientos 
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- del hogar, la solidaridad de la familia era una cosa 


efectiva; no se analizaba, como ahora, si la causa del 
derrumbe la determinó el marido con sus errores 0 
especulaciones. Se salvaba el prestigio y hasta el de- 
coro con la ayuda eficaz y permanente que tendía a 
mantener la situación de los caídos dentro del mismo 
plano en que había actuado.siempre. Era de esta 
suerte Buenos Aires antiguo como una gran herman- 
dad, donde el afecto tenía hondas raíces. Nada se di- 
ga si por una de aquellas desgracias que tenían pro- 


porciones de catástrofe, la nota del escándalo clavaba 


sus garras en cualquier hogar, Frente al deshonor 
3 producido, los 
amigos rodeaban 
la familia como si 
se tratara de un 
caso de muerte. 
La solidaridad se 
manifestaba en 
tales raras oca- 
siones con una 
simpatía tan hon- 
da que era en 
verdad un consue- 
lo en medio de 
; tanto dolor. 


dl Begar 
Temas de la frivolidad social 


El comercio ha comenzado a interesar a las damas de nuestro 


gran mundo 
Por JOSUE QUESADA 
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mediatamente aquel nuevo cau- 
dal de energías; la niña argenti- 
na, cuya “actividad consistía en 
acicalarse para salir al balcór, 
donde estaba horas y horas, fué 
una insuperable partidaria de los 
ejercicios en los campos de jue- 
go. Se transformó de.amazona en 
jinete, con más derecho que las 
propias inglesas, y, como ellas, 0 
mejor que ellas, se lució en las 
pruebas de destreza en los con- 
cursos hípicos y en las cacerías 
de zorro. Y cuando llegó la me- 
lena y cuando se hizo factible la 
conducción del automóvil, ya en- 
tonces se llegó a lo que constitu- 
ye la cima de la independencia. 
No hablemos del cigarrillo y del 
copetín, que- son pequeños atri- 
butos de relativa importancia 
frente a las otras grandes con- 
quistas de la feminidad. 


OMO resultado de todo este 

cambio, la psicología es tam- 

bién distinta, y lo que en otro 

tiempo púdo inspirar solidaridad 

afectiva, hoy provoca la indife- 
rencia. 

— ¿Que Fulanita enviudó y se 
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STO fué ayer; en cortos años el cambio ha sido 
brusco y fundamental en los hábitos mundanos. 
Los viajes a Europa de nuestras abuelas primero y 
de nuestros padres después, fueron poco a poco tra- 


- yendo, junto con los nuevos vestidos, nuevas costum- 


bres... R 

— Si Fulanita, que acaba de llegar, lo usa — de- 
cían — es porque debe ser “chic”. 

Y al amparo de este razonamiento se aceptaron mo- 
dificaciones fundamentales que dieron por tierra con 
todas las costumbres del hogar porteño. 

Una de las primeras manifestaciones de la rebeldía 
femenina consistió en salir sola a la calle; pero se 
reducía esta libertad cuando era necesario concurrir 
a misa. Se diría que el libro y el rosario constituían 
para el caso el mejor escudo. 

Solamente el primer paso es el que cuesta, y cuando 
éste fué dado, no sin que proyocara- resistencias y Co- 
mentarios, los demás se fueron dando casi natural- 
mente. Los tiempos iban dando normas distintas, por- 
que las ideas experimentaban transformaciones fun- 
damentales, en mérito a que se difundían por el mun- 
do nuevas ideas de cultura; fué en primer término el 
eulto del deporte el que tuvo a su cargo la modi- 
ficación de los hábitos. Inglaterra incorporó a la mu- 


. jer en la práctica de los juegos al aire libre, y apa- 


reció, dentro de la gracia y la feminidad, la “tennis- 
woman”, más tarde la nadadora, y hasta la esgrimis- 
ta. Todo ello fué el punto de arranque en la evolu- 
ción; nosotros, país joven y fácil para asimilar todo 
lo que llega del otro lado del mar, incorporamos in- 


quedó sin medios para vivir? 

— Pues, que se busque quien la 
ayude...; para eso es joven y bo- 
nita. 

— ¿Que, tarde ya, la familia X 
se encuentra en situación apre- 
miante? 

— Que emplee a sus hijas en 
cualquier oficina de Correos. 

La lógica es distinta: la moral 
también. Hoy el deshonor de una 
familia se epiloga con una frase: 

— ¡Era de esperarse! 

La que ha pecado se provee de 
alas y se lanza a Europa; allí es 
dueña de su automóvil y de su al- 
bedrío. En París no rige la san- 
ción porteña, y puede la rebelde 
alternar con todos; aquí no es 
posible, por “el qué dirán”... 

Es natural, pues, que la mujer 
argentina, que vivió hasta hace 
poco del calor del hogar y some- 
tida a prejuicios, haya decidido su 
destino con simpática decisión. 

Ya está ella en el comercio. La vemos así esta- 
bleciendo en la metrópoli un elegante “magazine” 
destinado a la venta de cigarrillos. ¿No existen, aca- 
so, bombonerías cuyos dueños realizaron una fortu- 
na? Los cigarrillos de tabaco aromático han reempla- 
zado a los bombones. El negocio prosperó, y tras él 
lá misma dama de ilustre abolengo decidió la elabora- 
ción de aguas de Colonia, capaces de competir con las 
mejores del extranjero. Y 
hoy su iniciativa, que en 
otros años pudo ser consi- 
derada como una utopía, se 
ha convertido en una sociae- 
dad anónima que. lleva su 
nombre. 

¿Que una niña vinculadí- 
sima necesita allegar recur- 
sos para ella y su familia? 
Una casa de modas solucio- 
na inmediatamente el obs- 
táculo. Cuando triunfó en 
los salones por su elegancia 
y su buen gusto, no pensó 
por cierto que, años más 
tarde, su cetro le serviría 
para utilizarlo en el co- 
mercio. 

¿Que una señora a quien 
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* conmovible en los sillares 


lo largo del “viale” Jua- 
na María Lancisi, en un 
barrio moderno y- muy 
activo, el Real Policlíni- 
co de Roma levanta la 
serie imponente de sus 
pabellones. Un poco más 
lejos, y en los fondos, so- 
bre una calle sin adoquinar, casi perdi- 
dos entre escombros y «basuras, los ins- 
titutos gemelos de Medicina Legal y 
Psiquiatría parecen dos pabellones del 
Policlínico que hubieran saltado las 
paredes... La tarde está, en efecto, 
como para saltar y para correr: allá 
abajo, la línea sinuosa de la montaña 
cerrando el horizonte y, en lo alto, la 
serenidad de un cielo magnífico con la 
luz de las primeras estrellas. 

La clínica de enfermedades menta- 
les ha sido inaugurada hace muy po- 
co; muy limpia, muy lustrosa, con olo* 
todavía a cera y a pintura. El aula, 
no muy grande, es, sin embargo, her- 
mosa. Paredes impecables, mosaicos des- 
lumbrantes, bancos en los cuales el cor- 
taplumas estudiantil no ha grabado to- 
davía ni nombres ni leyendas. A la iz- 
cquierda, un pizarrón con esquemas elo- 
cuentes. A la derecha, los sillones de los 
ayudantes, una mesa escritorio, varios 
mapas anatómicos. Al frente, y domi- 
rnándolo todo, algo profundamente cho- 
cante a nuestra educación liberal y de- 
mocrática: los brazos abiertos del Cris- 
to sobre los retratos del Rey y Mus- 
solini. Un auditorio rumoreante des- 
borda el anfiteatro, se aprieta en los 
pasillos, se apiña en el balcón. En 
un extremo, recostado sobre la pri- 
mera fila de bancos, un hombre alto 
y viejo conversa familiarmente con 
los estudiantes; tal vez algún anti- 
guo empleado de la clínica, tolerante y cariñoso. 

La clase está anunciada para las seis, y ha trans- 
currido ya un cuarto de hora. En el aula, sin embar- 
go, no se nota impaciencia; ni gritos, ni silbidos, ni 
ninguno de esos procedimientos con los cuales se 
exige, en otras partes, la presencia del maestro. De 
pronto, el viejo empleado solicita atención; temo que 
anuncie que la clase se suspende. No es así, sin em- 
bargo; con la mayor naturalidad empieza a disertar 
sobre los ganglios cerebrales. Lo obseryo con asom- 
bro, incrédulo, durante unos minutos: es Mingazzini. 
Un rostro ancho y rasurado de viejo clown bondadoso. 
Sobre la frente estrecha, un pentagrama de arrugas. 
Los ojos expresiyos escóndense, a menudo, tras de los 
párpados inmensos. La nariz, carnosa y sin estilo; 
la boca, grande y vulgar, pero que sabe sonreír sin 
amargura; y desde las mejillas flácidas hasta los la- 
bios sensuales, el paréntesis de dos surcos profundos. 
El cuello, ancho y corto, desborda un poco sobre la 
corbata blanca anudada en moño. Encima del jaquet 
de amplio vuelo, un delantal muy pulcro, y atrave- 
sándole el chaleco, una gruesa cadena de reloj. 

Con interrupciones amistosas, con solicitud de ca- 
marada, con ademanes expresivos, Mingazzini dicta 
una clase magistral sobre el substráctum anatómico 
de la corea. Se mueve por entre el laberinto de los 
ganglios de la base con un dominio absoluto. Los ana- 
liza en su estructura; los desmenuza en sus relacio- 
nes; los explica en su patología. En cada palabra y 
en cada opinión se ve patente la seguridad del hom- 
bre que ha pasado la vida en el laboratorio. Su mag- 
nífico tratado de “Anato- 
mía clínica de los centros 
nerviosos” — del cual ha 
dicho Brugia que es un 
libro áureo — constituye 
uno de los más altos mo- 
numentos de la ciencia 
Italiana. Empresa formi- 
dable de paciencia inteli- 
gente, el tratado muestra 
bien todo lo que hay de in- 


de su cultura clínica. “Los 
colorantes y los reactivos 
— ha dicho alguna vez — 
no pueden, por supuesto, 
iluminar toda la psiaquia- 
tría; pero dan al estudio- 
so que los maneja, el amor 
y la prudencia de la obser- 


El célebre libro de medicina legal, reimpre- 
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Croquis de Roma 


Minzgazzini-Ottolenehi 


Por ANIBAL PONCE 
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de por sí, la mitad de la ciencia. La anatomía 
patológica debería ser, por eso, la primera es- 
cuela de los psiquiatras, y puede afirmarse, sin 
temor a la injusticia, que es sospechoso el alie- 
nista o el psicólogo que no haya pasado por su 
fuerte disciplina. 


so varias veces, ha dado al profesor Otto- 
lenghi, una vasta difusión. Por explicable afi- 
nidad, su obra ha circulado, especialmente, por 
los países latinos, y es difícil encontrar a al- 
guien medianamente culto en quien su nombre no 
provoque, por lo menos, una vaga impresión de 
cosa conocida, 

Entré, por eso, al aula en que dicta sus lec- 
ciones, con curiosidad y con respeto. Casi tan 
pulcro y tan moderno como el anfiteatro de Mingazzi- 
ni, los bancos de este otro aparecen, sin embargo, re- 
pletos de inscripciones. Varias generaciones de estu- 
diantes han pasado sobre ellos, dejando cada cual, 
en conformidad al viejo rito, una huella profunda en 
la madera. Cuañdo Ottolenghi entra, los alumnos se 
levantan y saludan a la manera romana. Es un hom- 
bre bajo, de bigote y barba blanca, arrebujado en un 
amplio sobretodo de pieles, Deja sobre el escritorio 


Abril 15 de 1927 


Fachada del 
Policlínico 
de Roma 


su sombero, su bastón 
y el Código. Aunque 
la tarde es de un sol 
radiante, se ve que 
los años le han vuelto friolento. Antes 
de sentarse se precave, con cuidado, de 
posibles corrientes: hace cerrar esta 
puerta, abrir aquella otra. Una cabe- 
za de frente, con cabellos blancos que 
escasean. Sobre la nariz aguileña, gran- 
des anteojos de oro, tras de los cuales 
se mueven, con cierta timidez, ojos her- 
mosos de ún azul profundo. 

Empieza a hablar con una voz muy 
baja y temblorosa que atribuyo al frío. 
No levanta los ojos, ni mira a la clasc, 
como si el resplandor que entra por las 
ventanas molestara su vista. Pasan 
así varios minutos, y las consideracio- 
nes generales continúan con la misma 
monotonía del principio. El aburrimien- 
to, como un telón, empieza a caer len- 
tamente sobre el aula; a través de él, 
Ottolenghi parece lejano, nebuloso, in- 
existente. De improviso, como si vol- 
viera a la vida, se levanta bruscamen- 
te y se despoja del gabán, que un ayu- 
dante, solícito, recoge. Su frío ha ter- 
minado; el aburrimiento ¿habrá termi- 
nado también? Con un movimiento ágil 
se vuelve a la pizarra, en dirección al 
cajoncillo de la tiza. No hay tiza, por 
supuesto. Se impacienta. En la inmen- 
sidad del aula suena el primer bos- 
tezo. La tiza llega al fin, y Ottolenghi 

comienza la más inverosímil diser- 

tación sobre lesiones. . “Las lesiones: 

— dice — pueden ser rectilíneas” — 

y traza una raya en la pizarra; — 

“curvilíneas” —traza un arco; — 

“combinadas” — arto y raya. “Las 

hay, además, poligonales, estrecia- 

das, ovaladas.” Y mientras enumera 
con una gesticulación copiosa, va trazando, co 
una lentitud desesperante, palotes y palotes. 

Al primer bostezo se han agregado ya otros 
muchos más desfachatados y agresivos. Otto- 
lenghi no los oye o ha dejado de oírlos. Saco el 
reloj con inquietud: sólo ha transcurrido un 
cuarto de hora. ¿Qué irá a pasar más adelante? 
Mientras me esfuerzo en atender, sus alumnos, 
más prácticos que yo, buscan distracciones. Ti- 
ran, unos, pelotas de papel; juegan, otros, a 
las cartas: dibujan aquí figuras grotescas: 
resuelven allá “palabras cruzadas”. Entre Ot- 
tolenghi y su público —no me atrevo a decir su 
“auditorio” — debe haber, sin duda, algún ma!- 
entendido: cuando Ottolenghi se calla, los alum- 
nos escuchan; cuando Ottolenghi conversa, los 
alumnos se distraen.. . Pero las pelotas de pa: 
pel, y las “palabras cruzadas”, y los juegos de 
naipes, llegan, también, a fatigar, y, en busen 
de nuevas distracciones, los alumnos resuelven 
aplaudir a su maestro, al final de cada párrafo, 
entre risas apenas sofocadas. “El estudio de las 
lesiones requiere una observación atenta; el peritc 
puede encontrar en una sola la explicación del enig- 
ma.” Aplausos. “Las lesiones del suicidio presentan 
para quien sabe leerlas, caracteres bien distintos de 
las del homicidio.” Más aplausos. Y se alternan asi. 
durante un largo rato, los párrafos y los aplausos. 

Cuando sonaron los primeros, Ottolenghi se inc!i- 
nó ceremoniosamente. Cuando sonaron los segundos. 
miró con desconfianza; ante los últimos, insinúa una 
- protesta. “No quiero aplan- 

sos en mi clase”, dice. Unos 


momentos embarazosos si- 


vación precisa”, amor y 
prudencia que constituyen, 


Vista general de los pabellones del Policlínico 


guen a la reconvención ti- 
morata. Pero su público 
sabe que las cosas no pue- 
den quedar de esa manera. 
y cuando Ottolenghi con- 
eluye, suena una ovación 
heterogénea en la cual los 
aplausos se entremezclan a 
las carcajadas y al pateo... 

Al salir del aula, y 
mientras, caminando por 
el “viale” del Policlínico, 
trataba de poner en or- 
den mis recuerdos, com- 
prendía que había asisti- 
do al naufragio de una 
reputación. 


Roma, febrero de 1927. 


YER me pro- 
puse no men- 
tir jamás. 

Desperté 
muy tem- 
prano, con prisa para 
lr a mis negocios. En 
la calle me tropecé 
con un amigo: 

— ¿Te molesto? 

— Bastante. 

— Eres muy fino. 

— Soy muy sincero. 

Y el amigo se ale- 
jó refunfuñando. 

A los pocos instan- 
tes se me acercó un 
mendigo: 

—Una limosna, por 
caridad. ¿ 

Y yo le respondí 
claramente: 

— No quiero. Po- 
dría decirle que no 
llevo suelto, sencilla- 
mente que soy tan 
pobre como usted. Pe- 
ro sería mentir. Llevo 
dinero. Lo que ocurre 
es que no me da la 
gana de regalárselo, 

El pordiosero se quedó estupefacto. Después le 
vi alzar su garrote. Y para no andar a palos con 
un perillán, tuve que huir. 

Y al fin cátame dentro de mi oficina. Y cátame 
después ante un conflicto enorme. 

-— He resuelto en sentido favorable aquel informe de 
que hablamos. ¿Qué le parece a usted? 

La pregunta no puede ser más terminante. ¿Y es 
mi jefe quien exige respuesta? Y la verdad, yo tengo 
un pobre concepto inconfesado de mi jefe. Y como 
he decidido no mentir, exclamo: 


— Me parece muy mal. Conozco el asunto, Yo hu- 


biera resuelto en contra. 

El jefe se quita las gafas, consternado. 

— Pero, ¿qué dice usted? ¿Se ha vuelto loco? ¡Atre- 
verse a decirme!... Es usted un insolente, por no 
calificarlo peor. 

Me retiro. En el despacho sostengo con mis colegas 
varios altercados y me capto bruscas antipatías. 

_Hay en mi oficina una especie de zote popular que 
dice chistes. Y, naturalmente, ha perpetrado uno, y 
como es lógico me abstuve de reír. Alguien, asom- 
brado, inquirió: 

— Te has quedado serio... No te hizo 
reír la frasecita. 

— Exagerando mi sinceridad, lloraría. El 
eretinismo tiene la virtud de hacerme in- 
diferente. 

Hay en mi oficina un petimetre. Y el 
eurrutaco ha venido esta mañana estrenan- 
do corbata y chaleco. Se le dirigen loas. Yo 
estoy silencioso. Y alguien se aventura a 
solicitar mi opinión: 

— Parece una mica disfrazada. 

Hay en mi oficina un seductor. Está 
contando una gran hazaña que huele, co- 
mo todas las suyas, a embeleco. Los demás, 
por no contrariarlo, fingen credulidad. Y 
yo, fríamente, en uso de mi perfecto dere- 


Por 
LUIS ANTON DEL OLMET 


Ilustración 
de J. La Gatta 
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cho, movido por un sabio y ejemplar estimulo de jus- 
ticia, exclamo interrumpiéndole: 

— Todo eso que cuenta usted es un sainete ridículo. 
Usted no ha conquistado ni a su portera. 

Y no será preciso demostrar cómo aquella offcina, 
donde tan buenos amigos tuve, se trocó en cueva de 
adversarios. 

Salgo, vuelvo a mi casa y almuerzo. La 
patrona, mujer amable y comunicativa, se 
me acerca sonriendo, y me pregunta como 
siempre: 

— ¿Le ha gustado a usted la comida? 

— Me ha parecido detestable. Nunca me 
atreví a decírselo, pero es la verdad. Sen- 
cillamente detestable. Nunca me atreví a 
decírselo, pero es la verdad. Sencillamente 
detestable. 

— Pues largo de mi casa cuando quiera. 
¡Habráse visto grosero igual! 

Por no reñir con patronas, criadas y de- 
más furias, salgo a la calle. 

En el tranvía me pisa un ciudadano. An- 
tes, cuando era un redomado embustero, 


15 


“—Nada más. 
Tienes algunos 


contestaría a su “per- 
done usted” con un 
“de nada”. Pero co- 
mo soy un hombre 
franco, replico: 

— Podía usted mi- 
rar donde pisa. No 
tiene usted ojos en la 
cara: 

Y entonces el ciu- 
dadano se encoleriza 
y me dice una docena 
de barbaridades. 

Entro en una libre- 
ría. Un autor amigo 
mío se me acerca y 
me hace una pregun- 
ta insolente: 

— ¿Qué le ha pa- 
yecido a usted mi úl-. 
tima novela? 

— Qué sé yo... Es 
una imbecilidad ino- 
fensiva. Cosas peores 
se hacen. Por ejem- 
plo, las de su señor 
padre... 

Y el autor se ha 
puesto muy serio y 
ha exclamado con in- 
dignación sincera: 

— Tenga usted por anunciados mis padrinos. El 
duelo a muerte. ¡A pistola! 

Voy a un café y me dispongo a escribir dos catr- 
tas para sendos amigos que habrán de apadrinar- 
me. El camarero me pregunta, solícito: 

— ¿Café? 

— Dirá usted achicoria... 

Me traen veneno y recado de escribir. Pero al ir a 
trazar mi primera carta, me detengo perplejo. ¿Con- 
sentirá mi sinceridad una carta de fórmula, embus- 
tera como todas, llenas de hipocresía? Y escribo: 
“Señor ajeno de alguna consideración y respeto: En- 
tiende usted poca cosa de estas cuestiones, pero como 
no tengo a nadie mejor de quien echar mano, le rue- 
go se dé la satisfacción de figurar como padrino mín 
en un lance que...” Y sigo de tal guisa. Por fin aca- 
bo así: “Agradézcame usted este nombramiento, por- 
que así verá su nombre en los' periódicos. Roza su 
mano su conocido, que no le besa nada. La 

Llego a casa de mi novia: 

— ¿Me quieres? 

— Un poco. 

— ¿Un poco nada más? 

— Nada más. Tienes algunos defectos incorre- 
gibles. 

Mi acento es llano. confidencial. Pero mi novia, que 
tiene de la sinceridad un concepto arbitrario, échase 


a llorar convulsiva. Su madre acude rencorosa y trá-* 


gica: 

— ¿Qué ocurre? 

— Que su hija de usted es una histérica. 

— ¿Una histérica? Y usted un mamarracho. 

— Y usted un adefesio, señora. Sépalo de una vez. 

Voy al teatro. Como la obra me parece muy mala, 
pateo. Acabo en la comisaría. i 

Y por la noche, cuando al fin me dan suelta y pue- 
do llegar a mi casa, me recojo a meditar, y exclamo 
convencido: 

— Es preciso mentir. Acaso la existencia no sea 
otra cosa sino una humilde y piadosa mentira. 
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L gran acontecimiento intelec- 
tual de la época en el Brasil, 
lo constituye la visita de Rud- 
yard Kipling. Una nota del 
momento y en este sentido, 
tiene necesariamente que fi- 
jar, como el más significati- 
vo y palpitante de los asun- 
“tos, la figura legendaria del gran bardo del 
Imperio. 

Asimismo, porque toda la curiosidad men- 
tal de Río converge hoy hacia el huésped 
ilustre. Kipling. encontró aquí un ambiente 
de cultura que, tal vez, no se sospechase: 
una élite, a quien su pensamiento, su vida, 
su obra eran ya familiares. ¡Quién sabe si 
este imprevisto no decepcionó, en cierto mo- 
do, al poeta imperialista, al épico de una ci- 
vilización reconquistada, y que, acaso, pre- 
firiera encontrar aquí, tan solamente, una 
vasta sucesión de selvas primitivas y mis- 
teriosas!... . 

En efecto, Rudyard Kipling, en los ver- 
sos de una canción célebre, ambicionaba ve- 
nir a Río antes de envejecer, para ver... un 
tatú. 

Fué con el estribillo de esa canción que la 
verbe carioca, ágil, chacotona e irreverente, 
recibió al viejo poeta. Una réplica irónica, 
tal vez... Los cariocas, le enseñaron, no 
cuevas de tatú, que no las hay por aquí, di- 
tho sea de paso, y sí una grande y bella ciu- 
dad moderna... 

La literatura británica no ha sido asimi- 
lada tan fácilmente por los países latinos, 
cuya civilización, antípoda de la cultura in- 
glesa, no la comprenden, esto es: no la sien- 
ten. Kipling es una excepción curiosa. A pe- 
sar del carácter profundamente nacionalista 
y más aún, imperialista, de su arte, Francia 
absorbióla al través de las traducciones de 
Fabutel y de la exégesis de Chevrillon, 

En idioma portugués, raras son las 
traducciones de sus libros. No es cier- 
to, sin embargo, como se ha dicho, 
que los pueblos de lengua lusitana la 
desconocen. A las élites de cultura de 
esos pueblos no son extrañas las obras 
de Rudyard Kipling. Ellas tuvieron 
una divulgación considerable y, pue- 
de decirse, que no sólo la fama del 
narrador de la “Jungle” es universal, 
«ino que hasta universalmente es co- 
nocido su arte. 

Y esto es tanto más notable cuanto 
«que son estrechamente nacionales sus 
obras, el espíritu que las anima, los 
propósitos a que obedecen, el ambien- 
te, los materiales, los procesos de que 
Kipling se sirviera. ,. 

Su obra es una época. Refleja el 
gran período de las conquistas victo- 
rianas. Rugen en ella las ondas de los 
“Seven Seas”, de todos los cinco océa- 
nos que las escuadras de S. M. Britá- 
nica cruzaron imperiosamente. Ru- 
morean en ella las frondas de todas 
las selvas indias, ¿uctúan en ella todas las plantas 
de los ríos y de los lagos ecuatorianos. Cruzan por 


sus páginas todas las razas de hombres y de ani-' 


males del globo. Kipling sintetiza, así, el genio de 
aventura le expansión económica de la Isla Sobe- 
rana. 

Pero... 

Debo a estas alturas considerar que escribo para 
un público de élite, familiar de la figura y de la obra 
de Kipling. No debo discurrir sobre una personali- 
dad tan notoria, sino, por el contrario, para decir 
algo, referir una impresión personal de mi contac- 
to con él. z 

Fué Ronald de Carvalho, ese fino y luminoso es- 
píritu de la moderna generación intelectual del Bra- 
sil, quien me aproximó a Kipling. El introductor di- 


Agar 
La insaciable curiosidad de Rudyard Kipling 


Un cuarto de hora de charla con el gran poeta del Imperio 
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plomático no podía ser más prestigioso. Ronald de 
Carvalho es una de las inteligencias más armonio- 
sas, plásticas y amables del Brasil de hoy, 

Kipling es el tipo del británico puro. Mediano de 
estatura, recio, la mandíbula cuadrada, la frente 
prominente, los labios breves y bien dibujados. Todo 
su cuerpo revela la musculatura de un hombre edu- 
cado al aire libre, habituado al calor y al frío de to- 
dos los climas, del hombre que vivió bajo la estrella 
polar y el crucero del sur. 

No encontré, propiamente, en Kipling, la reserva 
medio ríspida, que espantó a los periodistas cariocas. 
Acaso porque supe disimular Ja perversa intención 
de arrancarle una entrevista... Kipling es uno de 
los hombres más euriosos de la especie humana. 
Frente. + la indiscreción del repórter, se siente, por 


violetas. Los ojos 
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tanto, como delante de un rival... A su cu- 
riosidad característica, une una severa ho- 
nestidad mental. No quiere responder sobre 
cosas que no conoce aún perfectamente. Su 
locuacidad, nada británica por cierto, es' ex- 
clusivamente inquisitiva. Diríase que inte- 
rroga constantemente, para evitar que le 
pregunten... Quiere conocerlo todo, investi- 
garlo todo, para más tarde poder hablar so- 
bre lo que hubiere aprendido... 

Pero la rispidez exterior, la rispidez que 
le procede del rostro ceñudo, de las cejas es- 
pesas y duras, de los ojos imetálicos, de los 
labios secos e incisivos, oculta, a quien de le- 
jos le observa, la amabilidad envolvente de 
su trato. ve 

Fué en un francés correctísimo, que envi- 
diaría el amigo Lugones, que nos habló con 
su rostro firme y serio, que frecuentemente 
se abre en el resplandor fugitivo de una son- 
risa. La mayor y más frecuente impresión 
de vida de su fisonomía, es la de su cachim- 
bo de buen inglés, que arde incesantemente. 
De nuestra charla, poco, nada casi, pude 
recoger en impresiones del Brasil. Kipling 
en estos pocos días de permanencia en Río, 
ha sido el prisionero del protocolo de la cor- 
tesía. Solicitado de todas partes por los ins- 
titutos, por las academias, por los admira- 
dores, poco tiempo, como es natural, ha te- 
nido para estudiar lo que le rodea. 

El paisaje maravilloso que le interesa ín-' 
timamente, que le “matará a saudade” de 
las selvas hindostánicas, está aquí domina- 
do por el hombre, que horada las montañas, 
que puebla las florestas y que ensombrece 
de humareda. de usina la dulzura paradisía- 
ca de los valles... J 
Habló con cierta displicencia — ¿adverten- 
cia? —de las preguntas con le vienen asae- 
teando. Aludió, luego, con su mejor galar- 
tería, al ambiente intelectual del Brasil, a la 
capacidad de entusiasmo de este pue-' 
blo joven, y al dinamismo constructor 
que se advierte aquí. 

Estábamos en la terraza del Glo- 
ria Hotel. 

Bajo la transparencia de un cielo 
de turquesa que se comba sobre la 
majestuosa serenidad de la bahía de 
Guanabara, con un susurro de reptil 
fantástico, evoluciona el hidroavión 
del comandante De Pinedo, 

Kipling alza la cabeza, aprieta los 
ojos y sigue con la vista el vuelo ma- 
ravilloso. Luego, volviéndose a nos- 
otros, dice: 

— Santos Dumont descovered a 
showing a new way to humanity... 

El elogio de Kipling, tanto: más 
honroso cuanto que brota de los la- 
bios de un hombre avaro en homena- 
jes, es una bella advertencia a los 
compatriotas del gran aviador y prin- 
cipalmente a los países que más apro- 
vecharon del saber' y la experiencia 


de Santos Dumont y de su sueño 


grandioso que él mismo tornara en realidad. 

Pero no fué más allá. 

La conversación se desvió hacia otros asuntos, 
episodios de viajes, impresiones intelectuales. 

Desvirtuando su sequedad aparente, Rudyard Kipl- 
ing es un conversador agradable. Salpica sus na- 
rraciones con una que otra oportuna ironía ágil y 


brillante, y algunas veces esa ironía llega a la mor- 


dacidad. : 

En el curso de su charla se descubre fácilmente 
en él al autor de los cuentos de la “Jungle”, con la eu- 
riosidad insaciable de conocer, de ver, de oír todo... 

El crepúsculo caía lentamente pintando el hori- 
zonte por detrás de los morros de Nictheroy, con 
franjas doradas y 


(Continúa en la pág. 24) 


- en su departamento del Brístol Hotel, en Mar 


L doctor Marco M. Avellaneda 
está ciego... 

La terrible noticia me alejó, 

a menudo, de su puerta. ¡Ciego! 
¡Ciego el hombre luminoso y 
bueno, cuyo talento exquisito fué 
el asombro de España! 
; — ¿Cómo? — se preguntaba don Mi- 
guel de Unamuno. — ¿Existen en América madres 
que den a luz varones de este jaez? Avellaneda, em- 
bujador argentino en España, es una esperanza de 
que España — la vieja España de los caballeros — 
mo haya muerto todavía en América. 

No-mentía el formidable maestrito de escuela. El 
joven doctor Avellaneda descubrió para los españo- 
les un prototipo racial insospechado. Era el tipo del 
eriollo medular. El criollo que conservando el alma 
gaucha, sabe ser aristócrata. El argentino que na- 
ció señor como Jesús, hasta en el rancho. El hombre 
de las pampas que pensando en difícil sabe hablar en 
fácil para que lo entiendan hasta los pajaritos. 


Avellaneda llegó a las tierras del Cid cuando, como  £ en un tango dormilón y aguerrido, me sentí deshacer 3 
me dijo una noche Darío, España no ignoraba la 3 en lágrimas por dentro. E 
existencia de San Martín, ni de Bolívar, Pero... WN Después, Filiberto le dijo: = 
(Del primero, España creía que era un santo. Del — En la Boca, doctor, todo lo muchachos lo que- Po 

segundo, un sombrero...) remos mucho, lo queremos. ¿Se acuerda? Usted salió - 
4 . de diputado por lo muchachos de la Boca... Yo era 5 
Sa al Ciego... = ¿ un pibe. ¡Cómo sería de pibe, que tenía que ponerme a 
A las once de la mañana voy a visitarlo en puntita de pie para junarlo! dl 
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ña — me contestó Una- 
muno.—En mi tierra de- 
cimos que los solterones 
son como los gallos vie- 
jos. O caen en poder de 
la zorra, que siempre me- 
rodea en torno del cortijo, o cae en poder de alguna 
COCÍNEera. .. 


El doctor Marco M. 
Avellaneda, hace 
años, en la Rambla 
de Mar del Plata 


M ARQUITO es un conversador inimitable. Tiene 
música no se sabe dónde, pero musicaliza lo 
que piensa. Habla en anécdotas, con una esponta- 
neidad que da la sensación de que somos nosotros 
los que estamos hablando... Evoca con cariño la 
serenata que hace poco le dieran en la ventana de 
su dormitorio varios bohemios de la Boca y algunos 
escritores: el “Pescatore di Perle” — en quien admi- 
ra la justa medida de sus ironías, — Quinquela Mar- 
tín, Josué Quesada, el escultor Riganelli, el músico 
Juan de Dios Filiberto, etc. 

— Cuando Filiberto hizo. vibrar su cajita mágica 


E del Plata. A propósito de bohemios, alguien recuerda a An- 
— Dice el doctor Avellaneda — me expone el tonino Lamberti. 
seerctario, — que aun no se ha levantado. Pe- — Era alma de poeta, superior a Sus versos... 
ro, que si quiere molestarse pase a su dormi- Sale a relucir el Payo Roqué, a quien Lamberti e 
torio. dejó, al morir, un legado de veinte mil pesos. E 
Paso. FOTO CABADA . — Y el Payo, ¿cobró 3% 


“¿Ahí está. En la cama. Con las dos manos ten- e eida? 


s 


didas hacia el vacío. Tantea en la sombra. 
Busca las manos del Hombre que Tiembla... 
Sus grandes y bellos ojos — claros y serenos, 
—wvan y vienen con vida. Pero, vagan sin ex- 
presión. A mí me da rabia. ¡Juro 
contra Dios!... ¡Aquellos hábiles 
ojos que sabían adentrarse en la 
belleza de las obras de'arte con 
una sabiduría de esteta refinado, 
son ahora dos simples gotas de 5 
cristal! ¡Dos perlas sin oriente! Ahí están, con la 
misma vida de siempre. Vivos. Pero muertos... Hom- 
bre joven, sano, robusto, todo el organismo de Ave- 
llaneda vibra de salud. Solamente los ojos han dejado 
de vivir en la raíz... Siento ganas de ladrar allí 
mismo; 

— ¡Dios no es justo, señor! 

Me contienen las palabras afectuosas del noble ca- 
ballero. Y, sobre todo, me conturba su alegría feliz. 
¿Ciego? Este hombre no puede estar ciego. No hay 
en él la mueca triste que relampaguea en la paz de 
los ciegos. No hay ni siquiera la alegría melancólica 
de los que ya no ven... Es que en Avellaneda el espí- 
ritu está habituado a vivir de abstracciones. La lám- 


en su 


para de adentro compensa la falta de la luz exterior. 


Oyéndolo hablar, el Hombre que Tiembla, ya no Ppue- 
temblar... ¿De qué pueden servirle los ojos a un 
electual, a un artista, a un sensitivo, a un refinado, 

a un soñador, que lleva en su psiquis ojos más perspl- 

caces que los materiales para saborear las gracias de 

la vida? Y he.aquí que el milagro se opera... El ilus- 
tre ciego hace olvidar por el prodigio de su espiritua- 
lidad, su propia ceguera. Habla y ve... 

El Payo Roqué, su gran amigo, dice; : 
"—Yo no quiero visitar a Marquito. Tengo miedo 
de ponerme a llorar como un perro... 

"Al contrario. El espíritu de Avellaneda, olvidado 

de las asperezas que la luz inquisidora descubre en la 

superficie de las cosas y de los seres, se ha sutilizado 
de manera tan griega, que oírlo equivale a pasear 
con elegancia por entre las flores de un jardín. Se 
le escucha sin reloj, saboreando su charla encantado- 
va. Habla, a veces, diplomáticamente, metido en un 
libro de Anatolio France... Vive al día en todas las 
cuestiones. Desde las crónicas más chirliparlantes de 
los periódicos hasta el libro más sabio que “vient de 


paraitre”, todo lo que se publica lo conoce por las lec- 


turas que le hacen sus amigos y sus secretarios... 
Desde la sombra de sus pupilas, ve a los hombres y 
a las mujeres en dibujos abstractos. Sin aristas. Sin 


_ grietas... La+ Naturaleza adquiere para él un a- 


pecto distante de paisaje soñado. Una frase puede 


: Pintar la felicidad de que disfruta: 


'— Hay compensaciones, mi buen amigo. Es una fe- 


licidad no ver cómo envejecen los seres amados... 


Su vida y sus anécdotas 
Por 
JUAN JOSE DE SOIZA REILLY 


O 


Para mí todas las mujeres que he conocido jóvenes, 
siguen siendo tan bellas como entonces. 


pros veces habla de su ceguera. En nuestra larga 
charla al borde de su lecho, sólo otra vez recordó 
la falta de la vista: 

—Yo no paseo casi nunca — me dijo. — No voy a 
la Rambla ni frecuento los centros sociales. De tarde- 
cita, salgo en automóvil a tomar el fresco, a la orilla 
del mar, con algunos amigos muy intimos. Estando en 
la intimidad, en contacto con los que de continuo me 
rodean, no echo de menos la falta del órgano visual. 
En cambio, cuando estoy con otras personas a quienes 
apenas conozco, sufro la ausencia de mi vista... Es lo 
mismo que puede pasarle a usted. En su propia habi- 
tación, podrá entrar de noche, a obscuras, sin tropezar 
con nada, porque ya conoce la topografía de su cuarto. 
En una pieza ajena, notará que le falta la luz. 


S raro — le digo — que usted permanezca sol- 
tero. 

— Así es, mi amigo. Y no porque me faltaran oca- 
siones de apasionamiento. ¡Yo he tenido, como todos 
los viejos, veinte años!... La culpa ha sido de mi 
negligencia. Siempre consideré que el matrimonio era 
un paso inevitable, que debía darlo al día siguiente. 
No era cosa que me urgía. Siempre dije: Mañana... 
Mañana... Mañana... A medida que fuí abandonan- 
do mi “divino tesoro”, resignábame a elegir una com- 
pañera que estuviera al nivel de mi edad. Primero, 
preferí las de quince años. Más adelante, me confor- 
mé con las de veinte. Después, con las de treinta. Y 
luego, me resignaría con una de... ¡Mañana!... Re- 


cuerdo que al llegar a España, Miguel de Unamuno 

me preguntó si era soltero. Ñ 
— ¡Solterón! —le repuse. : 
— Pues trate de enmendarse, aunque sea en Espa- 


2 Una visita al doctor 
ES Marco M. Avellaneda 
residencia de Mar del Plata 


— ¡Curioso el sainete 
de esos veinte mil pesos! 
Fueron para el noble Pa- 
yo una odisea. Cuando 
los diarios anunciaron 
que Lamberti dejaba en 
efectivo esos veinte mil 
pesos al Payo, el Banco 
de la Nación Argentina 
se presentó a los tribu- 
nales embargando la suma. ¿Por qué? Porque el ban- 
co poseía un viejo autógrafo del Payo, extendido so- 
bre un pagaré por cuarenta mil pesos. El pagaré 
protestado dormía en el archivo con un ojo abierto... 
“¡Adiós mi plata!, dijo el Payo con su angelical fi- 
losofía. Pero — buen cordobés, —no perdió la espe- 
ranza. Hizo por escrito renuncia absoluta del legado 
de Lamberti, donándolo a la propia familia del poeta. 
Así se libraron los veinte mil pesos de las garras del 
banco. Y la familia del poeta entregó al Payo, parti- 
cularmente, los veinte mil pesos. 


pq con entusiasmo de Mary Rega Molina, que 

una tarde fué a llevarle la fiesta de sus versos 
sutiles y hondos. Habla también de Riganelli, y elo- 
gia su talento. Recuerda a Fioravanti: 

— Durante mi actuación diplomática en España — 
dice, — yo presté todo el apoyo que pude a los artis- 
tas. Quinquela Martín, cuyo espíritu se refina cada 
día más, Riganelli y Fioravanti, todos hicieron honor 
a mi país... Supe, hace poco, que el Museo de Lu- 
xemburgo adquirió el magnífico busto que Fioravanti 
hizo de Ernesto de la Cárcova. ¡Brillante oportuni- 
dad que permite a un artista tan distinguido como 
de la Cárcova su entrada en el Luxemburgo! 


LEGA la noticia de que ha muerto doña Victoria 
Aguirre. 

— ¡He aquí una mujer — exclama el doctor Ave- 
llaneda — que no merece los elogios que los cronistas 
fúnebres dedican a los muertos! ¡Para esta mujer de 
virtudes extraordinarias había que inventar los ad- 
jetivos capaces de abarcar el enorme tamaño de. su 
corazón! Era una mujer original. Fué la primera 
mujer de mi país a la cual vi, hace ya muchos años, 
firmar cheques. En aquellos tiempos, las mujeres vi- 
vían supeditadas a la firma del hombre... ¡Y qué 
manera honesta y humilde y cristiana de hacer la 
caridad! Se incomodaba cuando alguno pretendía sa- 
carle una limosna pur el hecho de que ella era rica. 
“Yo hago la caridad — decía — cuando se me antoja. 
No doy limosna, como otras personas, en desagravio 
de mi propia fortuna. Hago la caridad a escondidas, 
porque así no avergiienzo a quienes la reciben.” Y se 
enojó con monseñor 


De Andrea cuando (Continúa en la pág. 64) 
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NO de los bibliotecarios del Museo Bri- 
MN] tánico de Londres, me mostró, hace ya 
algunos años, uno de los documentos 


cartografía para uso de los humanos. 
Era la famosa carta del capitán Pa- 
tón que, allá por el año, 1890, había 
concebido la idea. de ofrecer a su 
gobierno una designación pintoresca de los lugares 
donde los thugs habían estrangulado y sepultado a 
sus víctimas. Esa carta, levantada según las informa- 
ciones precisas suministradas por una veintena de 
jefes religiosos de la secta, contenía la indicación de 
todas las tumbas de la provincia de Uda, donde el 
thugismo registraba el más considerable número de 
fieles de la diosa Kali.. Las leyendas que acompaña-' 
ban a esta descripción tenían un interés muy parti- 
cular. Aplicando al caso el método de Scoiff que enu- 
meraba los beneficios que los irlandeses hambrientos 


- podrían sacar de sus hijos haciéndolos sangrar como 


carneros y comiéndolos a guisa de jigotes, el capitán 
se ha esforzado por exhibir los títulos de gloria de los 
más valientes entre los thugs. Hay detalles en su tra- 
bajo que habrían hecho las delicias de un Quincey o 
de un Edgard Poe. Cerca de 5.200 eran los asesinatos 
cometidos por unas cuarenta personas, todas muy es- 
timadas en su país y objeto allí de la consideración 
general. A la cabeza de ellos marchaba el venerable 
Buhram que reclamaba, por su parte, 931 asesinatos 
de que se había hecho culpable durante los cuarenta 
años de su actividad religiosa en la provincia de 
Uda. El segundo en méritos era un tal Ramson, que 
había estrangulado, por su cuenta, 608 personas. Es 
cierto que Fussy Khan no había llegado a asesinar 
más que a 508 personas, pero hay que tener presente 
que pudo alcanzar esta cifra en sólo 30 años de prác- 
tica thugista, Y él era el que retenía el “record” re- 
lativo de 25 asesinatos por año. Varios otros, como 
Imambux el Negro, tenían en su activo hasta 340 es- 
trangulaciones, Alayar 377, Muckdumi 264. Al reco- 
rrer esta lista macabra iba bajándose así, de estas 
alturas, hasta cantidades cada vez más modestas, de 
20, 10 y hasta de 5 insignificantes asesinatos por año, 
ejecutados en honor de la diosa Kali... El apogeo de 
la doctrina, la florescencia suprema de la religión de 
Kali, fué, sin duda, no sólo lo que ha enseñado a sus 
fieles el arte de la estrangulación, sino también lo 
que llevó la ternura de la diosa hasta el punto de po- 
ner a sus servidores a cubierto de las miradas nefas- 
tas de los no creyentes. 

He aquí uno de los mil y un hechos que prueban 
que los fieles de la diosa Kali, como en el caso con los 
adeptos de otras religiones, apelaban a todo género 
de ardides para alcanzar su fin sagrado: 

Un oficial mongol, de bella presencia y apostura 
noble, que se trasladaba al reino de Uda, se detuvo 
cerca del Ganges. Lo acompañaban sus dos criados, 
valientes y fieles. Un pequeño grupo de hombres muy 
respetables que allí había se dirigió con la cortesía 
habitual al guerrero, pidiéndole permiso para conti- 
nuar el viaje bajo su protección. El oficial mongol se 
negó a ello brutalmente, e intimó a los desconocidos 
que lo dejaran seguir solo su camino. Los desconoci- 
dos ayisieron convencerlo de que sus sospechas eran 
injustas. Y entonces se le inflaron al guerrero las na- 
rices, sus ojos lanzaron chispas, y los importunos, al 
ver su cólera, se retiraron, 

Al día siguiente el oficial encontró otro grupo de 
desconocidos. Estos, vestidos de musulmanes, le ha- 
blaron del peligro de viajar sin compañía y le supli- 
caron que los aceptara a ellos por escolta. Se le in- 
flaron de nuevo al guerrero las narices, sus ojos vol- 
vieron a lanzar chispas, sacó la espada y la agitó 
sobre la cabeza de los desconocidos, aterrorizados. Y 
así, el noble guerrero pudo' seguir solo su camino, 

Varias veces seguidas el valiente caballero mongol, 
siempre en guardia, logró desbaratar las maquina- 
ciones de sus perseguidores. El cuarto día llegó a una 
Hanura desierta. A pocos pasos del camino, séis mu- 
sulmanes lloraban alrededor de un pobre diablo que 
había sucumbido a las fatigas del viaje. Habían cava- 
do ya la fosa donde iban a depositar el cadáver, cuan- 
do advirtieron que ninguno de ellos sabía leer el 
Alcorán: De rodillas pidieron al oficial mongol que 
hiciera este servicio a su querido compañero muerto. 

El guerrero no se resistió a tanta desgracia y al 
deber que le imponía su religión. Bajó del caballo, 
se quitó el carcaj, tiró lejos la espada y las pistolas, 
y procedió a hacer las abluciones necesarias. Y cuan- 
do, desarmado como estaba, se acercó al borde de la 


más curiosos que haya preparado la. 


'dagar 


Por JEAN FINOT 


K:ador, 
diosa de 
la ven- 
ganza, 
del do- 
lor y de 
la guerra 


fosa para recitar la plegaria de los muertos, los mu- 
sulmanes cayeron sobre él y sobre sus dos criados, los 
estrangularon y los echaron a los tres en la fosa pre- 
parada para el fingido cadáver. 

¿Por qué tantos rodeos para mandar un cadáver 
más al reino de los muertos? Porque a los thugs les 


* está prohibido derramar sangre humana. El sacrificio 


no está consumado sino cuando se obtiene la muerte 
por estrangulación. Sería indudablemente muy fácil 
para ellos, numerosos como son, echarse sobre los via- 
jeros aislados; pero, ¡ay del thug que provoca la efu- 
sión de sangre! Tienen que recurrir, por consiguiente, 
a los medios más ingeniosos para desviar las sospe- 
chas y poder adormecer la valentía y el espíritu re- 
celoso de sus víctimas. ¡Cuántas precauciones hay que 
tomar para despachar gente al otro mundo según los 
ritos propicios a la diosa Kali! La división del trabajo 
se aplica rigurosamente entre los thugs: siempre tra- 
bajan en compañía. Ante todo están los “soothas”, 
que hacen caer a la víctima en el lazo; luego los 
“boothotes”, cuya función consiste en estrangularla; 
la tercera categoría de iniciados cava las tumbas y 
debe tener un talento especial para buscar y encon- 
trar fosas que resulten invisibles. 

El asesinato se ejecuta siempre con una especie de 
fanatismo frío que no admite ni perdón ni piedad. El 
thug, convencido ya de que el asesinato le será tenido 
en cuenta en la otra vida como una virtud especial, 
está seguro también de que su víctima va a encon- 
trarse en el otro mundo mejor que en éste. 

— ¿No te horroriza el matar a tu semejante? — 
preguntaron un día, en Feringeea, a uno de los más 
célebres estranguladores:de la India, investido al mis- 
mo tiempo de un alto cargo comunal. 

— No; porque uno no debe horrorizarse de cumplir 
la voluntad divina. Sólo siguiendo los preceptos de 
ella es como se llega a ser feliz. Todo el que haya 
comprendido y practicado la religión de los thugs no 
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La religión del asesinato 


dejará de estar conforme con ella hasta el último día 
de su vida. Mi padre me inició en ella cuando era muy 
joven todavía, y aunque tuviera que vivir mil años, 
no dejaría nunca de seguir las huellas de mi padre. 

Dirigidos por su ““jemadar”, especie de jefe de dis- 
trito, los thugs siguen ciegamente las órdenes de éste 
y obran de conformidad con el plan que les indica. 
La discreción más absoluta reina entre ellos. Se com- 
prende cuán difícil ha de ser luchar con su fanatismo 
que no retrocede ante nada, pues la muerte misma, 
que los sorprende a veces mientras celebran sus ritos, 
no hace más que aproximarlos a la divina Kali. - 

¿Y qué origen tiene esta religión? 

Hay viajeros europeos que pretenden haberla en- 
contrado en las Indias en el siglo XVII, pero verda- 
dero origen se pierde en realidad, en las tinieblas del 
pasado. Es más que probable que, en tiempos de la in- 
vasión mahometana, se cometieran toda clase de crí- 
menes y que se tratara de cubrirlos con el manto de 
la religión. Con el tiempo la secta fué creciendo. Ora 
fascinados y atraídos por las proezas de sus jefes, ora 
fanatizados por el ardor religioso que éstos mostra- 
ban, los indostanos más pacíficos se unían a ellos en 
calidad de encubridores, de espías o de adherentes 
que entregaban sumas de dinero para la caja común. 

La práctica corriente de los thugs, inspirada por la 
máxima de que los muertos no hablan y que los incita 
áa matar por lo tanto a todos los compañeros de la 
víctima elegida, hace muy difícil la persecución del 
criminal, y la maestría con que saben desembarazarse 
de los cadáveres, acaba de desconcertar a las autori- 
dades inglesas. Más grave todavía es el hecho de que 
las familias de las víctimas se abstienen por lo gene- 
ral de presentar su queja. Y así es cómo los thugs 
pueden continuar celebrando sus ritos sangrientos 
bajo las miradas aterrorizadas de las poblaciones. 

Señalemos,. entretanto, un hecho curioso: los thugs 
no matan a las mujeres. Esta regla tiene una excep- 
ción: el caso de que la mujer acompañe a la víctima. 
Entonces, por temor de que ella denuncie el asesinato 
y a sus autores, está permitido incluirla en el número 
de las personas sacrificadas a la diosa Kali. 

¡ Es curioso también el hecho de que los thugs admi- 
tan que no siempre es un acto de virtud el asesinato, 
y que hay asesinatos dignos de castigo, asesinatos que 


deben ser considerados como reprensibles y crimina- * 
les, Cuando se mata a un thug, a uno de los adeptos 
de la estrangulación, o cuando sé mata a cualquier ' 
“individuo fuera de los ritos establecidos, o cuando el 


que mata no es individuo de la secta, se comete un 
crimen que debería ser severamente castigado. 

í Los thugs sienten una especie de voluptuosidad 
particular al proceder a la estrangulación de sus víc- 
timas. Este placer extraño parece acentuarse, además, 
por la creencia que tienen de que al proceder así se 
hacen agradables a su divinidad. Hasta los más.em- 
pedernidos entre estos asesinos por convicción mues- 
tran una cortesía caballeresca para con las mujeres. 
Las más rigurosas investigaciones hechas con motivo 
de los millares de crímenes que se atribuyen a los 
Thugs no han revelado nunca el menor atentado al 
pudor femenino. A su regreso de alguna de sus santas 
expediciones, el thug se muestra bueno y tierno espo- 
so, padre afectuoso y vecino servicial. Con una con- 
ducta enteramente irreprochable, fuera de unos cuan- 
tos asesinatos de que se gloria su conciencia, el thug 
deja estupefactos a los magistrados encargados de 
juzgarlos. Los informes que se recogen sobre los 
thugs son, en la mayor parte de los casos, excelentes 
y hasta ejemplares, y la justicia, estupefacta ante 
tanta ingenuidad, no se atreve a castigar allí donde 
habría que obrar más bien por medio de la persuasión 
o de la reclusión. El destierro sería, seguramente, el 
medio más eficaz, por cuanto, excitado por la gente 
que lo rodea, el thug no reconoce nunca que el culto 
que profesa es criminal y degradante. 

Por otra parte, como todo evoluciona con el andar 
del tiempo, el rito secular de la estrangulación se ha 
desviado él también. En el gran tronco de los thugs 
han brotado varios retoños de aspecto nuevo e inespe- 
rado. En vez de estrangular, algunos prefieren enve- 
nenar a las víctimas. El efecto es el mismo, pero el 
procedimiento resulta más expeditivo, y sobre todo, 


más fácil. Así es cómo ha venido al mundo la secta de 
los Whatoorea, los grandes envenenadores ante el Se. 


ñór. Su rito, más difícil de fiscalizar, no es por esto 
menos proficuo para la devoradora de hombres, la di- 
vina Kali; pero los Whatoorea, aun cuando celebran 
más gloriosamente las virtudes de su diosa, hacen ha. 
blar menos de ella..., sin embargo. 
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Un caballo caprichoso 


Por, 
KNUT HAMSUN 


E acomodé bien en el cochecillo de dos 
ruedas, y tomando las riendas en las 
manos, me dispuse a esperar al coche- 
ro. En el balcón del segundo piso había 
una muchacha, rubia clara, que me mi- 
raba: esto excitaba mucho mi amor 
propio. Me quedé firme y derecho en 
mi asiento, eomo si fuera nada menos 
que un vicecónsul. Quise causar la impresión de un 
jovencito y, despreocupadamente, saqué los anteojos 
de la nariz. Me arrepentía hondamente no haber 
anotado, en el libro del hotel, que yo era “junker”. 

En esto apareció el dueño del hotel y me anunció 
que el cochero hacía rato que se había ido, llevando 
un coche repleto de ingleses. Me suplicó que fuera yo 
solo hasta la posta siguiente, sin cochero. No había 
por qué temer. El caballo era inteligente, conocía el 
camiño y yo podía tenerle absoluta confianza. 

— No hay duda que se tiene más parada cuando 
se va sentado con cochero detrás — pensé yo; — pero 
¿qué le hemos de hacer si él se ha ido ya? Tendré 
que ir solo. 

Eché una mirada elocuente hacia la ventana del 
segundo piso, y salí del patio. 

Hacía calor. Me desabroché la marinera y di com- 
pleta libertad al caballo, cuyo nombre era Jens. El 
movimiento del coche me dió sueño. Bajé la cabeza 
para no quemarme la nariz, y dormitando di en so- 
ñar con la muchacha rubia del balcón. 

— ¡Dios mío! — pensé. — ¿No habrá consultado 
ya el libro de anotaciones del hotel? ¡Qué tonto fuí 
al no anteponer a mi nombre algún título! Podría ha- 
ber puesto que era comerciante en lanas. ¡Ah, qué 
tonto soy! He sido castigado por mi modestia. 

Cuando hubimos caminado unos cuantos kilóme- 
tros de la estación, Jens se detuvo en seco. Se quedó 
parado, como petrificado, como si hubiese olvidado 
algo. No le quise molestar. ¡Que resuelva solo lo que 
debe hacer! Tenemos tiempo suficiente y no hay por 
qué apurarse. 

Estuvimos 'así cerca de media hora. Ninguno de 
los dos se atrevió a romper el silencio. Yo fumaba 

- tranquilamente la pipa, miraba el reloj, me afilaba 
las uñas, todo, en fin, para hacer pasar el tiempo. 
Escondí el látigo entre mis rodillas. Después de unos 
momentos Jens levantó una pata y empezó a cami- 
nar de nuevo. Me pareció que se sentía culpable. 
Apretaba el calor. El sueño volvió a dominarme. té 
las riendas al asiento y pensé nuevamente en la chi- 
ca rubia. Tenía grandes manos blancas y unos ojos 
extrañamente alegres, que daban a su rostro una in- 
tensa expresión de vida. Me sentí profundamente 
interesado. ¿Para qué estaría en el balcón, mirándo- 
me? ¡Yo había despertado su curiosidad! Era muy 
posible que en aquel momento estuviese ella hojean- 
do el libro del hotel. No. Debió haberlo hecho en se 
guida para cerciorarse acerca de mi persona. ¡Pero 
yo no había escrito nada! Podía haberme lucido con 
algún título u otro honor o cargo. ¡No había escrito 
nada! Sólo mi nombre, a secas. Mi modestia me jugó 
un lindo papel. ¿No tenía yo derecho de titularme di- 
rector de Banco o arquitecto?... Cada vez me sen- 
tía más enojado conmigo mismo. Finalmente llegué 
a la conclusión de que bien podía haberme anotado 
como sabio viajero o como boticario de alguna calle 
central de Cristianía... Ningún riesgo había en ello; 
estaba convencido. 


IHustración de Alejardro Sirio 


Me había olvidado de Jens. Y él caminaba paso a 
paso, levantando apenas las patas, con lo que la tie- 
rra se removía, cegándome los ojos. Cuando debió 
darse vuelta, bajó bruscamente la cabeza, mordió el 
freno y se detuvo de nuevo. No había duda, el animal 
se había parado otra vez, como si nada hubiera su- 
cedido. 

Yo estaba tan distraído, pensando en la joven del 
balcón, que no había notado la falta de movimiento 
de Jens. Me estremecí. 

— Agradece a Dios que estoy aquí tranquilamente 
sentado, pensando en mis cosas. 

Así exclamé, dirigiéndome a Jens. Aquello me 
exasperó y no pude ocultar más mis sentimientos. El 
caballo estaba sin moverse, cabizbajo, como un hom- 
bre pensativo cuando se coloca un dedo sobre la 
nariz. Me levanté para observar el camino. ¿No ha- 
bría delante de Jens algún chico, una roca o un 
árbol caído? Miré con atención. ¡Nada! Entonces le- 
vanté el látigo y lo dejé caer, suavemente, sobre las 
ancas de. Jens. Éste no se movió y, solamente alzó la 
cabeza, como diciendo: 


— ¡Cuidado! 
Esto me exasperó más: 
— ¡Cuídate tú! — bramé, descargándole un fuer- 


te latigazo. 

Entonces golpeó el suelo con una pata; parecía 
como si hablara ante una gran multitud. Después 
emitió un sonido raro. Hasta aquel momento no ha- 
bía dicho nada. Resolví no contestarle. Consideré 
como una humillación ponerme a conversar con un 
caballo. Furioso, volví a sentarrme. y a esperar los 
sucesos. Cuando salí de casa no llevaba intención de 
reñir con nadie. 

Pasó una hora. Así permanecíamos sin movernos. 
Yo hacía esfuerzos extraordinarios para no enfure- 
cerme más. Por dos veces ocurrióseme salir del 20- 
che, pero volví a sentarme. En silencio soporté mo- 
mentos terribles, callando heroieamente. No negaré 
que Jens se condujo con prudencia; no emitía más 
ruido, ni movía un órgano, y sólo respiraba tranqui- 
lamente. Por fin levantó una pata y la colocó de 
nuevo en el suelo. Seguramente se fastidió.de estar 
inmóvil. Levantó Ja otra pata y volvió a colocarla en 
su lugar. No estoy muy seguro, pero creo que hizo lo 


mismo con la tercera pata. De repente, sin darme 
tiempo para nada, sentí que el coche se movía; en 
efecto, ya no estábamos parados. 

Yo no confiaba en mis propios ojos. Me hallaba 
asombrado y no podía ni hablar. El coche corría cada 
voz más; Jens se deslizaba enérgicamente. ¡Corría! 
Quise convencerme de que estábamos en el mismo 
lugar... ¡Claro! ¡Si estábamos parados! ¡Al diablo, 
no nos movemos! Cerré los ojos para no ver cómo 
corríamos. 

Pasó mucho tiempo. El sol ya se acercaba al ocaso, 
el calor disminuyó. Jens ya se arrastraba de nuevo, 
a pasos lentos. Me hacía muy mala sangre pensando 
en el tiempo precioso que me hizo perder, acabando 
con mi buen humor. Faltaba hasta la estación pró- 
xima, una buena media hora de viaje. Debía apurar- 
me si quería alcanzar al cochero. Al subir una colina 
resolví ganar el tiempo perdido. Di un grito y levanté 
en aito el látigo para que lo viera Jens. Realmente, 
alzó la cabeza y me miró, como si no comprendiera 
lo que yo pretendía de él. 

— Toma, si no comprendes. 

Así le dije, descargándole un tremendo latigazo. 

Se detuvo en seco. 

Sí, no me equivocaba; ¡Jens estaba parado, bien 
parado, inmóvil, por tercera vez! 

Me levanté con la resolución de hacer funcionar 
el látigo; quise resolver la cuestión por medio de 
una lucha abierta, fuera lo que fuere. Pero en el úl- 
timo instante me resistí a hacerlo. No era que yo tu- 
viese miedo, no; si fuera necesario yo lucharía hasta 
con un león; sólo que lo pensé bien y arrojé el látigo. 
Sin decir nada, salí del coche. Pero sabía muy bien 
por qué lo hacía. Sin duda que algo debía haber en 
el camino que no permitía pasar a Jens. Apreté los 
puños, preparándome a todo y me acerqué a Jens. Na 
vi nada. Esto me admiró. Me incliné hasta el suelo, 
para mirar bien. ¡Nada! Volví a subir al coche. ¿No 
sería la cerilla que le impedía caminar? 

Con todas mis fuerzas lancé un grito. Levanté bien 
el látigo y lo hice caer con todas las ganas. Pero Jens 
permaneció imperturbable, sin moverse. Bueno; ha- 
bía que mirar de nuevo. Volví a bajar y me acerqué 
a Jens. Le miré la boca. Él fingió no verme siquiera. 
Me hinqué de rodillas y observé en la dirección que 
miraba Jens. ¿Qué era lo que escudriñaba el caballo 
con tanta atención? ¿Miraría, en realidad, aquel pe- 
dazo de cerilla en el suelo? Me quedé avergonzado 
por él. ¿Valía la pena de excitarse por aquel pedazo 
de cerilla? Di unas cuantas vueltas alrededor del co- 
che, meditando acerca de lo que podía hacer. ¿Cómo 
se le ocurrió procurarme aquellas molestias? ¿ Acaso, 
habíamos convenido detenernos ante una cerilla? 
¿Pensaría él que obraba bien? ¿Era, acaso, Jehs un 
caballo que no tenía vergiilenza ni conciencia? 

Mientras tanto Jens no movía ni un párpado. Em- 
pecé a burlarme de él. Le reproché su conducta. 

— ¡Una cerilla! —exclamé con desprecio. — ¡Gran 
cosa, tuna cerilla! ¡Yo las “gastos por cajas! 

¿Lo sabía? Había días en que todos mis bolsillos 
estaban llenos, aunque yo no era fumador. ¡Que haga 
ln prueba, que arroje una cerilla al suelo y me pida 
que la levante, y ya verá si lo haré! 

Péro Jens parecía no escucharme, permaneciendo 
cabizbajo y mirando a lo lejos. 

Yo, muy turba- 


do. Creí que no (Continúa en la pág. 24). 


ANIVERSARIO 


Ella. — Mañana hace quince años que nos casamos. 
¿Te parece que matemos el gallo? 
.— ¿Y qué culpa tiene el pobre animalito? 


(DE **BUEN HUMOR**, MADRID) 


DrspE LA PLATEA 


Una espectadora. — Yo no alcanzo a oír nada de lo 
que se dice en escena. Y usted, ¿oye algo? 
La otra. — Yo tampoco oigo nada. Pero no me im- 
porta; ¡estoy tam acostumbrada a los cinematógrafos! 
(DE **PUNCH**, LONDRES) 


CARLITOS CHAPLIN Y su PÚBLICO 


— Esto con lo que ustedes me ven, no es para hacer 
único con que me ha dejado 


; ninguna película, sino lo 
mi: CSPOgd. 
. 4DE **LUSTIGE BLAETTER”*”, esencia) 


¿lbagar 


Aa caricatura en el extra 


ES] 


e 


EN EL TEATRO 
— Déme usted dos entradas como las del domingo 
rosado. 
— ¿Estuvo usted en el paraíso? 
— ¡Quia, hombre! Estuve con mi mujer. 
(02 **BUEN KHUMOR** MADRID) 


EN LA CONSULTA 

El médico. — No tiene usted nada gra- 
ve. Lo que le conviene es hacer mucho 
ejercicio. Caminar, caminar bastante des= 
pués de terminado su trabajo, ¿sabe? * 

El enfermo. — ¡Diablos! ¿No sabe us- 
ted que yo soy cartero? , 

(DE *'THE PASSING SHOW"*, LONDRES) 


CAMINO DEL BAILE DE MÁSCARAS 


Él (que acaba de hacerse un chichón 
enorme en la cabeza). — Yo no puedo ir 
de esta manera. 

Ella. —¡Bah!... Dices que te has 
disfrazado de Guillermo Tell. 

(DE **LONDON OPINION*”, LONDRES) 


CONSsuELO PRÁCTICO 


El pastor. — ¿Y su único consuelo, en 
estos momentos de desgracia, es esa bo. 
tella de whisky? : 

«El viudo. —¡Oh, no, padre! Ahí en el 
aparador tengo dos botellas más... 


£DE *'JUDGE'*, KHUEVA YORK) 


Abril 15 de 1927 


ToDO ES GANANCIA 


— ¡Oh  queridito! Ayer jugué a las carreras y ha 
ganado; hoy he vuelto a jugar, Y... has perdido tú, 


(DR *"LE RIRE"*, PARÍS) 


ENTRE BEATOS 


El cura. — Estábamos discutiendo sobre el tiempo que debe durar 
un sermón. ¿Y a usted qué le parece? 

La anciana devota. — Que no debe pasar de un cuarto de hora. 

má no me sienta bien una siesta más larga. 


(DE *'LONDON OPIKION**, LOÑORES) 


ENTRE AMIGAS 


—Cada vez que miro este espejo me pongo contenta. 
— Será algún recuerdo... ; de 
(DE *'MEGGENDORFER-BLAETTER'*, BERLÍN) 


EL ADVENIMIENTO 


S]IOSÉ y María habían andado tardes 

y noches desamparados en su éxodo, 
como dos huérfanos, excomulgados 
por el escepticismo y la indiferen- 
cia de las gentes de Belén. Y, sin 
embargo, al par de la inquietud 
torturante del hombre, marchaba la * 
mujer, fuerte y heroica en el sufri- 
miento, ilaminada por la próxima santificación de su 
vientre. Los escoltaba el cansancio, pero la fe ponía 
latidos singulares en sus vísceras. 

Llamaron en los hogares de Belén, pero aquéllos 
permanecieron cerrados a sus ruegos, herméticos y 
fríos como labios sin vida. No se abrió a la duice voz 
de la mujer pálida una sola puerta, no se le tendie- 
ron manos fraternales en el desconsuelo de su des- 
amparo. Las mujeres de Belén habían olvidado que 
en la maternidad todas las mujeres del mundo son 
hermanas. 

Siguieron los perseguidos en la noche, y en una 
gruta, albergue de pastores, esperaron la voz sagrada 
de la Naturaleza. 

Y fué al alba cuando nació el niño; uno más entre 
los muchos que surgieron a la vida en todos los ho- 
gares del mundo, en el amanecer gris: un manojo 
de carne rosada y tibia para las caricias de los :pa- 
dres, un número en la población hostil, una verdad 
permanente y luminosa en la noche dolorosa de la 
humanidad. ¡Jesús! 


EL APÓSTOL 


Y un día la figura morena y ascética de Jesús de 
Nazareth peregrinó por los campos de Betania 
y el valle de Cafarnaún. El niño de la gruta de Be- 
lén, llegado a la vida como un paria, retornaba, tra- 
yéndoles a los hombres, una doctrina de verdad, de 
igualdad y de amor, deslumbrante de sinceridad, apos- 
trofante, reivindicadora de los humildes, frente a la 


decadencia bizantina de los sátrapas romanos. Era * 


triste, porque conocía la trayectoria de su destino; 
pero en el azul de sus pupilas, la redención del hom- 
bre esclavo ponía una intensa luz de alma. Envolvía 
su cuerpo, macerado y doliente, en burdo sayal; iba 
descalzo, con los pies heridos por las piedras del ca- 


a 


OÓ2JOS 


Iríptico cristiano 


Por JUAN Il. 


CENDOYA 


mino, así como herido sería su espíritu al descender 
de su cumbre ideológica. Le seguían los humildes y 
vencidos; surgieron a su lado discípulos, continuado- 
res del nuevo evangelio de amor. y de justicia; le 
acompañaban las mujeres, las madres con sus hijos 
en brazos; toda una gleba obscura y miserable, pen- 
diente de su palabra armoniosa y redentora, de su 
gesto misericordioso, que era caricia en su mano ar- 
diente, humedad de lágrimas en sus pupilas, fervor 
de rezo en su labio trémulo, dulce y tibio para la 
frente del niño, pero anatematizador y rojo para el 
déspota y el impío. 

Y le seguían, porque nunca sobre toda aquella pulpa 
torturada y sufricnte había descendido una piedad tan 


21 


dulcificadora en la desventura como la suya; porque 
lo exaltó el milagro, como luego lo impondría el he- 
roísmo del martirio, Traicionado, ofreció su mejilla 
al beso impuro, que la llagaba como con un ascua; y 
si hubo en Él la amargura de la desesperanza que 
asaltó siempre a todos los animadores humanos, en 
aquel crepúsculo del Monte de los Olivos sólo su co- 
razón y los astros que se encendían lo supieron... 


EL MARTIRIO 


AL como lo realizara en “El Expolio” — sinforía 
en rojo y en negro —el genio atormentado del 
Greco, debió ser el martirio. El dulce y piadoso poeta 
judaico marchaba bajo el agobio de la cruz, símboio 
de la incomprensión de los hombres. Sangraba su 
frente pálida y triste, y su torso débil, macerado por 
el látigo de los turiferarios del sátrapa, ebrios de 
sangre y de escarnio. Cayó postrado muchas veces, 
y a la mirada implorante de sus ojos contestóle la 
carcajada bestial, el improperio soez y el castigo. ¡Ca- 
lle inmisericorde de la amargura, que no tuvo para 
el calvario del Apóstol ni siquiera la piedad de un 
árbol, una fuente o un pájaro! 
La madre lo seguía, atarazada de angustia; María, 


la de Magdala, le ofrecía la purificación de su vida; 


la Verónica, la suavidad de sus manos en el rostro 
herido. ¡Nobles mujeres de Betánia, enamoradas del 
sacrificado! y 

Frente a las tres cruces, Él sintió la total sereni- 
dad de su heroísmo. Su palabra se tornó armoniosa 
como la Vida, profunda como la Muerte. Sobre el do- 
lor de sus rojas heridas perdonó a los fratricidas. Y, 
crucificado entre los ladrones, con que escarnecieron su 
grandeza, sus pupilas bucearon más allá de la vida; y 
acaso vió que su martirio sería el comienzo de la re- 
dención del mundo, por el amor entre los hombres. La 
más pura y armoniosa palabra de amor había sido di- 
cha y el más injusto martirio consumado. Agonizó y 
murió en la noche. Se hizo una luz en-la pelambre trá- 
gica del Gólgota, que ha sido eterna en la rotación de 
los siglos. 3 

Hacia esa luz, la humanidad en marcha, si no en 
los albos de su felicidad, en las sombras de sus dolo- 
res, vuelve sus miradas, postra su espíritu, en espera 
acaso de que de nuevo sea dicha la más armoniosu 
palabra de amor... 


¡Cuidado con los golpes de aire! 


Un golpe de aire puede causar: una congestión, una pul- 

monía, una neumonía, etc., como puede también atacar 

a la cintura, originando lumbagos, ciática, ete., cuando 
no aparecen dolores reumáticos. 


Cuando siente en esas partes un dolor, no pierda tiempo, 
aplíquese un poco de 


THERMOSINE LABOCHETTE 


(Quita todos los dolores) 


que es una simple hoja de algodón que en contacto con 
la piel produce un intenso calor, que hace circular la san- 
gre quitando la inflamación. 


Es un remedio soberano, único en el mundo por su lim- 
pieza, comodidad, eficacia y baratura. 


NO SE DEJE ENGAÑAR: La verdadera Thermosine 
Larochette es de color amarillo pálido con rayas rosadas 
en su superficie. 


EN TODAS LAS FARMACIAS 


MUNDO Y DURA UNA SEMANA 


poa Re 


UN PIANO SOBERBIO 


UN PIANO SOBERBIO es el ERARD: así lo han proclamado en el 
mundo erftero virtuosos como Liszt, Rubinstein, Paderewski y Risler. 
Tenga Vd. en cuénta que cualquier:gran Erard de concierto es ni más 
ni menos que un piano de serie y que sus cualidades maravillosas 
zon las mismas que Vd. encuentra en todos los modelos construídos 
por la easa. Erard no fabrica sino una calidad, la mejor, y su siglo 
y medio de experienia en la construción de pianos explica Ja fama 
de todos los instrumentos que Jlevan su nombre. 


Visite nuestra casa, FLORIDA 431, 
y quedará gratamente sorprendido. : 


SOMOS LOS UNICOS REPRESENTANTES Y TENEMOS TODOS 
LOS MODELOS Y TODOS LOS PRECIOS 


Hepresentantes.. 


a Iriberri 


Iriberri,Bellocg e Cia. 


FLORIDA 431.uT. 31.Retiro 3656 


MICOCINA 


NO PRECISA 
VIGILANCIA 


PEN 


Con el regulador del 
horno “REGULO” con- 
sigo la temperatura que 
requiere cualquier pla- 
to, y lo dejo que se coci- 
ne solo. Es lo más sen- 
cillo. Por supuestó, es a 


GAS 


SI DESEA EL BIENESTAR 
USE GAS EN SU HOGAR 


| 


Visite nuestra Exposición Central: ALSINA 1169 


U. T. 37, Rivadavia 4760 


Cia Premia GAS Loa 
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Antiguo uniforme de los ministros 


¡E Francia pro- 
| ceden desde ha- 
ce dos siglos los 
> 44 figurines más 
“acreditados, y 
es por esta razón curio- 
so exhumar algunos da- 
tos acerca de los unifor- 
mes de sus antiguos mi- 
nistros. 

En 1804, época en que 
subió al trono imperial 
Napoleón 1, los - minis- 
tros llevaban, como tra- 
je ordinario, casaca abo- 
tonada y casi cerrada 
por delante, de seda, ter- 
ciopelo o paño, manto del 
color del traje y de su 
misma longitud, con fo- 
rro y cuello de paño de 
plata; sombrero levan- 
tado por delante, adorna- 
do de plumas blancas 
flotantes y corbata de 


encaje; cabellos 
redondos o largos, 
y en este último 
caso, 
los extremos y 
atados en medio 
con una cinta ne- 
gra... 

«El traje de eti- 

. Queta era más )n- 
joso. 

El gran elector 
(José Napoleón) . 
llevaba manto de 
terciopelo escar- 
lata en vez de 
blanco, y 
vueltas de armi- 
el archican- 
ciller del Imperio 
(Cambacéres), 
manto violado; el 
archicanciller de 
Estado (Eugenio 


Casaca de ministro 
de Talleyrand. 
(Restauración) 


de Beauharnais), man- 
to azul celeste; el condes- 
table (Luis Bonaparte), 
azul obscuro; el archi- 
tesorero (Lebrin), ne- 
gro; el gran almirante 
(Murat), verde. El cal- 
zón era blanco y bordado 
de oro; las medias y za- 
patos blancos, y. la. cor- 
bata de encajes. 

La Restauración si- 
guió esta mascarada, con 
algunas modificaciones; 
se conservan dos casacas 
bordadas de oro, que per- 


ño; 


Gran oficial de.la casa de 
rey, ministro 


rizados en 


oro, 


con 


Ministro 


tenecieron a Talleyrand, 
pastelero político de pri- 
mer orden, que era mi- 
nistro de todos los go- 
biernos posibles. 

En tiempo de Luis Fe- 
lipe los ministros lleva- 
ban un traje de etiqueta 
muy bordado, y otro más 
sencillo, destinado este 
último para lucirse en 
las solemnidades de me- 
nor cuantía. 

La revolución de 1848 
privó a los ministros de 
su pintoresco uniforme; 
tuvieron que conformar- 
se con la medalla y la 
faja de diputados. 

Con el segundo Imperio 
volvieron los trajes de 
opereta del siglo XVIII, 
tan caros a la vanidad 
francesa y al bolsillo. 

Luego se renunció al 


calzón corto, 
que resultaba 
ya demasiado 
teatral y ri- 
dículo, y se usó 
pantalón de 
casimir blanco, 
galoneado de 
casaca 
azul con nue- 
ve botones do- 
rados de águi- 
la, botines de 
charol y som- 
brero negro 
con plumas 
blancas. La es- 
pada era de 
puño de nácar, 
con la jnevita- 
ble águila im- 
perial. Se va- 
rió mucho de 
trajes, pero to- 


Casaca de ministro. 
(Restauración) 


dos resultaban grotescos. 


- En los consejos de minis- 


tros se presentaban éstos 
con traje negro, pero lle- 
vaban sus cruces y cor- 
dones sobre la levita. 

Bajo la tercera Repú- 
blica los ministros no 
usan uniforme de ningu- 
na clase, 

En cambio, en otras 
naciones monárquicas, se 
ha persistido en la idea 
de que los representantes 
del poder deben lucir uni- 
formes que causen cierta 
impresión en la multitud 
e impongan la idea de 
respeto o de superioridad. 


se diría que hace im- 


posible esa pesadez 
que es la historia y 
esa tonta elucubra- 
ción que es la filoso- 


fía con su lógica y su ética, sobre todo 


con su ética. 


El profesor Casanova iba, merced a 
su agilidad juvenil, algunos pasos ade- 
lante. Don San Pablo no se daba cuen- 


ta de que hablaba solo. 


Todavía agregó, como si le oyeran: . 

— El progreso, la cultura, la civili- 
zación, nada tienen que ver con esto, 
pero no se puede negar que con un 
poco de armonía interior podría influir 
esa armoniosa arquitectura... 

Tropezó en un montículo de escom- 


E/ A 


— (Continuación de la pág. 7) — 


bros y se desclavó 
la suela, ya floja, 
de uno de sus viejos 
zapatos. e 
Entonces renunció * 


a seguir, desanduvo el breve camino y, 


dando un rodeo en torno del soberbio 


automóvil de su 
sentarse en la pila de ladrillos. 
Allí abrió su libro por el capítulo de 


joven camarada, fué a 


las definiciones, leyó un instante y lo 


volvió a cerrar, para echar una mirada 
sobre la extensión de los frescos muros. 

— Progreso — definió, marcando su 
sonrisa apacible de buen maestro. — 
Cadena lógica y feroz que obliga a la 
rémora, es decir, a la conciencia, a cam- 


QUIEN ANUNCIA EN **EL HOGAR”? NO ARRIESGA SU DINERO: VA A LO SEGURO 
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4 Ne 


biar constantemente de mecanismo. 


Asu 


Elbbogar 23 


“Dejad venir a mí los niños”, cuadro de Julio Schmid 


Motivos de Semana Santa 


Por 
JuLTo FRANZOSO 


EL POETA DE JERUSALÉN 


ESUÚS fué el Poeta de Jeru- 
salén. Lo demuestran cate- 
górica y definitivamente 
sus divinas palabras aque- 
llas inolvidables “palabras 
que no pasarán” de que 
nos habla San Marcos en 
su evangelio. 

El Maestro, el Poeta, recorrió las ca- 
lles de la ciudad absurda que lo cruci- 
ficó en la doble cruz de la ignorancia 
y del dolor, dejando caer a su paso, en 
parábolas llenas de luz, las enseñanzas, 
los consejos, todo el caudal inagotable 
de su infinito amor hacia las humanas 
criaturas. 

Nada dejó escrito. Sólo dos veces 
inclinóse sobre la arena y trazó unas 
palabras que los ojos pecadores que le 
rodeaban no tuvieron el valor de leer. 

Pero, en cambio, Jesús escribió sobre 
las almas, sobre los corazones, y 
mismo vivió su angustioso poema. ” 

- Por eso “no pasarán” las palabras 
del Poeta de Jerusalén, porque fueron 
escritas con su propia sangre, la san- 
gre que purificó al mundo lavando, bo- 

rrando sus pecados. 

El mismo gesto con que recibió la 
muerte en la cruz es un símbolo: sus 
brazos abiertos significan algo así co- 
mo el deseo de abarcar todas las cul- 
pas de la frágil humanidad y hacerlas 
suyas muriendo por ellas. ; 

Ese fué el poema que vivió Jesús, 
aquel divino poeta que vieron las calles 
de Jerusalén... 


q 
PERDONEMOS 


Ez lo dijo: perdonemos. Y ¿por qué - 


no? Todo es posible cuando la fe 
de Dios está en nuestros corazones... 
¿Acaso no perdonó Jesús a los que lo 
negaban matándolo en vida? Enton- 
€es... ¿Por qué no perdonaremos nos- 
otros a los que nos engañan, a los que 
nos roban, a los que nos fingieron amor 
o amistad en un apretón de manos o 
de almas?... 

Perdonemos, sí, a todos, para que to- 
dos, a su vez, puedan llegar a perdo- 
harnos a nosotros el mucho mal que, a 
veces, ignorándolo, puede cometerse. 

no solamente debemos perdonar a 

s que nos hicieron daño, sino debemos 
amarlos también para conseguir así que 
ellos — los pobres de corazón — sean 
con los demás menos malos de lo que 
fueron con nosotros. 

Esto, que es sencillo, humano; esto, 
que nos enseñaron ayer, cuando niños, 
lo hemos olvidado hoy, de hombres. Y 
ese olvido no nos agranda: nos empe- 


queñece; peor aún: nos hace menos 
«hombres... 


Él nos enseña la doctrina del perdón 
en aquella maravillosa respuesta que 
le diera a Pedro cuando el Apóstol le 
preguntó: 

— Señor: ¿cuántas veces debo perdo- 
nar a mi hermano el haberme ofendi- 
do? ¿Acaso siete veces? 

Y Jesús, entonces, le respondió: 

— No siete veces, sino setenta veces 
siete veces. 

Y los discípulos callaron... 

Por eso hoy, frente al recuerdo del 
drama de Jesús, vuelven a nuestra me- 
moria, como pájaros alejados del nido, 
los consejos de ayer... 


TIT 
LOS NIÑOS 


Jesús amó a los niños porque en 

ellos estaba, sobre todo, la verdade- 
ra inocencia, la inocencia del cuerpo y 
del alma. la inocencia absoluta de los 
que todavía no se asomaron a contem- 


plar el cruel espectáculo del mundo. ; 


Por eso quizo que fueran hacia él los 
niños, porque estaba seguro que no lo 
mancharían con sus pensamientos como 
le mancharon los pensamientos turbios 
de los hombres. “Aquel que acogiere a 
un niño en mi nombre, a mí mismo me 
acoge.” Eso dijo a los mayores el Maes- 
tro de almas, porque Él entre los niños 
sentíase niño también. 

Sabía que de ellos sería el reino de 
los cielos, porque no habían pecado, por- 
que eran puros. Y sobre ellos extendió 
sus manos... 


IV 


EL PAN EN _LA MESA DE LOS 
POBRES 


L pan en la mesa de los pobres tie- 
ne también su significado: es la 
bendición de Dios, que alcanza a todos 
aquellos que sé reúnen junto a la mesa 
sin odio en los corazones y sin mentira 
en los labios. ; 
¡Deben ser tristes y frías las mesas 
donde falta el pan! ; 
Deben ser mesas sobre las cuales al- 
guna vez se apoyaron los brazos de al- 
guien que perdió la fe en “Aquél que 
ha de volver”; deben ser mesas donde 
se ofendió la memoria de Jesús... Por 
eso, tal vez, falte ahora en ellas el 


pan... 
Yi 


EL LADRÓN 


L último hombre a quien Jesús per- 
donó sobre la tierra fué a un la- 
irón: Dimas. 
Aun desde la cruz, en medio de los 
srueles padecimientos, los ojos lumino- 


(Continúa en la pág. 58) 


“EL HOGAR” PROTEGE AL LECTOR CONTRA LOS AVISOS DESHONESTOS 


Medias ffoleproof 


núnciese Jolprul) " 


La moda actual exige estas medias elegantes : 


No olvide usted: nunca que el bellísimo aspecto de las medias 
de seda HOLEPROOF, sus nuevos y preciosos colores de moda, 
la perfección de sus mallas y su “chic”, no son sino algunas 3 
de sus cualidades de superioridad que su excelente calidad les 
confiere. Son lag más económicas debido a su extraordinaria 


duración. Pídalas a sus proveedores fijándose que tengan la 3 
marca HOLEPROOF, ¿ 


“HOLEPROOF” significa: a prueba de agujeros. ; y 


En todos los establecimientos del 
ramo. Para Señoras, Hombres y 
Niños. 


Tres de los estilos 
“HOLEPROOF” más 
populares para seño- 
ras, son los números 
2200 y 2240 lisos y 
2000 con cuchilla 
calada, de rica seda 
natural con refuer- 
zos de hilo, costura 
disminuída y pie 
francés. 


Representante para la Argentina 
y Uruguay: 
J. Fernández 
Alsina 1328 — Buenos Aires 


-STOMALIX | 
SAIZ :: CARLOS 


Es recetado por los médicos de las cinco partes del mundo porque tonifica, 'ayuda a las 
digestiones y abre el apetito, curando las molestias del 


ESTÓMAGO e INTESTINOS 


DOLOR DE ESTÓMAGO DIARREAS EN NIÑOS 
DISPEPSIA y Adultos que, a veces, alternan con 

ESTRENIMIENTO 0 
ACEDÍAS Y VÓMITOS DILATACIÓN Y ULCERA 
INAPETENCIA 


del Estómago Es 
FLATULENCIAS DISENTERÍA 


OBRA COMO ANTISÉPTICO DEL APARATO DIGESTIVO curando las diarreas de los 
niños. Incluso en la época del destete y dentición. Es inofenslvo y de gusto agradable, 


Ensáyese un frasco y se nolará pronto que el enfermo come más, digiere mejor y se nutre, 
curándose de seguir con su uso. 34 AÑOS DE ÉXITOS CONSTANTES. 


Venta: Serrano 30, Farmacia MADRID y principales del mundo. «, 


> , Rincón 46 
Representantes JAIME PALAU VENTURA S.en €. “pei 
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E bagar 


Conversando con Monseñor Gustavo Franceschí 


a actuar. Hombre que va a los conven- 
tillos y a los salones con la misma son- 
risa de muchachote bueno, se le quiere 
en todas partes. Su talento le da inmu- 
nidades. Se envuelve en la blancura de 
su recia honestidad de corso, como los 
gasterópodos adheridos a la columela 
de su caracol. Su buena salud le per- 
mite tener el alma pura y justa. 

Su teoría sobre el sacerdocio eristia- 
no es de que el hábito no debe excluir 
al sacerdote de las alegrías honestas 
de la vida. Ya lo dijo en una de sus 
conferencias en “Stella Maris”: 

— ¿Acaso Nuestro Señor Jesucristo 
era un hombre triste? Los mejores san- 
tos no fueron nunca tristes. Un santo 
triste es un pobre gato de santo... 


—— (Continuación de la pág. 12) 


Oyendo criticar a los sacerdotes que 
acuden a fiestas sociales, dijo: 

— ¿Y por qué va a prohibírseles un 
momento de esparcimiento moral e in- 
telectual? ¿Acaso Nuestro Señor Jesu- 
cristo no iba también a las fiestas de 
bodas? Jesús iba a los casamientos, don- 
de la gente se divertía con honestidad. 
Léase el capítulo 11 del Evangelio de 
San Juan, donde el apóstol relata las 
bodas de Caná de Galilea, y a las cua- 
les asistió Jesús acompañando a la 
Virgen María. Y Jesús no se concretó 
a tomar parte en la fiesta, sino que 
contribuyó a alegrarla, haciendo en ella 
lo contrario de lo que suelen hacer al- 
gunos bodegueros: Jesús transformó en 
vino auténtico seis tinajas de agua. 


El comercio ha comenzado a interesar a las damas 
de nuestro gran mundo 


la sociedad consideró fuera de su seno 
porque le fué mal en el matrimonio se 
encuentra en la calle? La solución la 
encuentra en la instalación de una ca- 
sa de antigiiedades, donde se expenden 


MEDIAS 


PHOENIX $ 


(Pronúnciese: Fénix) 


PARA SEÑORAS, 
HOMBRES Y NIÑOS 


Agente: 


JOSE CAUSA — RIVADAVIA 4309 - Bs. As. 


Agente en Uruguay: 


ALBERTO E. TRÍAS — Rincón, 612. - Montevideo lo e Da SS 
3 DE VENTA EN 


— (Continuación de la pág. 13) ——- 


objetos y muebles de inestimable valor. 

Y estos ejemplos han sucedido otros 
con increíble celeridad; ya son varias 
las niñas de grandes apellidos que se 
han dedicado a realizar compras de 


modelos por cuenta de las modistas es- 
tablecidas en el país; otras son colabo- 
radoras y hasta socias de casas dedi- 
cadas a la venta de sombreros. Las que 
viajan constantemente a Europa, y, Co- 
nociendo los gustos de la sociedad, lle- 
gan a nuestro puerto con un cargamen- 
to de baratijas y medias que liquidan 
a precios siempre inferiores que los 
que rigen en los comercios del ramo. 

Tanto se ha desarrollado el espíritu 
femenino en este aspecto, que se habla 
de utilizar las vinculaciones en la ex- 
plotación de nuevos comercios. Una ca- 
sa de te, recientemente instalada en 
pleno centro, responde a, una firma co- 
mercial integrada por tres niñas, que 
hallaron un capitalista inteligente, que 
no ignora la posibilidad de triunfar 
con el aporte de aquéllas. 

¿Está bien que esto ocurra? Desde 
luego, la respuesta no puede ser sino 
afirmativa. La «solidaridad social, que 
antes consistía “en erear las “pobres 
vergonzantes” o en esperarlo todo del 
gobierno, se manifiesta ahora en otra 
forma dejando*que cada cual campee 
por sus cabales. 

Y esto es ya un síntoma de progre- 
so en la silenciosa tolerancia de los 
que “por mangas o por faldas” supieron 
conservar más o menos intactas las 
fortunas que el Destino les colocó de- 
lante de su vida. 


q 


TODA BUENA CASA 


Abril 15 de 1927 


La insaciable curiosidad 


de Rudyard Kipling 


—— (Continuación de la pág. 16) — 


del poeta se llenaban de maravilla, y . 
mientras los dedos de su mano izquier- 
da tamborileaban nerviosamente sobre 
la mesita de cristal, frases breves, en 
inglés, brotaban de sus labios. 
¿Irá usted a la Argentina, míster 
Kipling? 

— He tenido que modificar mi itine- 
rario. Debo regresar a Londres dentro 
de unos días. Mi visita a su país de us- 
ted, posiblemente la haré a principios 
del año próximo, por el Pacífico y el 
estrecho de Magallanes. Tierra del 
Fuego es una región que mucho deseo 
conocer... 

Y desató sobre mí un chaparrón de 
preguntas acerca de aquel extremo sur 
de la Argentina, poniendo en serios 
aprietos mis parcos conocimientos so- 
bre el habitat de los pingiiinos, que 
tantas cosquillas hacen al espíritu de 
este hombre todo acción. 

Le anuncian la llegada de algunos 
visitantes. 

Nos pusimos de pie. Le dimos un 
shak-hands, profetizándole el apareci- 
miento de su próximo libro, After 1 rol- 
led down to Río. 

Kipling_rió, rió de verdad, alejándo- 
se de nosótros. 

Y mientras bajábamos la amplia es- 
calinata que da acceso al Gloria Hotel, 
para subir al auto, el brillante autor de 
Toda América, finamente irónico me 
dice: z 

— El tatú en mi país y el pingiino 
en el suyo. 

Como usted ve, comenzamos a desper- 
tar el interés de los grandes hombres 
de Europa. 


Río de Janeiro, marzo de 1927. 


Un caballo caprichoso 


—— (Continuación de la pág. 19) — 


quería oír mis palabras. ¿Qué podía 
hacer? Frenético, daba vueltas de un 
lado a otro, sacudiendo los hombros. 
Luego volví a dirigirme a él, y cen 
voz blanda y temblorosa quise conven- 
cerlo. ¿No sería una cerilla excepcio- 
nel? ¿Tal vez mereció realmente mi 
atención? Cada vez gritaba más fuerte 
y, por fin, llegando a la desesperación. 
golpeé una mano contra la otra, 

Por fin, Jens alzó la cabeza. ¡Com- 
prendió que yo no bromeaba! Resolví 
aprovechar la ocasión, agarré las rien- 
das y me senté en el coche. ¡Nos mo- 
vemos, marchamos! Todo está en el 
arranque..., ¡después ya marcha solo! 
Levantará la primera, luego la segun- 
da... iremos... ¡vamos! Pero Jens no 
se movía. Volvió a bajar la cabeza, mi- 
rando hacia un punto. Entonces me 
rendí; no tenía más valor para luchar. 
No me interesaba ya cómo terminaría 
aquello. ¡No soy más responsable! 
Arreglé el interior del coche como para 
dormir, sin predcuparme de Jens. 

— ¿Quién sabe cuánto tiempo pien- 
sa estar así? — pensé. — ¿Quién pue- 
de asegurarme si tenía siquiera inten- 
ción de seguir adelante? ¿Quién dia- 
blos ¡puede adivinar cuándo piensa 
arrancar de nuevo? Yo hice todo lo 
posible. No soy más responsable. ¡Yo 
me lavo las manos! 

De repente alcancé a ver otro coche 
que se nos acercaba. Hasta Jens. paró 


“las orejas y relinchó alegremente. ¡Era 


mi cochero! Ya volvía a casa. Se ad- 
miró al vernos y detuvo su caballo. 
Salté del coche y le conté todo. Enton- 
ces el mozo dió vuelta y me propuso 
que él iría adelante, para que Jens si- 
guiera. 

— Poraue Jens gustaba del honor de 
ser acompañado — dijo, — Jens quiere 
que otro caballo lo guíe, 

Subí de nuevo. La idea de viajar con 
otro coche delante me gustó sobrema- 
nera: Aquella forma de viajar era pro- 
pia ig q persona de alto vuelta 
como yo. Me puse con 
a tento y perdon 

Árboles, rocas, casas, todo se movía 


ante mí. Llegué al hotel con un par de 
caballos. 


“EL HOGAR”” ES LA ÚNICA REVISTA QUE PUBLICA SUS VENTAS NETAS. AAA 


— sus compañeras a varlos 


: mados por una sola fibri- 


ÑQUIEN haya 
YI leído atenta- 
mente los li- 
bros mara- 
villosos del 
gran ento- 
mólogo Fabre, habrá 
podido comprobar que 
la mayoría de los 1n- 
ventos humanos fue- 
ron inspirados por la 
observación directa 
del mundo animal. 
Sin referirnos sino 
al más reciente descu- 
brimiento, la aviación, 
cuyo nombre expresl- 
vo y gráfico recuerda 
el origen zoológico del 
prodigioso hallazgo, es 
ahora, en el momen- 
to presente, cuando la 
telefonía sin hilos 
constituye la monoma- 
nía universal, ogasión 
y motivo de confirmar 
nuevamente el referi- 
do aserto científico. 
A ello se ha consagrado con todo amor y 
perseverancia un sabio norteamerica- 
no, míster Horte, ferroso entomólogo, 
cuyas colecciones de mariposas son las 
más completas que existen. Observan- 
do este ilustre compatriota de Edison 
que algunos lepidópteros poseían la 


facultad de llamarse a distancias con- 


siderables, hubo de preguntarse sl esas 
lindas florecillas vivientes 
podrían utilizar en su ser- 
vicio las ondas hertzianas. 

Creen, en efecto, los na? 
turalistas que las antenas 
de los insectos les sirven 
no sólo para el tacto, sino 
para la audición y el ol- 
Íato. 

Algunas especies de ma- 
riposas perciben el olor de 


kilómetros de distancia. 
Por el contrario, hay cier- 
tos ortópteros, como el 
vulgar grillo campestre, 
euyas antenas constituyen 
el aparato auditivo del 
animal. De igual modo, 
€:tre las libélulas, lo3 re- 
feridos órganos están for- 


la rígida, que, a juzgar 
por su estructura, parece 
transmitir las vibraciones 
sonoras al cerebro del insecto. 

Ha de admitirse, pues, una comuni- 
cación acústica entre las pequeñas bes- 
tezuelas, pues si la Naturaleza nada 


- crea que no tenga objeto, ¿por qué 


había: de dotar a las cigarras y a otras 
primas donnas de los campos de adm!- 
tables instrumentos con los que ento- 
nan durante días enteros sus cantos 
epitalámicos, si ninguno de sus con- 
géneres pudiera oírlas? 

Como quiera que sea, es 
lo cierto que cuando una 
mariposa de las llamadas 

avones empieza a hacer 
a corte a la hembra, co- 
mienza por mover su an- 
tena a derecha e izquier- 
da, de igual modo que el 
radiogoniómetro destinado 
a dar la dirección de un 
Puesto emisor, y luego, sin 
vacilar un punto, se lanza 
en línea recta hacia la ra- 
ma 0 flor lejana donde es- 
tá su amada. 

“Buscando la explicación 
de estos hechos el entomó- 
logo Horle hubo de supo- 
ner que esos lepidópteros 
emiten ondas radiotelegrá- 
ficas. Y admitida la hipó- 
tesis, intentó comprobarla 
Os procedimientos 

istintos. Consistió el pri- 
mero en transformar en 
calor, valiéndose de una pantalla ab- 
sorbente, las supuestas ondas emitidas 
por el insecto, procurando descubrirlas 


. ton ayuda de una pequeña pila termo- 
. eléctrica ultrasensible. 


El vulgar grillo campestre, a la en- 
trada de su escondrijo, agita sus ante- 
nas como un radiogoniómetro 


Curioso empleo de la rana 
para registrar las señales 
radiotelegráficas 


Gracias a sus antenas, cier- 
tas mariposas perciben las 
ondas hertzianas 


¿logar 


La radiotelefonía en el mundo animal 


Pero como el expe- 
rimento diese resulta- 
dos negativos, míster 
Horle procedió de un 
modo aun más inge- 
nioso, colocando algu- 
nas mariposas en la 
proximidad de un os- 
cilador especial cuya 
frecuencia hacía va- 
riar a capricho. Se- 
guidamente, y por los 
procedimientos habi- 
tuales, amplificaba las 
pequeñísimas oscila- 
ciones resultantes, lle- 
vándolas a dos gene- 
radores radiotelegrá- 
ficos. El misterio con- 
tinuó, sin embargo, 
impenetrable. El re- 
ceptor telefónico vi- 
braba a maravilla; 
pero ello era debido 
quizá a la influencia 
de los ruidos parási- 
tos, a perturbaciones 
eléctricas locales. En 
resumen: si los insectos se comunican 
por la “T. S. H.”, aún no se ha llogra- 
do descubrir las ondas electromagnéti- 
cas, en extremo pequeñas, percibidas 
por sus delicadas antenas. 

Y ¿no podrían ser también otros bi- 
chitos radiotelegrafistas a su modo? Di- 
gamos a este propósito que hace ya 
más de medio siglo un francés, mon- 
sieur Jules Alix, recurrió 
a los vulgares caracoles de 
tierra para transmitir ins- 
tantáneamente el pensa- 
miento humano. Según el 
testimonio de dos de sus 
amigos, ciertos moluscos 
poseen la propiedad de 
mantenerse bajo la recí- 
proca influencia simpáti- 
ca, sea cualquiera la dis- 
tancia que los separe. Po- 
cas cosas más cómicas que 
el experimento llevado al 
cabo por estos dos amigos 
de M. Alix para dar con el 
por ellos llamado “flúido 
caracolístico”, Hombres 
pacienzudos ambos, empe- 
Zaron por construir una 
rueda de madera, movible 
sobre su eje y en torno de 
la «cual iban suspendidos 
veinticinco casilleros co- 
rrespondientes a las diver- 
sas letras del alfabeto. En cada una de 
esas casillas depositaron luego un ca- 
racol vivo, que empezaba a agitarse no 
bien se le acercaba uno de sus viscosos 
compañeros. Inútil nos parece añadir 
que el “telégrafo caracolístico” excitó 
la inventiva de los caricaturistas y hu- 
moristas de la época. 

Más recientemente, otro francés, el 
doctor Lefeuvre, profesor de la Escue- 
la de Medicina de Rennes, 
efectuó ensayos de más 
alto valor científico. Va- 
liéndose de una rana logró 
recibir mensajes radiotele- 
gráficos. Para ello unía los 
músculos del batracio a la 
palanca de un miógrafo, 
y de este modo llegaba a 
inscribir sobre un tambor 
embadurnado de negro de 
humo las indicaciones ho- 
rarias transmitidas desde 
la torre de Eiffel. 4 

Como ha podido adver- 
tirse por lo que antecede, 
nuestros “hermanos infe- 
riores” toman parte en los 
progresos de la civiliza- 
ción humana, aunque es 
claro que del mismo mo- 
do que hablaba en prosa 
el famoso M. Jourdain, o 
sea sin saberlo. 

En tedo caso, los insec= 
tos “telesinhilistas”, emi- 
sores “de - radiaciones invisibles, tie- 
nen, sin duda, su puesto señalado por 
la naturaleza entre el gimnoto, pro- 
ductor de electricidad, y el gusanillo 
de luz. 


Cuando a causa de la "pesadez" 
de sus venas hinchadas se ve Vd. 
privada de sus placeres, aplíquese 


Untisal 


que al gran alivio que el Untisal 
produce, seguirá la satisfacción de 
sentirse reanimada por la actividad 
que Untisal imprime a su sangre. 


para combalu los Dolores 3 


Duna tino 


El frasco para mil dolores 
y accidentes-$ 180 en las farmacias 


Departamento Nacional de Higiene Certificado N' 1220 
VENTA LIBRE 


z 14 
—Untisal 7 
_Untisal 


a CALMAvyoPLACER 


CREAR UN PERFUME 


CN, 


es un trabajo de artista, ya que es necesario inspi- 
rarse de la naturaleza de cada olor, de su tonalidad, 
de su fuerza, para poder producir esas armonías fe- 
lices que constituyen el perfume delicado de una 
flor o la fragancia suave de un ramillete. Es el 


JABON 
AROMAS rr ESPAÑA 


la perfecta copia de las exhalaciones florales, don- 

de nuestro perfumista se ha revelado todo un artista. 

Por la fineza de su perfume y la pureza de su pasta 

da al cutis el tinte aterciopelado que tanto desean 
las damas. 


La industria nacional no ha producido uno mejor: 
¡he ahí nuestro mayor orgullo! 


EN TIENDAS, FARMACIAS Y PERFUMERIAS 


PRODUCTOS QUITO 


BUENOS AIRES 


“EL HOGAR”' NO PUBLICA AVISOS DE PROCEDENCIA SOSPECHOSA, DUDOSA O EQUÍVOCA 


EST 


ARLETTE es un 
perfume de 
Flores y flor de 

los Perfumes 


Más y mejor que todo otro polvo de toca- 
dor, el Polvo Invisible Arlette — que es 
superior y distinto a todos los polvos del 
mundo, — embellece y comunica al rostro 
la fragancia, frescura y variados matices 
de las flores, cuya hermosura, esencia y 
colorido asimila por contacto directo con 
pétalos seleccionados, de cuya riqueza to- 
nificante se satura en grado sumo. 


POLVO INVISIB 


CALLE GUARDIA VIEJA 4439 


Buenos Aires 


ó'egar 


En todos los tonos > 


Venta en todas las farmacias y perfumerías 
de: la Argentina y Uruguay 


y 


“EL HOGAR” COOPERA EFICAZMENTE EN 


-- 
LE 
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La Jerusalén actual y 
la Jerusalén celeste 
—— (Continuación de la pág. 6) —— 
error o con fe— corre hacia Él como 

los insectos-atraídos por la luz. 


(O) Tros se desilusionan:en Jerusalén 
por un empeño de erudición y de 


desconciertan. Pero, ¿qué importan las 
discusiones, sitodo Jerusalén es autén- 
tico? ¡Si este es el luear, si esta es la 
tierra, si estos son los montes! Aparte 
de que tantos son los sitios y piedras 
indiscutibles... 

Nos dicen que, por un particular fe- 
nómeno de aquel suelo, allí todo se hun- 
de: que el mismo Santo Sepulero se ha- 
lla, en parte, hundido. Todo se hunde, 
pero todo reaparece. Tantas veces des- 
truída y tantas reconstruída, Jeruta- 
lén guarda en su seno una como mina 
espiritual de testimonios y recuerdos... 
Los mismos hundimientos solieron ser 
providenciales para la conservación de 
los tesoros enterrados. Y aun cuando 
este entierro fué artificial y dictado por 
pérfidos designios, como en el caso del 


contribuído a que con mayor brillo re- 
apareciesen luego los vestigios de "la 
Pasión. 

Dicen que Palestina, perdida en ab- 
soluto su antigua extraordinaria ferti- 
lidad, cúbrese ahora, en primavera, de 
flores rojas como sangre. Nosotros, tu- 
ristas de invierno, la hemos visto eu- 
bierta tan sólo de piedras de un color 
dorado de hoja seca; de piedras, flores 
desoladas de la historia. Continuamen- 
te se excava en Jerusalén y continus- 


lén de Constantino, la de los Cruzados 
y la misma Jerusalén del Evangelio, 
Así pudimos comprobarlo en la Piscina 
Probática en que el paralítico fué mi- 
lagrosamente curado nor Jesús; allí, no 
sólo reaparecen los depósitos del agua, 
sino que se extraen, intactas, las altí- 
simas columnas que rodeaban la pisci- 
na. Y lo vimos en el importante y re- 
ciente descubrimiento de los padres 
asuncionistas (resultado de pacientes 
excavaciones practicadas durante vein- 
te «ños): la prisión donde Jesús pasó 
la noche del jueves al viernes de la 
Crucifixión, en los subterráneos de la 
casa de Caifás. Forman esta prisión 
unas grutas conservadas íntegras, con 
detalles de impresionante realidad. Las 
cruces características de los cruzados, 
grabadas en las paredes, prueban que 
el lugar fué por ellos venerado. 

Esa especie de grutas abundan en 
Palestina — verdadera Tierra de Pro- 
misión que ofrecía al hombre habitacio- 
nes naturales, como un árbol sus fru- 
tos, — y ellas eran aprovechadas en la 
construcción de las viviendas. Esto ha 
permitido la conservación intacta de 
muchos lugares sagrados: la gruta de 
Belén — sobre euya autenticidad no hay 
duda ninguna, —la de la Dormición. 
Aquella gruta de piedra simbólicamen- 
te blanca, casi tan blanca como el már- 
mol, de la casa de Santa Ana, donde 
nació María (hoy Capilla de la Inma- 
culada). Y tantas otras. Estas grutas 
suelen servir de cripta a las iglesias 
que las guardan. , 


LA Jerusalén sepultada no podía ser 

nunca una ruina inerte, sino una 
raíz viva, de donde, si nuevos retoños 
brotan, llevan todos la misma vieja sa- 
via. La Jerusalén sepultada es como un 
árbol genealógico en cuyas ramas se 
leen los reinos que por ella pasaron. Y 
así algún día ha de brotar de la Jeru- 
salén que vemos el reino de Dios, la 
ideal Jerusalén que el Apocalipsis nos 
anuncia. 

No cabe, pues, en Jerusalén, desilu- 
sión para el viajero: ya se la visite co- 
mo artista, como arqueólogo o como 
simple curioso. Especialmente si se va 
como cristiano. Entonces no sólo es po- 
sible la desilusión, sino que allí la rea- 
lidad de una Jerusalén a la vez terre- 
na y ultraterrena nos asalta. Y es 
inenarrable aquel encontrarse con la 
verdad de todo lo antes vislumbrado a 


(Continúa en la pág. 28) 
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Calvario sepultado por Adriano, él ha. | 


mente resurgen de su suelo la Jerusa- | 


análisis, Las dudas o disputas sobre la || 
autenticidad de una u otra piedra los,|' 
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EL ENGRANDECIMIENTO DE SUS ANUNCIANTES 


cn 


Muebles 


Finos 
pero NO CAROS y 


sí al alcance de to- 
dos los presupues- 
tos, hallará Vd. 
entre el ponderable 
conjunto de estilos 
clásicos y modernos 
que le ofrece nues- 
tra Exposición. 


VISÍTENOS USTED 


aunque sea sólo por 
conocer algo de lo 
que no se ve todos 
los días ni en cual- 
quier parte, 


Hónrenos con su 
visita, 


MA 


ON 


ll 


MO 
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Un hermoso busto 


es el de una mujer con pechos pe- 
queños, firmes y tersos, sin hue- 
cos, sin huesos que sobresalen a 
la altura de los hombros. Un lindo 
busto está constituído por líneas 
redondas y llenas, 


Esto se consigue fácilmente con 
las Píldoras Orientales, que son, 
además, tónicas, aperitivas y re- 
constituyentes. Pueden ser toma- 
das por las niñas cuyo pecho tarda 
en desarrollarse; por las señoras 
que lo han visto desaparecer por 
causa de enfermedad, o por dis- 
gusto o por haber cumplido con 
los deberes de la maternidad. 


Los efectos de las Píldoras Orien- 


A 


tales son duraderos. Pueden ser | 


tomadas en secreto, 


Venta en las Farmacias. 


ó'dbogar 


Diálogo de Viernes Santo 


Por 


JOSE: MARTINEZ JEREZ 


IERNES Santo. Por la plaza de Mayo 
acaba de pasar la procesión. Aun se 
están disolviendo en el gris plomizo de 
la tarde, el holocausto azul de los hi- 
sopos y el oro' tenue de los cantos Co- 
rales infantiles. A medida que pasó el 
cortejo se fué rompiendo la doble hi- 
lera espectadora como un collar que 
se desgrana. Cuentas de ese collar, don Patricio y don 
Próspero, se cortan juntos, desviándose hacia un ca- 
fé cercano. Sendas sillas los acogen, y entre ellas una 
mesita velador. Sobre la diminuta bahía de vidrio 
-—Íondean a poco un enorme iceberg de crema y cho- 
_colate y el humeante piróscato de una tacita de café.) 

Don Patricio, — Noto, con igual sorpresa que agra- 
do, mi descreído don Próspero, que el pueblo de Bue- 
nos Aires conserva su tradición religiosa a pesar del 
sensualismo de la época. Muy concurrida ha estado 
la procesión. 

Don PróspPero. — En efecto, mi caro don Patricio, 
yo también he observado que el número de paseantes 
y de curiosos no ha disminuído en esta gran ciudad 
del retraimiento y del trabajo. > 

Don Patricio. — Recojo la ironía. Como todas, com- 
place, pero no convence. La ironía es una dama mo- 
derna cuya belleza maligna agrada momentáneamente 
a los sentidos, pero sin que interese al corazón. No es 
de desocupados o tilingos esa devota muchedumbre 
que asiste emocionada a un desfile cuya sencillez le 
priva de toda espectacularidad. Sobre ser a la intem- 
perie, antiguo, monótono y sin boato, condiciones que 
no estimulan el instinto avizor de los humildes, tiene 
la contrariedad de que son los actuantes el acto mismo. 

Don Próspero. — Eso es igual que en todo, don 
Patricio. Un contrato, por ejemplo, más que el instru- 
mento público, lo constituyen la concordia y acuerdo 
de las voluntades que lo firman. Una función teatral 
radica en la labor de los cómicos y no en la luz de las 
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candilejas o en el permi- 
so de. la Municipalidad. 

Don PaAtrIcCI0. — No 
haga sofismas, amigo... 
Tal vez sea que no me 
he expresado con acier- 
to.. Quise decir que en 
estas procesiones caren- 
tes de todo decorado y 
aparato, en las que no 
hay objetos materiales 
de contemplación ni ritos 
suntuosos o herméticos 
de sugestividad, en una 
palabra, donde no hay 
nada extraordinario que 
ver ni oír, el acto lo ha- 
ce la misma concurren- 
cia, tanto los que com- 
ponen la devota columna como los que hincan la ru- 
dilla al paso de los sagrados símbolos. Reconocerá 
usied que no tiene nada de divertido estar dos horas 
con el sombrero en la mano, de pie en medio de la ca- 
lle ¡sufriendo las molestias que apareja un compacto 
conglomerado humano. 

Don Próspero. — Vaya lo incómodo por lo gratui- 
to, dirá el espectador. 

Don Patricio. — No, amigo. Afortunadamente, en 
nuestro pueblo no se ha extinguido la llama de la fe. 
La caridad de las altas clases y la emotividad de las 
humildes, son signos eminentes de su espíritu cris- 
tiano... 

Don PrósPErRO. — Yo, ni quito ni pongo fe; pero 
creo que en esto de la religiosidad, menos que en todo, 
cabe la vaga y amena matemática estadística. 

Don Parricio. — Rara paradoja. 

Don PrósPErRO. — No crea. La estadística es a la 
ciencia lo que la pirotecnia al fuego. Si ésta es ardor 


27 
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*.., Se le hacen- 
friado irremisible- 
mente el café...” 


que ni alumbra ni calienta, aquélla es cálculo que ni 
demuestra ni prevé. Fuegos y cifras de artificio, en 
suma. 

Don PATRICIO. — Sin estar de acuerdo, debo adver- 
tirle que yo no he citado para nada la estadística. 

Don PRÓSPERO. — Tal vez, seguramente, puesto que 
usted lo dice, no ha hablado de estadísticas numéri- 
cas, pero se ha referido a la otra, que es peor: a la 
global, impresionista o de proporción, que viene a 
ser, por lo inútil y socorrida, algo así como el ácido 
bórico de la sociología. 

Don Parricio. — Hay realidades tan notorias que 
están en la conciencia de todos. 

Don PRrósPERO. — Sí, de todos los que no tengan 
interés o simpatía por la realidad contraria. “Recuer- 
áo la frase evangélica de tener ojos y no ver. 

Don PATRICIO. — Como quiera que sea, puede afir- 
marse que nuestro pueblo es creyente. Más aún, que es 
devoto. Pese a los excesos del snobismo, de la cultura 
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SUCURSALES: 


ROSARIO 
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Westinghouse 


puede realizar la pesada 
tarea del planchado co- 
mo un entretenimiento 
agradable. 


La sólida construcción 
y correcto diseño de la 
plancha Westinghouse 
aleja todo peligro y fa- 
cilita un trabajo perfec- 
to, ya se trate de una 
tela corriente o de la se- 
da más delicada. 


Avenida de Mayo, 1035 — Buenos Aires 


El Bogar 


A 


tóxica de ciertos escépticos evyas lectu- 
ras no pasaron aún del siglo diez y ocho 
y en repudio de la bataclanería física y 
moral de ciertas gentes de fuera del tea- 
tro, hay muchos, muchísimos, que con- 
servan intacta la fe cristiana. Y no di- 
go la mayoría para que no me repro- 
che usted nuevamente el abuso de las 
estadísticas de mogollón y a ojo de buen 
cubero, como decían nuestros abuelos. 

Don PRÓSPERO. — Los míos, querido 
don Patricio, sólo hablaban el polaco y 
el genovés, equitativamente, y dudo mu- 


. cho de que conocieran, ni siquiera en- 


tre comillas, esa expresiva frase de ran- 
cio gusto español. 

Don PATRICIO. — Créame que no hu- 
bieran perdido nada con saberlo. 

Don PRÓSPERO. — Yo no afirmo que 
ganaran mucho ignorándolo. Yo creo 
que todos los hombres, cada uno en el 
plano de sus actividades, saben más de 
lo que necesitan. 

Don PATRICIO. — Lo que falta a la 
mayoría es un concepto esencial. 

Don PRÓSPERO. — ¿Qué es? 

Don PATRICIO.—Saber que no saben. 

Don PRÓSPERO. — Precisamente, en 
eso estriba su suficiencia. Si cada ciu- 
dadano pudiera darse cuenta de todo 
lo que ignora, quedaría de hecho ins- 
taurada la república ideal. 

Don PATRICIO. — Pues bien: en ma- 
teria de fe ocurre lo contrario: la ma- 
yor parte cree que no cree, y vive en 
este engaño, engañando también a los 
demás. La aparente falange de los in- 
crédulos está formada por los que ig- 
noran ú olvidan su íntima fe. 

Don PRÓSPERO. — Ahora es usted 
el que hace dialéctica. Claro está que 
sobre esa base no cabe discusión, 

Don PATRICIO. — De acuerdo, comple- 
tamente de acuerdo. 

Don PRÓSPERO. — Y a todo esto, mi 
buen don Patricio, se le ha enfriado 
irremisiblemente el café. 

DoN PATRICIO. — Y a usted, mi admi- 
rable don Próspero, se le derritió irre- 
parablemente el helado. 

Don PRÓSPERO. — He aquí un signo 
de los tiempos y un sencillo emblema 
de la amistad. Hemos entrado a este 
café, sede transitoria de cualquiera, 
movidos por el común deseo de tomar 
algo. Usted, mi ilustre don Patricio, ha 
querido retemplar un poco sus viejas 
doctrinas con el clásico pocillo de café 
bien caliente y cargado. Yo he preten- 
dido apagar un poco mis impulsos ico- 
noclastas con este refrigerante refri- 
gerio. No nos hemos convencido, pero lo- 
gramos llegar a la zona neutral de 
los armisticios, sacrificando uno el ca: 
lor de su café, y, el otro, la frialdad 
de su helado. Quedamos ambos, como 
ellos, a la temperatura ambiente, sin 
que ninguno perdiera su propia e ín- 
tima condición. 

Don Patricio. — Es cierto, mi leal 
don Próspero. Ojalá fueran siempre 
así la tradición y el progreso en los 
hombres y en los pueblos. 

Don PRÓSPERO. — Brindemos porque 
así sea, don Patricio. 

Don PATRICIO.—Brindemos, don Prós- 
pero. 

Don PRÓSPERO. — ¿Un whisky? 

Don PATRICIO. — Yo prefiero una co- 
pita de caña. 

Don PRÓSPERO. — Siempre el mismo, 
don Patricio. 

Don Patricio, — Don Próspero, siem- 
pre los mismos. 


La Jerusalén actual y 


la Jerusalén celeste 
—— (Continuación de la pág. 26) —— 


través de los libros y de nuestros en- 
sueños. Es como un velo que se desco- 
rre, como un despertar, mas no para 
decir: “¡Todo era un sueño!”, sino pa- 
ra gritar con el alma: “¡Todo era ver- 
dad!” Y esta verdad de ayer, confir- 
mada por la verdad de hoy, es como un 
anticipado testimonio de la verdad fu- 
tura. De modo que ante la Jerusalén 
real, ofrécese al alma la visión de la 
Jerusalén Celeste, de aquella por cuyas 
puertas no puede entrar la duda, por- 
que, según la palabra de San Juan: 
“la claridad de Dios la tiene ilumi- 
nada”, 


USTED ANUNCIA EN “EL HOGAR”': USTED SABE LO OUE HACE 


La mujer 
moderna 


ha comprendido que para 
alcanzar las conquistas a 
que aspira, debe, hoy más 
que nunca, proteger su sa- 
lud y defender su organis- 
mo contra las afecciones 
propias de su sexo. 


LYSOFORM es el moder- 
no y poderoso bactericida 
que protege su salud y la 
preserva contra enferme- 
dades, usado diariamente, 
en soluciones tibias, para 
su toilette íntima. 


EN TODAS LAS FARMACIAS DE 
LA ARGENTINA Y URUGUAY. 


Ivsoform 


EL ANTISEPTICO MODERNO 


arroz, 


La Plata. 
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Pedir a Dios un Rostro Nuevo 
no estaba en nuestros pobres designios humanos. 
Ahora con DAROIT eso es factible. Los Labo- 
ratorios Cientificos Gautier han superado ex 
demasía lo usado hasta ahora para borrar de 
vuestros rostros las huellas del tiempo, del sal 
y de las enfermedades, o simplemente (y este 
es lo más común) para dar al cutis esa suavidad 
y tersura que es-.orgullo de las damas y niñas 
elegantes. 
UN ROSTRO NUEVO: he aquí el fruto de 
DAROIT. Los lavados diarios con DAROIT ex- 
cluyen el uso de jabón, crema y preparados para 
arrugas, pecas, barros, etc., puesto que DAROIT 
barre con tado. 


Laktorato/ro “Gautier” - Produits de Beauti 
Hygieniques - Scientifigues - Antiseptiques 
Agente: Raúl Hugo Amat 


NOTA: No ha sido distribuído aún al comercis. 
Sírvase pedirlo con giro de $ 3.50 y se lo remíi- 
tiré a su domicilio. Flete pago. Correo 5-514, 


¡EP ROFESORA o: ESORTE 


y CONFECCION, Diplomada 
Representante de “Escue'a 
odelo”. También Vd. puede 

conseguirlo sin moverse de 

su casa con sólo pagar la ma- 
trícula. Gratis al Interior ca- 

.tálogo explicativo. Pídalo pur 

carta a “ESCUELA MODELO 

DE CORTE”, Bmé. Mitre, 

N? 314, Buenos Aires. 


Sta. Eusebia Peralta” 


Un Caramelo 
delicado. y, a 
la vez, un ju- 
guete musical. 
En los Alma- 
cenes, a 5 cts. 
cada uno. 


NN 
ema Caramelos Y 
- EHIFLO > 


E Una Delicia Musical y 
cd => 


Fraga, 1147 - Buenos Aires 
YY 


Caramelos 
FLO. 
Fabricantes: LOCKWOOD « Co. 
2621 Chacrita 


el dbagar 


Consultorio de belleza femenina 
Por la DOCTORA EQUIS 


Márgara de Raho. — Sírvase revisar 
su colección de EL HOGAR y encontrará 
la fórmula que necesita. 


Ángela. — Ya se han dado en esta 
sección preparaciones a base de pepino 
para el cutis. Revise su colección de 
EL HOGAR. 


Muy agradecida (San Pedro).— 1* 
Para impedir la caída del cabello con- 
viene locionar el cuero cabelludo con: 


Glicerina ........ 60 gramos 

BOLAX as 10 a 

Agua de azahar.. 10 pS 
y someterlo a fricciones suaves con 
franelas calientes, manteniéndolo en 
gran estado de limpieza. 

2% Tome de cuando en cuando un ba- 
ño facial de vapor y use como loción 
diaria para el rostro una mezcla de 
glicerina, jugo de limón y agua de ro- 
sas en partes iguales. 


-Porteñita (Rosario). — Contra a 
grasitud del cutis dan buen resultado 
los lavados con infusión de saúco, en- 
juagando Juego la cara con agua bien 
fría y una gota de amoníaco. 


Empleada (Buenos Aires). — 1* Lea 
la respuesta que doy a “Porteñita”, en 
esta misma sección, y agregue —en su 
caso particular — un masaje nocturno 
con un buen cold-cream. 


Rica. — Extraiga los puntos negros 
después de darse un baño facial y pa- 
se sobre ellos un algodoncito con al- 
cohol alcanforado.  - 

Para cerrar los poros use una bue- 
na loción astringente, 


Betty (Capital). — Las cartas que 
recibo se contestan por riguroso turno 
de llegada. Muchas esperaban en mi 
mesa de trabajo, y era justo empezar 
por ellas. ¿No lo cree usted así, Betty 
gentil? 

Se obtiene un buen koll para embelle- 
cer los ojos mezclando: Quince gramos 
de carbón de álamo, pulverizado; sels 
gramos de cera blanca, y quince gra- 
mos de aceite fino de olivas. Se fun- 
den al bañomaría el aceite y la cera, im- 
corporando luego el carbón. 


Maly (Capital). — Pase limón a los 
codos y luego haga un masaje circular 
en ellos con esta crema: 


TanolManiquee race 30 gramos . 
Aceite de almendras 

UIC TA IA lee caro ee d $ 
Agua oxigenada..... 15 5 
BOLAS A e óra 1 G 
Tintura de benjuí. 5 AS 


Siga este tratamiento con paciencia 
y se sorprenderá del resultado. 


María Pérez (Mendoza). — No ha- 
go consultas por correspóndencia, ra- 
zón por la cual incluyo aquí la res- 
puesta a su carta. 

Logrará combatir esas manchas con 
aplicaciones diarias de este preparado: 


Agua de rosas..... 150 gramos 
Tintura de benjuí.. 15 > 
Glicerina pura .... 20 E 
BOI daa e LO) Ea 


Alice (Buenos Aires). — Friccione el 
cuero cabelludo con una mezcla, por 
partes iguales de aceite de ricino y ron, 


lavándolo dos veces por semana con 
quillay. 


E. H. R. (Flores). — Para blanquear 
el cuello y los brazos lociónelos con: 

Leche de almendras 

AMATER oras 100 gramos 
Alcoholato de rosas 200 ma 
Fuerte infusión de 

AOMICrO de tacto . 200 54 
Tintura de mirra.. 10 $ 


Esmeralda Haydee. — Use una bue- 
na cera depilatoria y practique lociones 
de agua oxigenada sobre el sitio afec- 
tado, para debilitar las raíces. 


Julia Biedma (La Plata).— 1* Sír- 
vese leer la respuesta dada a E. H. R., 
en esta misma sección. 

2? La piedra pómez contribuye a un 
aumento de esas callosidades. Trate de 
ablandarlas con zumo de limón y rás- 
pelas suavemente con el borde de un 
trozo de vidrio hasta hacerlas desapa- 
recer. A 

Elvira Forti (Hurlingham). — Na- 
da mejor que el agua oxigenada para 
aclara el vello, sin perjuicio alguno pa- 
ra el cutis. Páselo con un algodoncito. 


María (Cosquín). — Entre los avisos 
de EL HOGAR hallará el producto que 
su cabello necesita. Si prefiere usted 
una tintura, consúlteme de nuevo, y le 
indicaré fórmula, pero no soy partida- 
ria sino de aquellas preparaciones que 
pueden ser aplicadas por un profesio- 
nal. De otro modo se corre el riesgo de 
perder el cabello y adquirir enfermeda- 
des cutáneas. 


Marplatense afligida. — Lave la ca- 
beza dos veces por semana con agua ti- 
bia y un poco de bicarbonato. Séquela 
con paños calientes y friccione el cuero 
cabelludo para tonificar las raíces con 
una mezcla por partes iguales de acei- 
te de ricino y ron. 


Poca Esperanza. —La transpiración 
excesiva obedece a constitución especial 
de la piel Haga frecuentes abluciones 
frías con unas gotas de zumo de limón 
y no use cremas durante el verano, 
pues contribuyen a aumentarla. 


Nancy de Lenclos (Buenos Aires) — 
Para remediar esa grasitud, le convie- 
ne tomar quincenalmente un baño fa- 
cial de vapor o aplicar esos fomentos 
que usted dice emplear, siempre que 
inmediatamente sumerja el rostro en 
agua helada. Ponga uña gotitas de 
benjuí en el agua de sus abluciones y 
use un vinagre aromático como loción 
para el rostro. 


EL AJEDREZ Y SU ANTIGUEDAD 


UNQUE no data del tiempo que se 

creía hace cincuenta años, cuando 
se pensaba que su descendencia proce- 
día de un juego practicado en la India 
cinco mil años atrás, existía ya en 
Oriente, en el siglo VII, y en aquel en- 
tonces había trascendido de la India a 
Persia. Difundió más aún el conoci- 
miento de este juego, la conquista de 
este último país por los mahometanos, 
extendiéndose así por todo el Islam y 
llevándolo a Occidente por España. De 
este país, el “juego de los reyes”, en el 


que sus colores blancos y negros sim- 
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EL EXTRACTO |... 


DE TOMATE As y 
0 y 


bolizaban las antiguas guerras entre 
cruzados y sarracenos, atravesó los lí- 
mites de Francia, Alemania, Inglaterra 
y Escandinavia hasta llegar a la mis- 
ma Islandia. Fué el juego preferido de 
los nobles castellanos en los siglos X 
y XI, y en la literatura de aquellos 
tiempos se encuentran de ellos muchos 
párrafos que lo confirman. 

De tanta importancia fué este juego, 
que el conocimiento del mismo forma- 
ba parte de la educación de los caballe- 
ros andantes para que se les distinguie- 
ra de la mente inculta de mercáderes y 
gente plebeya;. fué el sello de distinción 
de la verdadera nobleza, ocupándose 
muchos manuales caballerescos de la 
época, de este interesante juego. 


Verdades Duras 


Los Malos Remedios, los Remedios Ruínes 
son Más Peligrosos que el Veneno 
de las Víboras 


Así lo dijo y así lo escribió el Dr. Peter Gray, distin- 
guido Partero y Médico Especialista de una gran clínica 
en Australia. 


Esta es una Gran Verdad, que el público nunca debe 
olvidar. 


De una carta de este ilustre hombre de ciencia, que 
recibí en Nueva York, transcribo lo siguiente: 


“Yo siempre he odiado y continúo odiando los Malos 
Remedios, fabricados y anunciados por personas ignoran- 
tes, que nada entienden de Medicina. 


“Sepa Ud. mi caro Sr. Dacio Arthenes de Avila, que los 
Malos Remedios son mucho más peligrosos que el Veneno 
de las Víboras. 


“Por eso, yo sólo receto y aconsejo un remedio después 
de examinarlo durante mucho tiempo con todo rigor, y 
estar seguro de que realmente merece mi absoluta confianza; 
porque no tengo el derecho de jugar con la Salud y Vida 
de mis enfermos. 


“Fué lo que hice con el Regulador Gesteira y Ventre- 
Livre, cuando primero se anunciaron en los diarios de 
Australia y Nueva Zelandia; los examiné con el mayor ri- 
gor, durante algunos años, en mi clínica particular y 
tambien en los hospitales, obteniendo siempre las más 
brillantes pruebas de que estos dos remedios son los me- 
jores, sin duda alguna, los mejores que he encontrado hasta 
hoy. 


“Son los únicos que me inspiran confianza absoluta y 
despiertan mi sincero entusiasmo. 


“Aquí, en mi clínica, y en los hospitales, receto y aconsejo 
mucho el Regulador Gesteira y Ventre-Livre, porque, 
por los admirables resultados que he obtenido en el trata- 
miento de algunas de las más graves Enfermedades, he 
podido cerciorarme de que son remedios de un Verdadero 
Médico Especialista.” 


* 
* h 


Mucha razón tiene el ilustre Dr. Peter Gray de hablar así. 


Yo tampoco puedo perdonar que ciertos indivíduos que 
no son Médicos Especialistas, indivíduos que nunca han 
estudiado Obstetricia, ni tienen inteligencia bastante para 
comprender Ginecología y otras Especialidades tan difíciles 
de la Medicina, tengan la increíble audacia, la criminal 
inconsciencia de fabricar y anunciar Malos Remedios, para 
la cura de las más peligrosas Enfermedades de las Señoras. 


El público no debe olvidar nunca lo que dijo el famoso 
médico Australiano: 

Los Malos Remedios, los Remedios Ruínes 
son mucho más Peligrosos que el Veneno de. 
las Víboras. 


* 


* 


Dacio Arthenes de Avila 


(Director de Fiscalización de 
Propaganda de los Remedios del 
Dr. J. Gesteira).— 


FABRICANTES : 
S. HEIM SONS. 237, Río de Janeiro 


NO HAY FAMILIA ACOMODADA QUE NO RECIBA “*EL HOGAR”” 


Pullovers, Sweaters, iguales 
a los de nuestras fábricas 
de Suiza y Nueva York. 
Pídalos en las buenas casas. 


Buenos AJRES 
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jerto, que se vió muy concurrido por un selecto auditorio, como se ve en esta fotografía. La de abajo 
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Informaciones de la semana 


DEMOSTRACIÓN 
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ath y Chaves, señor Pablo E. Foucher, ha sido objeto, con motivo 
ds el sábado último. En estas fotografías 


se reproduce una vista general del banquete y la cabecera de la mesa, en la que acompañan al obsequiado algunos jefes de dichos establecimientos 


EN EL CENTENARIO DE LA MUERTE DE BEETHOVEN 


El director gerente de las grandes casas comerciales de esta plaza Harrods y G 
de su próximo viaje a Europa, de una cariñosa demostración, que se llevó a efecto en el restaurante Harro 


a 2. al. “E Ya Y “E 


FOTO CABADA 


aje a la memoria del inmortal maestro alemán, y en ocásión del centenario de su muerte, 
el acto, acompañado de los profesores que participaron en el festival 


CAPITAL 


ROSARIO 


Escena final de 
la pieza “La 
Proa”, del señor 
Vicente Martí- 
nez Cuitiño, es- 
trenada la sema- 
na pasada por la 
compañía del 
teatro Marconi 


FOTO CABADA 


Enlace Mendie- 
ta-Eguren 
FOTO MARTIN 


la Asociación Filarmónica Argentina organizó un con- 
presenta al maestro señor León Fontova, que dirigió 


E E EN in tintadas 


Salón de Otoño 
para percatarse 
de que el otoño 
ha arribado. El 
frío, la lluvia, la 
tristeza y las ho- 
jas secas impo- 
sibilitan casi la 
llegada al Grand 
Palais. A la en- 
trada se tropie- 
za con el último 
resto de olor a 
bencina y aceite 


que ha dejado el - 


Salón del Auto- 
móvil, Olor que 
armoniza per- 
fectamente con 
los cuadros ex- 
puestos. Si hace 
unos años se 
quemaba incien- 
so en las expo- 
siciones, hoy es 
de rigor la naf- 
ta... y hasta los 
martillazos, por- 


que, si bien ya instalado el salón, aún no se han concluído de 
instalar una serie de muebles modernos, una sección de arte 
decorativo. Restorantes y confiterías para los turistas, 

Dos mil cuadros — y tres mil rechazados, tres mil voces 
que protestan y pronuncian diez veces en el día la palabra 
injusticia, — dos mil cuadros, entre los que circulan obreros 
con escaleras dobles, simples, con caños y estufas. Todo un 
desorden sin encantos, que hace pensar en nuestro Salón del 
Retiro, tan abrigado, tan respetable... (Mi casa es pequeña y los cuadros son malos, 
pero al menos está bien organizada.) 

Una extraña e inquietante uniformidad domina en todo el salón. Ni una tela que 
desentone; todas parecen tenerse de las manos. Las pinturas dadaístas o expresionistas 
desaparecen, y las escasas que quedan sólo se cosechan esas sonrisas que tanto sufri- 
miento provocan en las bailarinas envejecidas o pasadas de moda. Inhallable algún 
impresionista — ¡y pensar que en Buenos Aires recién estamos ahí!, —y del todo ri- 
dículo el cubismo de la botella con pegotes de papel de diario. 

Pero cada escuela ha dejado su huella, y en cada cuadro es fácil reconocerla. La sana 
influencia del cubismo, sobre todo, es hoy en día innegable. 

La actual pintura es clara, cruda y brutal. El color se aplica puro y a manos llenas, 


“La fe- 
te”, por 
Olga Sa- 
charoff 


FOTO MARC YAUX 


El Salón de Otoño en París 


Por LUIS SASLAVSKY 


a FOTO GRANOFF 
“Paisaje”, por Félix Denayer 


El arcaísmo y el primitivismo (dos nuevos ismos, naturalmente) son una fuente fresca 


en la que todos se desalteran. En especial el sexo femenino, que cada año está repre- 


sentado por un núcleo más numeroso y que alcanza 
ya una proporción alarmante. 

En general, se advierte un aumento de sinceridad, 
de esa misma sinceridad que — repitiendo a René 
Jean, de “Comodia — hace subir las telas del adua- 
nero Rousseau a precios destemplados. El artista se 
ha instalado ante el modelo, con la resolución de co 
piarlo tal cual lo ve, sin detenerse en pequeños deta- 
lles, a grandes líneas, grandes luces, grandes som- 
bras, y con los medios positivamente más simples. De 
ahí el claro aspecto primitivo y simplista. 

Pero dos grandes males se posesionan del Salón: 
el amaneramiento y la falta de conclusión. El ama- 
neramiento es un medio de destacarse y de mostra 
la buscada nota personal. Entre tanta pintura, la lu- 
cha por sobresalir se vuelve cada vez más áspera; 
la manera es el 
medio más a ma- 
no, pero por lo 
mismo el más 
desprovisto de 
valor. Cada ar- 
tista se fabrica 
una, cuanto más 
curiosa mejor; 
pero siempre 
falsa, al fin, y 
siempre en de- 
trimento de la 
belleza y de la 
perfección. 

En cuanto a 
-la falta de con- 

clusión, esa es 
general y aplas- 
tante. Ni el Sa- 
lón ni los cua- 
dros están aca- 
bados. El Palais 
ha sido inaugu- 
rado con treinta 
días de antici- 
pación, a cada 
cuadro le faltan 
treinta días de 
trabajo. Quizá 
sea una caracte. 
rística del siglo: 
la inconclusión. 

Es arduo y fa- 
tigoso pasar al 
detalle. 


FOTO MARC VAUX 
“Retrato de la señora R.”, por Eric Detthow 
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Antología poética: Motivos de la Pasión 


A JESUS, EL MUERTO 


¿Y eres Tú el que, velando 
la excelsa majestad, en nube ardiente 
fulminaste en Sinaí? ¿Y el impío bando. 
que eleva contra ti la osada frente, 
es el que oyó, medroso, 
de tu rayo el estruendo fragoroso? 
Mas, ora abandonado, 
¡ay!, pendes sobre el Gólgota, y al cielo 
alzas, gimiendo, el rostro lastimado; 
cubre tus bellos ojos mortal velo 
y, su luz extinguida, 
en amargo suspiro das la vida. 
Así el amor lo ordena; 
amor, más poderoso que la muerte; 
por él, de la maldad sufre la pena 
el Dios de las virtudes; y, león fuerte, 
se ofrece al golpe fiero 
bajo el vellón de cándido cordero. 
¡Oh víctima preciosa, 
ante siglos de siglos degollada! 
Aun no ahuyentó la noche pavorosa 
por vez primera el alba nacarada, 
y, hostia del amor tierno, 
moriste en los decretos del Eterno. 
¡Ay, quién podrá mirarte, 
¡oh paz!, ¡oh gloria!, del culpado mundo! 
¿Qué pecho empedernido no se parte, 
al golpe acerbo del dolor profundo, 
viendo que, en la delicia 
del gran Jehová, descarga tu justicia? 
¿Quién abrió los raudales 
de esas sangrientas llagas, amor mío? 
¿Quién cubrió tus mejillas celestiales 
de horror y palidez? ¿Cuál brazo impío, 
a tu frente divina, 
ciñó corona de punzante espina? 
Ya de la muerte la tiniebla vaga 
por el semblante de Jesús doliente, 
y su triste gemido 
oye el dios de las iras complacido. 
Ven, ángel de la muerte; 
esgrime, esgrime la fulmínea espada; 
y el último suspiro del Dios fuerte, 
que la humana maldad deja expiada, 
suba al solio sagrado, 
do vuela, en Padre tierno, al indignado, 
Rasga tu seno, ¡oh tierra! 
Rompe, ¡oh templo!, tu velo. Moribundo 
yace el Creador; mas la maldad aterra, 
y un grito de furor lanza el profundo: 
¡Muere!... ¡Gemid, humanos! 
¡Todos en Él pusisteis vuestras manos! 


ALBERTO LISTA 
(Español) 


EN EL GÓLGOTA 


Cruza el viento en lúgubre gemido 
desde el profundo valle a la alta sierra; 
obscurécese el sol, tiembla la tierra, 
rompe el trueno en horrísono estallido. 


Buscan las aves con pavor -el nido, 
y cuando Cristo sus pupilas cierra, 
la multitud cruel calla y se aterra 
ante el enorme crimen cometido. 


El sol vuelve a lucir; la plebe inculta, 
recobrando su furia, nuevamente, 
al dulce mártir sin piedad insulta... 


Vuelan sobre la cruz las golondrinas, 
y al Hombre Dios le arrancan de la frente 
con amor y respeto las espinas. 


Censo Lucio 
(Español) 


A VOS CORRIENDO VOY, 
BRAZOS SAGRADOS... 


A vos corriendo voy, hr ,s sagrados, 
en la Cruz sacrosanta descubiertos, 
que para recibirme estáis abiertos 
y por no castigarme estáis clavados. 


US 


A vos, ojos divinos, eclipsados, 
de tanta sangre y lágrimas cubiertos, 
que para perdonarme estáis despiertos 
y por no confundirme estáis cerrados. 


A vos, clavados pies para no huirme; 
a vos, cabeza baja, por llamarme; 
a vos, sangre vertida para ungirme; 


A vos, costado abierto, quiero unirme; 
a vos, clavos preciosos, quiero atarme 
con ligadura dulce, estable y firme. 


JuAN MANUEL GARCÍA DE TEJADA 
(Colombiano) 


NO ME MUEVE, MI DIOS, PARA 
QUERERTE... 


No me mueve, mi Dios, para quererte, 
el cielo que me tienes prometido. 
Ni me mueve el infierno tan temido 
para dejar por eso de ofenderte. 


Tú me mueves, Señor; muéveme el verte 
clavado en una cruz y escarnecido; 
muéveme ver tu cuerpo tan herido; 
muévenme tus afrentas y tu muerte; 


Muévenme, al fin, tu amor, y en tal manera, 
que, aunque no hubiera cielo, yo te amara, 
y aunque no hubiera infierno, te temiera. 


No me tienes que dar porque te quiera, 
pues aunque lo que espero no esperara, 
lo mismo que te quiero te quisiera. 


(Este bellísimo soneto, cuyo verdadero, origen no está escla- 
recido, creyéndolo muchos de Santa Teresa de Jesús y algu- 
nos de San Juan de la Cruz, fué atribuído también a San Fran- 
cisco Javier, por haber sido encontrado, después de su muerte, 
entre los escritos autógrafos del santo español.) 


EL SANTO SEPULCRO 
(PROCESIÓN ) 


Bamboleándose cándido y suave 
va el Señor con sin par gentileza, 
como encima del ala de un ave; 

y la chusma, fanática y grave, 
en coreada oración zumba y reza. 


A una cruz que enlutada camina, 

. en altar que entre inciensos se esfuma 
y que cruje y retiembla y se empina, 
el ya muerto Señor se avecina, 
sobre un lecho cuajado de espuma. 


Se deslizan dos largas hileras; 
y rodeando al Señor como adorno 
de rojizas y extrañas lumbreras, 
van del lecho clavadas en torno 
temblorosas las pálidas ceras. 


Un runrún infinito, que atruena 
los oídos, palpita y estalla 
en la gran procesión nazarena: 
allá lejos, al fin..., triste suena 
destemplado clarín de batalla. 


Larga tropa de fríos soldados 
acompaña los santos dolores: 
mal seguros y mal enfilados, 
los clarines al par destemplados, 
destemplados al par los tambores, 


Casi en medio, Jesús, ya rendido 
por el peso de un árbol que asombra, 
pues no tiene una hoja ni un nido, 
va de túnica obscura vestido 
como pálida y trémula sombra. 


El buen cura, entre cien feligreses, 
con un místico orgullo se entona, 
para alzar sus católicas preces; 
un rayito de luz cae a veces 
en la tersa y rapada corona... 


Todos llevan los ojos clavados 
en el Dios de los grandes martirios, 
por la fe de ese dios arrastrados... 
Y jazmines y rosas y lirios 
a sus pies van cayendo mezclados... 


¡Sopla el viento, y apagan los cirios! 


JosÉ S. CHOCANO 
(Peruano) 


LAS CINCO LLAGAS 


Ningún ruido, si no es el roce de las hojas 
de vitela bajo los dedos del doctor Huylten, 
que no separaba los ojos de su Biblia, 
sembrada de góticas miniaturas, sino 
para admirar el oro y la púrpura de dos peces 
cautivos en los húmedos flancos de un bocal. 
Los batientes de la puerta se abrieron; era 
un vendedor florista que, los brazos cargados 
con numerosas macetas de tulipanes, 
se excusó por interrumpir la lectura 
de un tan sabio personaje. “Maestro — dijo, — 
he aquí el tesoro de los tesoros, la maravilla 
de las maravillas, una cebolla como 
solamente florece una por siglo en a 
el serrallo del emperador de Constantinopla.” 
“¡Un tulipán! —exclamó el viejo, irritado. — 
¡Un tulipán! ¡Ese símbolo del orgullo 
y de la lujuria que ha engendrado 
en la desventurada ciudad de Witemberg 
la fatal herejía de Lutero y de Melanchton!” 
Maese Huylten cerró el broche de su Biblia ; 
guardó los anteojos en su estuche, y : 
descorrió la cortina de la ventana 
que dejó ver, al sol, una flor 
de la pasión con su corona de espinas 
su esponja, su látigo, sus clavos ; 

y las cinco llagas de Nuestro Señor... 


A. BERTRAND 
(Francés) 
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| A Bgar Abril 15 de 1927 
| Actualidades diversas 


DEMOSTRACIÓN A UN DIPLOMÁTICO 


y 


El ministro de Méjico, doctor Carlos Lerdo de Tejada ' : ¿e ] 
miembros del cuerpo diplomático extranjero, después del almuerzo que le fué ofrecido en nuestra cancillería al representante de Méjico, con motivo 


Recibimiento 


efectuado en 
la estación 
Rosario Nor- 
te a la dele- 
ación brasi- 
eña de abo- 
gados que re- 
nto ] y ; 
egó a aque- $ o 
lla localidad 4 ! 


El gobernador de la provincia, doctor Vergara, con sus ministros, autoridades locales CÓRDOBA. — Delegados. provinciales del partido y 
y representantes de empresas industriales, efectuando una visita, el día 1% del corrien- Conservador, ye realizaron recientemente una con- 
te, a las instalaciones del Mercado General de Haciendas, que se inaugurará en breve ferencia política en el comité “Rafael Núñez 


x SANTA ROSA (Pampa) 
miei o MATA 


1) 


La señora Sara Sagasta de Sagarna, acompañada de un núcleo de damas de la localidad, en la residen- Un grupo de damas, d: te la fiest ial 
cla del ingeniero Luis Eraña, donde la esposa del ministro de Instrucción Pública fué. objeto de una de- realizada en honor del a a pg 


mostración su esposa, en ocasión de su visita a la localidad 
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Las actrices bonitas 
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Betty Compston, que está-ha- 

ciendo furor en París como 

intérprete de la can- 
ción francesa 


FOTO. PARAMOUNT 


Alice Joyce, una de las figuras 
más interesantes de la 
escena muda 


Berta Valck, ins 
térprete chilená 
de films 


P TO 
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D e 


LONDRES 


FOTO SPORT GENERAL > FOTO COMSORCIO. 
Un gran acontecimiento social constituyó en Londres el enlace Una de las fiestas anuales de mayor. popularidad en la capital de Francia, consiste en 
de lord Inverclyde con miss Olive Sainsburry, realizado el 23 la elección de la Reina de París, en la que obtuvo este año la palma del triunfo ma- 
de noviembre en Santa Margarita. A la salida de la ceremonia, el demoiselle Mary. Simona, hermosa joven que aparece en esta fotografía rodeada de 
cortejo fué escoltado por la banda de la Guardia de Gales . sis damas de honor 
TUCUMAN . : : a TUCUMAN 


¡ATAR 


Y ps y 2 ; 
FOTO MARTIN f o FOTO MARTIM 


Enlace Colombres-Areuri Tercer cuadro de la obra “Santa Rosa”, con que realizó su debut la compañía Enlace Rivero-Iriarte 
E Simari, en el teatro Olimpo 
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Curiosidades del extranjero 


"FOTO SPORT GENERAL 


5 Y IWS 
Alumnos de ambos sexos del colegio de Ciencias Domésticas, de Glasgow, VER 
reproduciendo, en un festival, una escena de cabaret. Entre los que par- * AR AS 
ticiparon de la divertida representación, figuraban miss Melvin, sir Andrew 

Hislop Pettizrew, lady Andrew Hislop Pettigrew de Kelvinside 


CAGSACÍO 


Y En el festival 
que los alumnos 
de la Universi- 
dad de Reading 
efectuaron el 7 
de diciembre, a 
beneficio del 
Royal Bershire 
Hospital, pre- 
sentaron esta 
“Jazz Band”, en 
ue aparece la 
arándula estu- 
diantil ejecutan- 
do una pieza 
sobre el Puente 
Nuevo de Rea- 
ding 


| 
| 


FOTO SPORT GENERAL ” 


El ex principe 
Otto, heredero 
de la.corona de 
Austria, en su 
modesto gabine- 
te de estudio. Es 
el hijo mayor 
de la ex empe- 
ratriz Zita, que 
sufre; con sus 
ocho hijos, el 
exilio, en el pe- 
queño balneário 
de Lequeito, 
España 


TP y 


La apertura del 
parlamento inglés, 
celebrada el 8 de 
febrero, con asis- 
tencia de su Ma- 
jestad el rey Jor- 
ge, la reina María 
y el príncipe de 
Gales, dió lugar a 
una ceremonia pú- 
blica de gran es- 
plendor callejero. 
La fotografía nos 
presenta a un cu- 
rioso y diminuto 
espectador del 
gran cortejo 


La original. bailarina Gladys Milker y sa compañero Baty, que consti- 
tuyen- una interesante pareja de baile que está ac- 
tualmente actuando con éxito en los 


teatros párisienses 
FOTO SPORT GENERAL 


Agar 


FOTO AUREY 


Barry Norton, actor cinematográfico argentino y Dolores del Río, actriz mejicana, que actúan como 
protagonistas en la pélícula “El Precio de la Gloria”, presentada por William Fox, 
y que ha sido estrenada con gran éxito recientemente en esta capital 


En los estudios de la Me- 
tro Goldwin - Mayer. De 
izquierda a derecha: Paul 
Bern, Louis S. Mayer, Ali- 
ce Pringle, H. L. Menk- 
lin, Norma Shearer, Irv- 
ing Thalberg y Harry 
: Raph 


Charlie Murray y George 

Sidney en los papeles có- 

micos de Patricio y Adolfo, 

de la película “La Gran 

Berta”, de Ra!ph Stitt, fil- 

mada por la First National 
Picture 


W. C. Field, uno de los cómicos más popu- 
lares en la actualidad, aparece en esta 
fotografía, en una escena del film Para- 
mount “Así es tu Viejo”, del cual es el prin- 
cipal intérprete, y que se estrenará el 20 
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En el mundo del cine 


de abril en nuestros salones 


El actor cinematográfico Kenneth Harlan, 
en. una escena dramática de una de sus úl- 
timas interpretaciones 


é 


ISITANDO, hace más 
de veinte años, la Igle- 
sia Matriz, de Santa 
Fe, encontré en un rin- 
cón obscuro de la sa- 
eristía un crucifijo de 

mármol al tercio del tamaño na- 

tural, cuya admirable ejecución 
contrastaba con la de las demás 
imágenes del templo, bastante 

pobre. E 

A las preguntas que hice, con 
aire indiferente, sobre la proce- 
dencia de aquella obra de arte 
ignorada, sólo supieron contestar- 
me que, según decían, era: un Te- 
galo hecho, unok setenta años 
atrás, por el brigadier general 
don Estanislao López. 

Vista a la luz, confirmé mi 
primera impresión. Se trataba de 
una delicadísima escultura de 
mármol blanco, adosada a una 
placa de granito negro y encua- 
drada en un marco de bronce fi- 
namente cincelado. En el soporte 
de los pies del Redentor había 
una firma bastante oculta: 


Pigalle — Fecit 1753 


La obra estaba en un estado 
deplorable de suciedad, pero sin 
ningún desperfecto, gracias, qui- 
zás, a la falta de salientes frá- 
giles. 

Reservé mis observaciones y fuí 
a visitar a mi amigo el historia- 
dor Ramón J. Lassaga, que era 
un archivo viviente de tradicio- 
nes locales, y me refirió lo que 
sabía del Cristo en cuestión, com- 
pletando yo sus informaciones con 
otros datos que obtuve del canó- 
nigo Viñas, también dedicado a 
esos estudios. 

A mediados del gobierno de Ro- 
sas, don Jayme Llavallol y del Río, 
bisabuelo del actual juez de ins- 
trucción del mismo nombre, com- 
pró en París, a un anticuario, por 
una suma relativamente alta, un 
crucifijo de Pigalle, cuya auten- 
ticidad garantizó el vendedor. 

Al llegar la obra a Buenos Ai- 
res, por razones que no he podido 
poner en claro, Rosas la hizo con- 
fiscar, y, después de tenerla al- 
gún tiempo en su residencia de 
Palermo, un buen día se la en- 
vió de regalo a su compadre y 
amigo el general don Estanislao 
López, gobernador de Santa Fe. 

Éste, no encontrando que aquel 
presente fuese digno del donante 
ni del donatario, lo regaló a su 
vez al cura de la Iglesia Matriz, 
quien, sin darle mayor importan- 
cia, dejólo relegado en un rincón 
de la sacristía, salvándose por 
milagro de los periódicos plume- 
razos del sacristán, que habían 
dejado en los relieves no la: páti- 
na, sino la mugre del tiempo. 

Con toda la diplomacia posible, 
traté de adquirir la obra, sea 
comprándola, sea trocándola por 
una copia de tamaño natural del 
Cristo de Monteverde colocado en 
la capilla de la Recoleta, obra a!- 
go realista pero de un valor ar- 
tístico positivo, que, según me di- 
jeron, el buen cura deseaba con- 
seguir para reemplacar un Ecce 


Del tiempo vlejo 


Un Cristo de Pigalle en la 


a 400 O. 
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Argentina 


Homo de madera pintarrajeada, 
motivo de risa e irreverencia pa- 
ra los fieles. 

Las gestiones iban bien enca- 
minadas para mí, cuando, ya 
aceptada la permuta, alguien lle- 
vó el cuento al obispo Boneo, que 
intervino para anular lo conve- 
nido. 

Como compensación, me permi- 
tieron sacar algunas fotografías 
de la obra y un molde a tasselli 
de yeso, para reproducirla en 
bronce a cera perdida, copia úni- 
ca que todavía conservo. 

Tengo entendido que el obrero 
especialista que llevé de Buenos 
Aires, al hacer el trabajo, perju- 
dicó algo un brazo del original, 
pero no he podido comprobarlo. 

Poco después fuí a Europa, y, 
estando en París, encargué a un 
experto reputado que, si fuera 
posible con las fotografías que le 
di, hiciera un estudio sobre la au- 
tenticidad de la obra. 

He aquí lo que, en resumen, me 
contestó en un informe que sien- 
to haber traspapelado: 

“La obra consultada tiene ca- 
racteres de completa autenticidad. 
Juan Bautista Pigalle, célebre 
escultor del siglo XVIMI (1714- 
1785), expuso en el salón de 1745 
una terzina en plomo represen- 
tando a Cristo en la cruz, ejecu- 
tado para el Convento de Made- 
leine de Troisnel, que fué muy ad- 
mirado. 

"Ocho años después, en 1753, 
el artista hizo una réplica en 
mármol blanco sobre una placa 
de granito negro encuadrada en 
un marco de bronce de Corinto, 
cincelado, obra que también fué 
adquirida para el mismo conven- 
to. La cruz de esta réplica tenía, 
como la de plomo, setenta y tres 
por cuarenta y tres centímetros. 

"Era una costumbre del artista 
hacer estas réplicas con materias 
nobles, cuando una obra llegaba 
a satisfacerle, como ocurrió, en- 
tre otras, con su maravilloso 
Mercurio anudándose los talares, 
del cual existen en el Museo del 
Louvre un ejemplar de plomo y 
otro de mármol, y ejecutó en la 
misma forma, duplicada, un bus- 
to del mariscal de Sajonia y al- 
gunas figuras de la tumba del 
mismo mariscal para la iglesia 
de Santo Tomás, en Estrasburgo. 

”El crucifijo de mármol aludi- 
do permaneció, según la tradi- 
ción, en el convento de Troisnel 


. hasta la Revolución Francesa, 


época en que desapareció miste- 
riosamente. 

”Se hicieron diligencias inúti- 
les y se ofreció una gruesa canti- 
dad para recuperarlo.” 

Ambos crucifijos, el de las fo- 
tografías que le di y el de plomo 
que aún se conserva en el con- 
vento de Troisnel, coinciden en 
todos sus detalles y tamaños. 

A su juicio, la obra consul- 
tada era auténtica y de gran va- 
lor artístico, 'confirmándolo en 
esta opinión el cincelado del mar- 
co, digno de la obra encuadrada. 
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El chic femenino 
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Vestido tailleur, de kasha natural, con jaquette de piel marrón po nes it gs pgr rebasa 
y blanca de vacuno nonato, que constituye una de las más grandes ñ 

novedades de la moda 


N vísperas de cada nue- 

Wi va estación el ánimo 
del observador queda 
realmente maravillado 
ante la profusión de te- 
las que sin cesar se re- 
nuevan, cual pr 
si obedecie- £ 
sen a los die- 
tados de una 
magia encan- 
tadora; que- 
da maravi- 
llado a la vez 
que sorpren- 
dido ante 
tanta diver- 
sidad que po- 
ne de manifiesto 
el buen gusto de 
los creadores y la 
habilidad de los 
artistas. Y 
con decir que 
las coleccio- 
nes de telas 
para la tempo- 
rada que ya 
tan próxima se 
halla causan 
la misma im- 
presión, queda 
hecho su más 
elocuente elogio 
preliminar. Al lado 
de los tejidos ya 
aceptados y consa- 
grados por el favor 
femenino, la nueva 
moda coloca infini- 
tas y bellísimas no- 
vedades a las cua- 
les, sin el menor riesgo, 
puede predecirse el éxi- 
to más lisonjero. Pero 
apartémonos de las ge- 
neralidades y examinemos 
con alguna detención cada 
una de las telas que las ele- 
gancias de otoño nos brin- 
dan. 

Comencemos, lógico es ha- 
cerlo así, por las telas que 
podríamos llamar clásicas. Entre éstas 
sobresalen los kashas y sus derivados, 
que facilitan la expresión de múltiples 
fantasías y de otras tantas originali- 
dades. En este orden, y haciendo justicia 
al mérito, apresurémonos a destacar la de- 
liciosa serie de kashas, mouslikasha, tus- 
likasha y la de los kashas metalizados. 
Triunfarán asimismo los kashas impresos, 
a veces con motivos de palmeras, a veces 
con dibujos muy modernistas, pero trata- 
dos con sumo tacto, y otras 
con flores. Estas telas mul- 
ticolores se emplearán pre- Original modelo 
ferentemente para la inter- de tapado, tres 
pretación de los coquetos “Uartos, interpre- 
chalecos, tan confortables tdo en piel de 


serpiente 
como elegantes, cuya boga Jcido eri 


Vestido tout-aller en hindi- 
pe kasha, falda a tablones, cor- 
És sage con incrustaciones de 
ES: la misma tela en color 
Me: más obscuro 


á se acentúa a medida que el beige 
E otoño se aproxima. Necesariamente, ha de señalarse también 

? el kasha de trama. realmente inverosímil, el cibelina kasha y 

:3 el drep amazona, especialmente indicado para los tapados. 


Entre los tejidos consagrados para los tapados a usarse en días no exce- 
sivamente destemplados se hace notar el marokellaine, que es un género 
crépe marocain de lana en tonos múltiples y delicados. La drapella y la 
crepella son, por su parte, muy recomendadas para la interpretación de los 
tailleurs. * 5 : 

Ya que hablamos de las lanillas, saludemos con alegría el advenimiento 


A Bear 


Las colecciones de telas se caracte- 
rizan por su atrayente profusión 


w encantadora variedad 
Por BIJOU 


0 
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de las recién llegadas cuya importan- 
cia no tardará en afirmarse brillan- 
temente. Ellas, por lo general, deri- 
van de la crepella. En este orden he- 
mos visto un hermoso tejido reforza- 
do, ideal para el invierno, cerca de 
otro, que es una crepella mez- 
clada con seda, de bellísimos 
efectos de granité. Ambas te- 

las tienen un puesto primor- 
dial en las colecciones de tra- 

jes otoñales. 

Para la realización de 
los tapados de abrigo, 
existe esta vez una gran va- 
riedad de lanas. Una, pre- 
senta encantadores relie- 
ves; otra, en cuya 
trama alternan hilos 
de seda, está predes- 
tinada a un éxito in- 
discutible. Otra tela 
muy aceptada es el 
mosaic, de una en- 
cantadora souplesse. 
Los cheviots y los 

terciopelos de 

lana son, asimis- 
mo, interesantí- 
simos. 

Al lado de las 
colecciones de la- 
nillas, cuya rique- 

za y variedad es 
imposible reflejar, 
las colecciones de 
sedas se presentan 
con todos los pres- 
tigios de sus encan- 
tos seductores. Las 
sedas como el satin 
laqué, la faya eureka 
y la faya cadet, lo mis- 
mo que el chin-chin, 
prosiguen su triunfal 
carrera. Los deliciosos 
taffetas Iseul, al igual 
que la diversidad de crépes, 
tampoco ven reducidos los fa- 
vores que, con cariño, les dis- 
pensan las elegantes. 

Apartándonos un poco de las 
telas, para hacer una ligera 
referencia al color, preciso es con- 
signar que el triunto del negro se 
afirma cada día más. Son muy 

elegantes y distinguidos, en efec- 
to, los modelos interpretados en 
erespón de China negro, guarneci- 
dos de rosa y adornados con bor- 
dados en oro o en plata. 

Contra lo que se creía, la moda 
de otoño no ha modificado la si- 
lueta. 

La línea continúa siendo rec- 
ta, presentando algunas veces efec- 
tos de bolero. La alta costura em- 
plea muy a menudo las oposiciones 
de tejidos mates y brillantes, carac- 
terística esa que sintetiza una de 
las más felices innovaciones para 
la próxima temporada. 

Originalidad y personalidad son 
las cualidades salientes que distin- 
guen a las nuevas colecciones. 

Verdad es que en el abigarrado 
y pintoresco mundo de la moda aun hay varios problemitas no defi- 
nitivamente resueltos. Pero esos problemitas tienen el mérito de au- 
mentar la vanidad. 

De ahí que no sea aventurado suponer que las elegantes no se apre- 
surarán a pronunciar su palabra definitiva... 


PRA 


dl ad 


a rn anasias 


in 


OS 


A 


Modelo muy chic, realizado en 
charmelaine color bordeaux. 
Se distingue por su gra- 
cioso moño 


A Bear 
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Del interior y del exterior 


DE LA VIDA RELIGIOSA, EN ALTA GRACIA 


ESTO RIDA 
El gobernador doctor Cárcano; los doctores Figueroa Alcorta y Cafferata, y 
otros, con los, reverendos padres que efectuaron la bendición de la capilla 


La capilla, obra del arquitecto señor Jorge Bunge, que fué bendecida solem- 
nemente en Alta Gracia, el 25 del mes pasado. Abajo, a la derecha, se ve la 


FOTO 15) 


de Nuestra Señora de Lourdes; al regresar de la ceremonia religiosa gruta, que existe y es venerada desde hace diez años 


CAPITAL 


BARCELONA 


El presidente del Consejo Nacional de Educación, doctor Enrique M. Mosca, El aviador español comandante Franco, con su esposa, el capitán Ruiz de 
con algunos altos empleados del Consejo y personal docente, reunidos en el Alda, el mecánico Rada y su esposa, el comandante del transatlántico “Gin- 
local de la nueva escuela situada en la calle Almafuerte, con motivo de su lio Cesare”, a bordo del mismo, en el puerto de Barcelona, en ocasión de 


inauguración, que se efectuó el 1? del corriente 


ausentarse para Génova 


Al interior 
se remite 


de perlas 
EVAX 


¡No piense más! 
Sólo en nuestros salones ha- 


lará la perfección que busca . 


Montseny 
es la garantía de 


CENTRAL: 


CORRIENTES, 789 


ANILLO de oro, con 
firo $ 


GALERÍA GUEMES 


A idea de la comunicación te- 

legráfica submarina se debe 
a Carlos Wheastone, que, en 
1840, pensó establecer entre 
Francia e Inglaterra un alam- 
bre aislado con gutapercha, substancia 
en aquella época'poco conocida. El 
americano Morse pensó, dos años más 
tarde, unir por medio de un cable a 
Europa y América, lo que no pudo reaii- 
zarse. En 1851 se tendió un cable en- 
tre Dóver y Calais; pero el primer ca- 
ble establecido entre Irlanda y Terra- 
nova no se tendió hasta siete años des- 
pués, y éste no funcionó sino un mes. 

A pesar de este fracaso, se fundó 
una sociedad y se fletó un inmenso bu» 
que, el “Great Easter”, que empezó a 
tender el cable en julio de 1865 y ter- 
minó en julio de 1866. 

La inmersión de un cable submarino 
necesita antes un estudio del camino 
que ha de seguir, el más corto posible, 
en el que se toman las profundidades, 
las temperaturas y la naturaleza del 


fondo, que se hace por medio de sonda- . 


jes en zigzag, de veinte a veinte millas. 


Ol dbegar 


Este estudio evita los grandes desnive- 
les, entre los cuales el cable podría que- 
dar suspendido, y, además, determina 
los límites entre los cuales se ha de em- 
plear cada tipo de cable, según la na- 
turaleza del terreno. 

El hilo de la sonda está enrollado en 


Inmersión del primer cable transatlántico 


un cilindro provisto de 
un marcador que indica 
la profundidad en me- 
tros y los pesos varios 
entre veinte y cincuen- 
ta kilos. 

Para obtener la tem- 
peratura del fondo de 
los puntos intermedios, 
se sujeta un termóme- 
tro de mínima y de una 
botella que se cierra au- 
tomáticamente en el 
momento de la más 
baja temperatura que 
guarda el agua de aque- 
lla profundidad. 

Las temperaturas va- 
rían según las latitudes, 
pero para que se vea 
la diferencia según las profundidades, 
indicaremos que en un tendido reciente 
a ciento cincuenta metros era de 117, 5; 
a seiscientos nueve, de 8,5; a mil dos- 
cientos ochenta, de 4”; a dos mil nove- 
cientos, de 3”, y desde esta profundi- 
dad hasta llegar a los cinco mil tres- 


arte de embellecer 


a la m ujer 


París, Londres, Berlín, Nueva York, ete., y 

E en las principales ciudades de Europa, existen 

famosos Institutos de Belleza, donde se prac- 

== tica con gran éxito el arte de embellecer a la 

mujer por métodos y elementos ultramodernos, crea- 
dos especialmente para ese objeto. 


LLÍ se modelan las figuras, se corrigen defectos 

de la naturaleza, se rejuvenece y embellece, 
y de allí salen esas bellezas conocidas que a diario 
se ven en las revistas, eternamente jóvenes. 


NO podía faltar en una ciudad de la importancia 
de Buenos Aires un establecimiento similar, 
con los mismos elementos y métodos que aquéllos 
emplean. 


NA firma de reconocidos prestigios, la casa 
Ruiz € Roca, se ha encargado de esta tarea, 

y pacientemente ha venido preparando todo lo necr- 
sario a fin de poder ofrecer a las damas de Buenos 
Aires y del Interior, las ventajas de un servicio 
completo, en este Instituto de Belleza modelo, esta- 


blecido con las máximas comodidades y el confort 
indispensable donde, al igual que los de Europa, se 
practican con mucho éxito: Tratamientos de belleza 
en general, Adelgazamientos, Estética, Embelleci- 
miento del Busto, Cuidado de las Manos y Pies, 
Arte en el Peinado, etc. 


A casa Ruiz € Roca, establecida desde hace cua- 

renta años, es una garantía de seriedad, y a 
ello debe sus prestigios y el aumento constante de 
la selecta clientela que le dispensa su confianza. 


NVITAMOS a las damas a visitar este Instituto 
modelo, donde expertas profesoras de plástica y 
belleza, traídas expresamente de Europa, atenderán 
con suma amabilidad y discreción toda consulta, 
gratuitamente, aconsejando el procedimiento que 
cada caso requiera. » 


las estimadas clientas del Interior o de los ES 

ses vecinos, les rogamos hagan sus consultas 
por correo y serán contestadas confidencialmente 
por la Directora del Instituto. 
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Cómo se tienden los cables submarinos 


cientos noventa y cinco, era de 2*,8. 

Determinadas las cantidades de cada 
tipo de cable, se cargan en el barco ca- 
blero, y éste parte para el punto de don- 
de ha de partir el cable; se lleva la ex- 
tremidad a la costa y se afianza en 
tierra, bajo una garita, en donde se 
conecta con los aparatos, gracias a los 


cuales el barco cablero estará en cons- - 


tante comunicación con tierra. 

El buque parte en dirección del pun- 
to en donde ha de terminar el cable y 
va soltando éste desde los diferentes 
grandes tambores en que va arrollado, 
pasando por una serie de roldanas, pa- 
ra después dar tres o cuatro vueltas en 
un cilindro, pasando, luego, bajo un di- 
namómetro, cuya función es indicar de 
una manera continua su tensión, que ha 
de ser tal que el cable quede tendido sin 
tirantez. Pasa luego a una gran polea 
instalada en la popa, y de allí cae al 
mar. 

La velocidad del tendido es de cua- 
tro millas marinas por hora para el 
tipo de cable grueso, de cinco a seis 
millas para los cables intermedios, y 
de seis a ocho para los tipos de mar 
profunda. 


Sacando el cable del fondo del mar 


Durante la inmersión el buque ca- 
blero está en constante comunicación 
con la garita por medio del cable mis- 
mo. Al llegar al punto de la costa 
opuesta, en donde termina el cable, se 
construye Otra garita semejante a la 
del punto de partida. El cable puede 
ya empezar a funcionar. 

Los accidentes a que están expuestos 
los cables sumergidos son numerosos. 
Dejando a un lado los inherentes a vi- 
cios de construcción, los cuales se de- 
ben siempre reparar antes o después 
de tendido, se pueden clasificar en tres 
categorías las causas accidentales des 
tructoras de los cables, 

Primeramente, las causas físicas, ta- 
les como bancos de hielo, que salen, a 
veces, más de cien metros del nivel del 
agua y llegan con frecuencia a tener 
una profundidad de quinientos a och 
cientos metros; por causa de las mate- 
rias extrañas que vienen a aumentar 
la densidad de la parte sumergida, y 
cuando en estas condiciones tocan el 
fondo del mar destruyen cuanto encuen- 
tran a su paso. 

Así es que se han visto los tres ca- 
bles existentes en el Atlántico corta- 
dos en un mismo día por un descenso 


e 


pe. OFE RTA" ESPEGIAE de hielo que rompió simultáneamente 
ad “CREMA ORGANICA FORMASENOS” para CREMA REDUCTORA “SECRET D'ORIENT”, Agra RS entre los dos 
br endurecer, embellecer y dar firmeza a los 8 para adelgazar tobillos, piernas, caderas, bra- 8 A Continentes. Los rozamientos de los ca- 
23 A 5 e zos, nuca, papada, €tC.......... . bles contra las rocas y los bancos de 
E CREMA DE BELLEZA “SECRET D'ORIENT” coral, los temblores de tierra y los hun- 

» E o o o E, A dimientos submarinos son causas fre 
> Fresco $ Ps cuentes de accidentes, 

y E : ; e Luego vienen los animale 

RA Se remiten por correo a cualquier parte al recibo de su importe más $ 0.50 para gastos de envío. res: los anélidos o los ca 
E E ; : queños, cuya existencia se ha compro- 
a INSTITUTO DE CULTURA CORPORAL. Y BELLEZA ÁISICA bado en profundidades de dos a tres - 
| mil metros, destruyen el cáñamo o la - ss 
a CASA RUIZ Y ROC Bonen de este modo la srmadora mete 
Po DELA , y ponen de este modo la armadura metá- a 
E. FLORIDA 2 Y RIVADAVIA 641 - Buenos Aires 


(Continúa en la pág. 72) 


EL LECTOR DE **EL HOGAR” ES EL CLIENTE QUE BUSCAN TODOS LOS COMERCIANTES 


Ñ 


a QUELLOS dos hombres quedaron solos. 

Con la mirada triste vieron perder- 
se en la sombra las siluetas de las tres 
mujeres, encapuchadas en su manto y 
en su dolor, y la del mancebo rubio 
que se tambaleaba como 
los ebrios o como los he- 
ridos. 

Todo en torno suyo estaba misterio- 
so de noche y palpitante aún de tra- 
gedia. En el fondo surgía el monte lla- 
mado Gólgota, o lugar del Calvario, 
erizado en su cima de hogueras y de 
las tres cruces, vacía la del centro. 

Pero el aire estaba dormido y tibio 
el ambiente, tan oloroso a las fragan- 
cias vernales. 

El más viejo de los hombres, aque 
que tenía la barba más de lino sin hilar 
que de sutiles hebras de plata, fué el 
Primero que habló. 

— ¡Qué silencio!... 

Y su voz misma le hizo estremecer. 

Entonces el otro, cuya barba todavía 
ho era de blanco lino, sino de brillante 
plata, tomó la mano rugosa del compa- 
ñero, aquella mano que olía aún a los 
bálsamos funerarios. 

— Espera tres días y verás cambia- 
do este silencio de muerte en triunfa- 
les resonancias... 

El más viejo sonrió con una de esas 
sonrisas cuyo derecho se compra a cos- 
ta de años de nuestra vida. 

— No, Nicodemo, no. ¡Todo ha con- 
cluído! Este silencio es definitivo. La k 
losa de ese sepulcro ya no se alzará nunca. El que 
imaginamos ios, ha muerto hombre. Fué sólo una 
dulce quimera. 

— Mal haces, José, en dudar. En una noche conto 
ésta acudí a Él y le dije: “Rabí, sabemos que eres 
maestro, venido de Dios, porque ninguno puede hacer 


«estos milagros que tú haces, si Dios no estuviese en 


forfifica los nervios. 


Los médicos aconsejan la Bioforina Líquida de Ruxell a todas las niñas, señoras 


e y personas en la edad crítica. 


es síntoma de debilidad. — Igualmente, cuando le aquejen dolores 
de cabeza, irritabilidad, falta de apetito, etc., recurra a la 


| Bioforina Liquida 
: de Ruxell 


tónico valioso y reconstituyente sin igual; enriquece la sangre y 


El Sogar 


Cuando murió Jesús... 


Por 
JOSE FRANCES 


Ilustración de Brunuer 


49 


envolvía y sobre las frentes venerables era el hálito 
de los: cercanos huertos cual florida corona de pri: 
mavera, 

— ¿Cómo esperar, amigo Nicodemo, si tú, como 
yo, le has sentido rígido y frío, abandonado para 
siempre de la vida? 

— ¿Y acaso no resucitó a los muer- 
tos? Bien puede resucitarse a sí mismo. 

José de Arimatea movía tristemente 


la cabeza. 


minar mi alma, dióme todo 
el secreto de la suya. 

José tardó en contestar. 
Andaban en silencio. 

Junto a ellos pasaron unas mujeres, 
a las que no se les veía el rostro pero 
se les oían los sollozos, y unos hombres 
humildes que vestían harapos, pero en 
los cuales la fe hacía de sus pupilas lu- 
ciérnagas en la noche y en la duda. 

— ¿Sabéis dónde está el sepulcro de 
Jesús? — preguntaban. 

Los dos hombres señalaban hacia el 
norte y el poniente de Jerusalén, con los 
brazos extendidos, aquellos brazos que desclavaron 
a Jesús de la cruz y lo perfumaron de áloe y de 
mirra, y lo envolvieron en el sudario para enterrarle 
en el sepulero nuevo. 

Sentémonos aquí, amigo Nicodemo. El alma me 
sujeta los pies. 

Se sentaron en un peñasco. Otra vez el silencio les 


él.” Y entonces, para ilu- 


— Ya oíste cuando el pueblo blasfe. 

maba y decía: “Tú, el que destruye el 
templo de Dios y lo reedificas en tres 
días, sálvate a ti mismo. Si eres Hijo 
de Dios, desciende de la Cruz.” Los 
príncipes de los sacerdotes y los escri- 
bas y los ancianos exclamaban: “Si es 
el Rey de Israel, descienda ahora de la 
Cruz. Confió en Dios. Líbrelo ahora 
si le ama; pues dijo: Hijo soy de Dios.” 
Y Jesús callaba... 
— Pero a la hora de sexta se nubló la tierra y tro- 
naron los cielos hasta la hora de nona, en que se 
rasgó el velo del templo y se hundieron las piedras 
y resucitaron los muertos de sus sepulcros. 

— ¿Viste eso, amigo Nicodemo? 

— No; pero lc dicen y lo creo. 

— En cambio le oíste decir con una yoz que nunca 
olvidaré, porque me rasgó las entrañas como un rayo 
del cielo a un edificio hasta sus cuevas: “Eli, Eli, 
Lamma Sabacthaus?” Y no llamaba a Elías, como el 
vulgo creyó en un principio, sino quejábase a Dios 
del desamparo y abandono en que le dejaba morir. 
Piensa también en sus discípulos. Sólo Juan, incons- 
ciente como niño, y yo, tan viejo y tan cobarde en 
mi fe que le llamaba maestro cuando nadie me oía, 
acudimos a descolgarle de la Cruz y a enterrarle. Los 
demás, viéndole muerto, tal vez se convencieran de 
que sólo hombre fué el imaginado como Dios. 

— ¡Que Él no ciga tus palabras, José de Arimatea, 
y si las oye, te las perdone por el amor con que le 
diste mortaja y : 


paz eterna a su (Continúa en la pág. 62) 


el aliento. 


ne a sus benéficos efectos un agradable sabor y la ausencia absoluta de drogas 


1 
| 
perjudiciales. 


ACEVEDO 3083 


VENTA EN FARMACIAS 


MÍ, Unico Depósito: LABORATORIOS BIOLOGICOS CARCAMO 
BUENOS AIRES 


—Y 


Son realmente buenas 


En los casos de grippe, resfríos, tos o catarro, las pastillas 
Gotas de Oro proporcionan una sensación de bienestar y 
alivio inmediato, son agradables al paladar y perfuman 


EN VENTA: 


Droguería de la Estrella Ltda. 
DEFENSA 215, sus Secciones y toda Farmacia 


150.000 FAMILIAS ESPERAN TODAS LAS SEMANAS “*EL HOGAR”' EN TODA LA REPÚBLICA 


r 
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— Diga, agente, ¿dónde tengo que pe- 
dir disculpa por haber dado muerte «a 
mi marido? 


CURSO LIBRE 
DE CHISTOLOGÍA 


Compraba Tristán Bernard en_un 
cambalache de París un busto de Mo- 
liére. ; 

—Por tratarse de usted — dijo el 
chamarilero, —le rebajaré diez fran- 
cos. 

— Perfectamente. Mándemelo a casa 
— dijo Tristán, encantado de su popu- 
laridad. Y es de imaginarse su gesto 
cuando oyó preguntar: 

— ¿Su nombre, caballero? 


En un examen. j 

— ¿Podría usted citarme un animal 
plantigrado? ; 

Silencio de parte del examinando. 

— ¿No recuerda ninguno? Vamos a 
ver: dígame por lo menos quién fué 
Guvier... : a 

— ¿Cuvier? Un animal plantígrado. 


— ¿Está el baño preparado, Susana? 

— Sí, señorita; ya está todo, menos 
el agua caliente. . 

— Pues ¿qué le pasa al agua caliente? 

—- Nada; que está fría. 

— Pues subsana el error. 


Anuncio original: “La persona que 
se ha llevado mi sobretodo de la percha 
de casa puede también recoger la per- 
cha lo ¡antes posible, porque una vez 
que ne tengo el sobretodo, la percha no 
me hace falta.” 


— Doctor, mi esposo sufre de un rui- 
do atroz en los oídos. 

— Que se marche a las sierras por 
quince días. Al 

— No puede salir de Buenos Aires. 

— Entonces, márchese usted. 

— Usted me ha engañado con ese lo- 
ro, porque me dijo que hablaba todo lo 
que oía y no habla nada. 

— Sí, señora, todo lo que oye lo habla, 
pero es que está más sordo que una 


- tapia. 


— ¿De manera que ha sido usted tres 
veces desgraciada con su matrimonio? 
— Sí, señor; la primera me dejó en 


la iglesia por otro. La segunda, se mu- 


rió el día que nos íbamos a casar. Y 


la tercera, se ha casado conmigo... 


La joven viuda. — Mi marido era el 
mejor de los esposos... só 
La viuda “de cierta edad”. — Lo 


crec. La dejó a usted viuda a los vein-. 


tidós años: no tuvo tiempo de hacerse 
malo. 


El padre. — ¡Otra vez libros nuevos! 
¡Dichosos libros w dichosa escuela! Ya 
me están costando caros tus estudios, 
hijito. 

El chico. — ¡Y eso que yo soy uno de 
los que estudian menos! 


Pp To 


O Pegar 


l buen humor de los demás 


Un artista algo viejo ejecuta una 


sonata en el acordeón, y el público le 


hace que la repita doce veces. 
A las doce veces de repetirla, se diri- 


ge respetuosamente al público, y dice: | 


— Yo*bien quisiera repetirla otra vez 
más, pero no hay tiempo. 


Y todo el público clama: — ¡Otra vez | 


más, otra, hasta que la aprenda!... 


En la comisaría: 

— Señor comisario, el vigilante me 
ha pegado un bofetón. 

El vigilante. — ¡No es cierto! 
Si, señor. Es cierto. 
— Si usted insiste, le pego otro. 


Una señora estaba refiriendo a unas 
amigas la escena de terror que se pro- 
dujo la noche que un ladrón entró en 
su casa: 

- Imagínense ustedes que oigo ruido, 
me incorporo en el lecho, y veo, debajo 
de la cama, las piernas de un hombre... 

-—¿El ladrón? 

— No, ¡qué ladrón!: mi marido, que 
también había oído ruidos. 


Un sujeto fué a casa de su zapatero 


: para retirar un par de botines que ha- 


bía mandado a componer, y se encontró 
con la sorpresa de que la casa estaba 
cerrada por quiebra. 

Golpeó reiteradamente a la puerta, y 
por fin se asomó a la mirilla el zapa- 
tera en persona. 

— ¿Qué desea? — preguntó. 

— Vengo a buscar el par de botines 
que dejé la semana pasada para com- 
poner. 

-— Ahí tiene — dijo el zapatero, “ti- 
rando por la mirilla un botín. — Me he 
declarado en quiebra, y todos los de- 
más acreedores han aceptado que les 
pagase el cincuenta por ciento, 

Dijo, y cerró la ventana. 


Entre ellas. . 

—En Turquía, la mujer no puede 
verse con su marido hasta después del 
casamiento. 

— Es curioso. Entre nosotros ocurre 
precisamente lo contrario. Después del 
casamiento es cuando empezamos a no 


verlo más. 

El dueño de un hotel. — Doctor, 
¿cuántos metros cúbicos de gas se ne- 
cesitan para producir la muerte de una 
persona? 

— ¡Vaya una pregunta más rara! 
¿Por qué quiere usted saberlo? 

— Le diré a usted, doctor: uno de los 
pasajeros alojados en mi hotel se ha 
sucididado asfixiándose con gas. Aho- 
ra bien: necesitaría tener una 
aproximada del consumo, a fin de car- 
garla en la cuenta que debo presentar 
a los herederos. 


En el tercer cumpleaños del matri- 
monio. 


La joven esposa. — ¡Ah, sí! Ahora | 


adoro los patos, las gallinas, los gan- 


El asalto a la relojería, o los relojes 
pusilánimes. 
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COMPRE UN 
Piano 
reyes 


NUESTRO SISTEMA DE VENTAS 


POR MENSUALIDADES 


es tan ventajoso, que nadie debe privarse 


DE COMPRAR UN PIANO 


por sencillas razones de economía. 


Con un solo desembolso al contado 


de $ 44.- c/l. 


e igual suma mensual puede adquirirse un 
riquísimo piano, moderno, de voces sonoras 
y garantizado. 


PIDA CATÁLOGO GRATIS 
Y CONDICIONES 


BREYER Hs 
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de las mejores marcas del mundo 


por sólo mensuales 
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ÚNICO DESEMBOLS 
AUTOPIANOS beso: $90 


Visite Vd.nuestros Salones de Ventas 


ASATAEUMANA 
FLORIDA 415 — Bs. Aires 


Únicos Representantes de los famosos pianos: 
SCHIEDMAYER - Stuttgart 
F. L. NEUMANN -+- Hamburgo 
ROSENHKHRANZ - Dresden 


El bogar 


sos, los pavos. Amigo mío, a ti te debo 
estar agradecida, porque has logrado 
hacerme amar a todos los animales... 


Un viejo cirujano refiere sus prime- 
ros trabajos profesionales: 

— Recuerdo que, en la primera am- 
putación que debí practicar, estaba tan 
nervioso que incurrí en un error. 
lgo grave? ' 

— No, nada de eso. Me equivoqué de 
| pierna. 


— 4 


Entre marido y mujer: 

— ¿Y bien? ¿Has comprado el collar 
de perlas que me prometiste? 

— No, lo he pensado bien y me pa- 
rece que no sería prudente. Las perlas 
se extraen de las ostras, y las ostras 
contienen millones de bacilos de tifus. 
No, decididamente: sería una impru- 
dencia. 


— ¡Pobre señora Matilde! 
que se ha quedado viuda! Y 
cuándo está/viuda? 

¡Oh, hace ya tiempo! Desde que 
se le murió el marido, a la pobrecita. 


¡Pensar 
¿desde 


En la eárcel: 

El carcelero. — Le doy una buena 
noticia: acaba de venir su mujer. 

— ¿Ah, sí? Pues haga usted favor da 
decirle que he salido. 


El agente de seguros. — Hace algu- 
nos años, le aseguré la vida en 500.000 
pesos a un caballero que se murió a los 
tres días. 

— (¿Y le pagaron la prima a la fa- 
milia? 

— Ya lo creo. 

— Mal negocio para la compañía. 

— Para la compañía, puede ser. Para 
mí, excelente, porque me casé con la 
viuda. 


HUMORISTAS DEL VERSO 


“TRILUSSA” 


a e 


- ESTOMAC 


La bebida higiénica tradicional, el estomacal úni- 
co en su género, aprobado por todas las autorida- 
des competentes y difundido en el mundo entero. 


HUNYADI JÁNOS El prototipo de 


las aguas minerales purgantes naturales 
—la que todos los entendidos prefieren. 


Cada botella contiene cerca de 3í de litro y el agua se 
conserva indefinidamente, aun empezada la botella. 


—Madre, estoy estreñido. Y 
—Pues toma este refresco pur- % 
gante, que no te hace daño, 4 


“SAL DE FRUTA” ENO. D 


Ds á » 
da. IN 
Marca de ENO'S “FRUIT SALT” 


E AGA AGZAG AA 


El OMETOR SACIO PO sr saca ME COMERCIO ES UN AVISO EM 


EL POLLO NACIONALISTA 


— ¡Pobre de mí, me cortan el pes- 
2d LE [cuezo! 
dijo un faisán al pollo, — ¡Qué tropiezo! 
He leído en los diarios que mañana 
hay banquete en la corte, y servirán, 
en honor de la augusta soberana, 
el consabido plato de faisán. 


— ¿Y te lamentas de morir asi? — 
respondióle el amigo, entusiasmado. — 
¡Qué más honor que ser sacrificado 
por la patria y el rey! ¡Feliz de ti! 
No me explico en verdad por qué te que- 
Y el ideal, ¿adónde me lo dejas? [jas. 


— Sí, comprendo tu afán nacionalis- 
[ta — 
dijo el faisán, peinándose la cola. — 
Pero te advierto que en la misma lista 
figuran “pollos a la cacerola”. 


Ante una mueva de tan rudo lastre 
el pobre pollo se sintió tan mal, 
que olvidando, de pronto, su ideal, 


vociferó: — ¡Dios mío, qué desastre! 
Patria, rey... Son palabras muy her- 
[mosas. 


Pero el cuero es el cuero, y de estas cosas 
yo hago siempre un asunto personal. 


SUFRAGIO UNIVERSAL 


Un águila habló así: — Desde el mo- 
[mento 
que ya existe el sufragio universal, 
es justo que también el animal 
mande un representante al Parlamento, 
porque, a este paso, lógico es creer 
que nos lo den después que a la mujer. 


Pero, ¿a quién nombraremos diputado? 
¿Cómo hallar una bestia independiente 
que con mayor acierto represente 
la clase animalesca del Estado, 

y exponga, en cada caso, su criterio 
sin lamerle los pies al ministerio? 


En E opinión, sóló hay una alimaña 
digna de estar entre los congresales, 

y es la mosca, que sabe sus ideales 
orque vuela y escarba y se da maña. 
Y en cuestión de partidos y teorías. 
hay que pasar por muchas porquerias. 


(Traduc. de R. del Campo.) 
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Satisfaga sus anhelos 


de belleza 


utilizando en su 
tocador los afa- 
mados productos 
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para el mejoramiento 
de su cutis. 
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En venta en 


Perfumería: 
Planta Baja 


(Unico 
la República Argentina) 


representante para 


j ejan- 

de la mujer es sem o 

ín. Prolijamente cuida: 
A lenitud de Su 
loria; el homes 
cien ido de admiración, 
de ol pro la vida en 
se £o 
poesía. 
¡erba el jardín, no E 
ES romántico y, io sin 

infunde pesar: e 

NUS rosas sae abogadas se 

1 que disminuy! z 4 
nodos ojos estén circundados 
de arrugas, que una 

pierda su atractivo pO = 
so efecto de una garga 
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cuerdos, prosiguió de esta manera :— 


Puesta por José de Nazaret, la Vir- 


Pb 


NTRE las perfumadas y bellísimas plan- 
tas que crecen en el territorio de la 
provincia de Córdoba, ocupa un pues- 
to de honor en el adorno de parques y 
jardines, por lo perenne de su vida y 
el hermoso color azul cobalto. de sus 
flores, la que se conoce en el vasto y 
rico catálogo de la arboricultura re- 

gional con el nombre de “salvia azul”. 

Pues bien: esta planta es la misma a la que los 
habitantes comarcanos llaman también “la planta que 
salvó a Jesús”, nombre que le han dado por la belia 
y sentimental leyenda que, acerca de su génesis, se 
cuenta desde hace veinte siglos, y que hoy, al reme- 
Mmorarse la cristiana efemérides de la Tragedia del 
Calvario voy a referir aquí a grandes trazos, tal cual 
se la oí relatar a una anciana moradora de la pinto- 
resca región de la Sierra. 


II 


eran los días aquellos en que Herodes había lan- 
zado su terrífica orden de exterminio contra to- 
dos los pequeñuelos que moraran en la provincia de 
Judea — habló la anciana, dando comienzo a su relato, 
que luego de una corta pausa como 
para coordinar, quizá, mejor sus re- 


De ahí que la Sagrada Familia, com- 


gen María y el Niño Jesús, hubo de 
emprender la fuga para escapar así 
a la matanza. 

"La Virgen iba montada en un borrico, que su es- 
Poso guiaba del diestro, y Jesús, sentado en las fal- 
das de su madre, ajeno, con la inocencia propia de 
su edad, al riesgo inminente que corría, distraíase 
tontemplando cómo el animal movía sus largas y pe- 
ludas orejas. 

"Marchaban lo más a prisa posible, en el noble 
y justo anhelo de llegar a territorio egipcio, para bur- 
lar así el cruel designio del tirano. 


G 


CHOCOLATE 


Toda madre 


que quiera ver a sus hijos robustos, 
no olvide que el Chocolata 


GODET 


EXTRA (PAPEL BRONCE) 


reúne excelentes cualidades nutritivas. 


DANIEL BASSI y Cía. 
Bmé. Mitre 2538-54 — Bs. Aires 


LA SERIEDAD DE **EL HOGAR” ES LA MÁS SÓLIDA GARANTÍA 


ODET | 


EXTRA (PAPEL BRONCE) 


La planta que salvó a Jesús 


(Leyenda cordobesa) 
Por 


GONTRAN ELLAURI, OBLIGADO 


"Mas, de súbito, el asno detuvo su acelerada mar- 
eha, como asustado... » 
"Era que de no muy lejos se oía el galope de los 


4 


ROTR 


aseguran el perfecto funolonamiénto de las vías 
urinarias y previenen la gripe. 


Cuatro o cinco tabletas es la dosis diaria indicada por los 
médicos para tratar las enfermedades ya declaradas de los 


LA VEJIGA 


Y LAS VIAS URINARIAS 


caballos de los soldados que el gobernador, impuesto 
de la huída, había lanzado en su persecución... 

” ¡Ocultémonos! — díjole a su esposo, amedrentada, 
la Virgen, mientras estrechaba contra su pecho a su 
tierno hijo. 

"Y apartáronse del sendero por donde iban, en bus- 
ca de un lugar donde esconderse en el campo. 

"Pero, desgraciadamente, todo allí era árido y 
desierto. Ninguna choza, ningún muro, ningún árbol 
siquiera, veíase en derredor que pudiese servirle3 
de refugio. 

“Sólo una matita de “salvia azul” 
corta distancia, floreciendo en la arena. 

"La Virgen la vió. Y como si obedeciera a un 
mandato misterioso, se dirigió hacia ella, e, inclinán- 
dose, besó cariñosamente sus perfumadas flores y, 
con voz dulce y trémula, le rogó que los amparara. 

”A todo esto, la tropa del tirano se acercaba... 
Pero, ¡oh milagro!, no bien hubo formulado la Vir- 
gen su súplica, cuando la planta comenzó a crecer, 
brotándole ramas de todos lados, tanto que la Sa- 
grada Familia y el borrico pudieron guarecerse bajo 
ella. 

"Pocos instantes después de acaecido tan porten- 
toso suceso, los esbirros de Herodes «pasaban a galo- 
pe junto a la protectora planta, sin 
encontrar a los divinos fugitivos, los 
cuales — como ya es sabido — pu- 
dieron llegar, sanos y salvos, a tie- 
rra de Egipto. 


percibíase a 


> 1TI 


Y he aquí—díjome la venerable viejecita, dando tér. 
mino a su devota narración—el porqué quedó des- 
de entonces la “salvia azul” bendita entre todas las 
plantas, y la causa, también, porque se la conoce no 
sólo en la comarca, sino que también en cualquier par- 
te del mundo, donde crece con el nombre dulcísimo, 
por cierto, y muy apropiado, de “la planta que salvó 
a Jesús”. 


SO tabletas 
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Se trata de modelos 
de muñecas, muy en 
boga, de gusto ca- 
prichoso y delicado, 
que estarán muy bien en el dormitorio 


Un menester 
de utilidad 


Abegar 
Guía de la mujer práctica 


de una señorita, sirviendo para guar- 
dar un camisón de noche, 


das: los ojos azules; los labios, rojos; 
y los otros detalles en negro, Los cabe- 


1—Dos ere Rea O 
cas ara 'VO1SOS e ropa e / . . 
pa noche zx dón o lana y las facciones van pinta- 


Una de las muñecas es de taffetas 
azul o verde vivo. El bolso, propiamente 
dicho, tiene más o menos treinta y ocho 
centímetros de altura y está abierto 
atrás, como lo indica el grabado 3, y 
viene a formar la falda de la muñeca. 
Sobre esta falda, en lo alto, se ve un 
bolsillo relleno de algodón, de unos diez 
:entímetres de altura, hecho de taffetas 
del mismo color, lo que formará el bus- 
to. De cada lado, y en lo alto del cuerpo, 
se fijan los brazos, que son pequeñas 
fundas rellenas de algodón, largas y 
estrechas, de unos veinte centímetros de 
largo y cuatro centímetros de ancho. 
Se cubre la parte que forma la mano 
con seda rosa pálido, y se tapa la cos- 
tura que une la seda de la mano al taf- 
fetas del brazo, con un volantito de 
seda negra. 

La cabeza, que se da en detalle en el 
grabado 2, es de seda rosa pálido, como 
las manos, rellenada también de algo- 


2—Cabeza de la 
““poupée” rubia 


4—Cabeza de la 
“poupée” negra 


Señoras y Caballeros: 


re 
Sí apellida Gonzalez y 
Más—agrega Pepita—y es po- 
litico, periodista, orador 
y poeta. Hay que verlo, 
cuando recita aquello de 
¡“Oh dulce amada mia”!, 
mirando de soslayo a mi 
hermana. Pero en medio 
de su seriedad y sus 
versos, es un hombre 
bueno y amable como 
pocos. Sólo que cuan- 
do se case vamos a tener 
que cortarle un apellido, 
porque es lo que yo le 
digo/a mi hermana: “si 
te firmas “Señora de 
Gonzalez y Más, creerán 
que te casaste con va: 
rios.” 
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ey 
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co Lae y Más” como todos los que tra- 19 L 
bajan intelectualmente y están sometidos a 
una constante tensión espiritual, sufre de vio- 
lentos dolores de cabeza, con “pesantez” en el cerebro y decaimiento 
nervioso. ¡Qué torpe y miserable se siente entonces el hábil político e 
inspirado poeta! Pero es cosa de un instante, porque siempre tiene a 


” ÁFIASPIRINA 


y con dos tabletas se le alivia el dolor, se le despeja el cerebro y recobra toda 
su energía nerviosa. Por eso el otro día le dijo sonriendo a su novia: “*solo 
dos cosas llevo siempre conmigo a todas partes: tu retrato y un tubo de 
Cafiaspirina.” : 

Nada hay igual a la CAFIASPIRINA B 

para dolores de cabeza, muelas y oído; 

neuralgias; reumatismo, y consecuen- A 

cias del excesivo trabajo mental, las B AYER 


trasnochadas, etc. NO AFECTA EL 
CORAZON NI LOS RIÑONES. 


. La próxima presentación que les hará 
a ustedes Pepita es el “EXCELENTI- 
SIMO SEÑOR DOCTOR,” un personaje 
a quienes todos respetan y quieren. ¡No 
se pierda Ud. de conocerlo! 


A ñ 


3—La parte de atrás de las dos muñecas 


llos se hacen de lana amarilla, tono pa- 
ja. Los tubos que tapan las orejas se 


el novio de mi 


Abril 15 de 1927 


hacen de seda rellenada, y cubiertos 
después con la misma lana empleada 
para los cabellos. 


La costura que unirá la cabeza al 


busto, se tapa con un cuellito de seda 
negra; y de esta misma seda se hace 
el volante que va en el borde inferior 
de la falda. 

La otra muñeca de la derecha es de 
taffetas rosa vivo. El bolso muy frun- 
cido en la parte de arriba, tiene unos 
cuarenta y dos centímetros de altura. 
Está como el anterior, abierto en la par- 
te de atrás, y va adornado con dos vo- 
lantes de diez centímetros de ancho. 


La cabeza, cuyo detalle se ve en el 


grabado 4, es de seda negra o marrón 
obscuro, rellenada. Los detalles de las 
facciones son pintados a la gouache, Los 
ojos, en blanco, con la pupila marrón 
CEE y les labios y la nariz rosa pá- 
ido. 


Sobre la cabeza se aplica un turbante 


de seda rosa vivo. Los bucles de las 


orejas son simples anillos cobre o de 
hueso. 


Las manos son pequeñas almohadillas 


"de seda Megra o marrón obscuro, de 


tres centímetros de largo, fijadas sóli- 
damente a la tela de la falda. 


La decoración 
de los fieltros 


Los fieltros, prác- 
ticos y sentadores 
a la vez, se ven y 
se usan en todas 
las estaciones. Tienen, por otra parte, 
la ventaja de que se les puede hacer te- 
ñir o reformar, lo cual contribuye a ha- 
cer su adquisición de las más conve- 
nientes y econó- 
micas. 

La severidad 
de que están ca- 
racterizados 
suele ser atenua- 
da con adornos 
sobrios a los que 
se los puede im- 
primir elegancia 
y novedad, 

El lindo mo- 
delo del graba- 
do que acompa- 
ña estas líneas 
está rodeado de 
una cinta. de 
fantasía cuadri- 
culado de un to- 
no que haga 
Juego con el eo- 
lor del fieltro. 

La novedad de 
este adorno de 
una confección 
fácil e intere- 
sante, es la que 
queremos expli- 


ros de que mu- 
chas” lectoras 
aprovecharán la 
ingeniosa idea, 
El cuadricu- 
“lado se obtiene 
con trencillas de 
dos colores dife- 
rentes, de unos 
cinco milímetros 
E de ancho. Se 
pueden también emplear tiras de paño, 
de cuero, de fieltro flexible, o cintas de 
terciopelo de seda, o asimismo galon- 
cito al crochet, obtenidos con lana cefir 
montando el largo que se quiera de ma- 
llas 'al aire sobre las cuales se vuelve 
con una malla simple sobre cada ma- 
lla. (Véase el grabado correspondiente.) 


Formita de fieltro con el 

adorno de cinta a cua- 

dros, cuya confección se 
explica en esta nota 


Detafle del trabajo de la colocación de las cin= 
tas o galones 


He aquí cómo se procede para armar 
la cinta de adorno del fieltro: Se toma 
una banda de tela tiesa, fuerte, que 
tenga cuatro centímetros de ancho por: 
el largo necesario para rodear la copa 
del sombrero. 

_Se comienza por fijar al través las 
tiras de cinta o trencilla del mismo co- 


LOS QUE ANUNCIAN EN *“*EL HOGAR”' SABEN EXACTAMENTE EL VALOR DEL ESPACIO QUE COMPRAN 


car aquí, segu-" 


a 
puerco 


lor. (Cuando más gruesas sen éstas me- 
nos se las deberá eproximar, sin que 
por ello sea la separación demasiado 
exagerada.) Se coserán solamente en 
las extremidades, y por la. parte de 
adentro de la tira de tela; y deberá asi- 
mismo dejarlas un poquito flojas. 

Si se trata de galones al crochet, a 
fia de evitar cortarlos, se deben ejecu- 
tar justos a la medida fija del largo 
conveniente para ser aplicados sobre el 
ancho de la tela. 


El galón al crochet 


Terminada esta primera operación, se 
desliza con ayuda de un pasacintas, Co- 
mo indica el grabado respectivo, las 
trencillas o galones del otro color que 
pasan alternativamente por encima y 
debajo de las primeras, alternando en 
las vueltas sucesivas. Se las fija de una 
forma disimulada con un punto perdido 
en- ¡os puntos de unión de las dos tren- 
eillas opuestas. 

-Para el adorno del sombrero se pue- 
de cerrar la banda en redondo, antes de 
ejecutar esta segunda parte del trabajo. 
La banda así confeccionada se forra 
con una tela de raso o seda cosida en 
el reverso, cosida en los bordes en for- 
ma que oculte las extremidades de las 
eintas transversales. E 

Para cerrar esta banda cuadriculada, 
se le coloca en los bordes de unión, disi- 
muladamente dos botones de presión. 

En la línea de unión se puede aplicar 
un fleco, o una hebilla de acero o de 
galalita, de color parecido al de alguna 
de las cintas empleadas en el cuadri- 
culado. 


Generalmente el 
tiempo escasea pa- 
ra detenerse en 
lentas y complica- 
das preparaciones 
culinarias; esto, 
sin embargo, no quiere decir que ha- 
a que renunciar a la .buena comida. 
En materia de cocina se puede hacer 
rápido y bueno, a condición bien enten- 
dido, de elegirse los platos que mejor 
se prestan para ello. Sucede, por otra 
parte, que ciertos platos que exigen 
una larga cocción po son, precisamen- 
te, los que reclaman mayor cuidado y 
atención; las legumbres secas no ne- 
cesitan más preparativos que la lim- 
pieza de las zanahorias y de: las. cebo- 
llas; una vez cocidas, su preparación, 


Cocina rápida 
dara las per- 
sonas que es- 
tán apuradas 


" cualquiera que sea, es bastante rápida, 


a no ser que se las quiera poner en pu- 
Yé, operación larga, si ha de ser per- 
fecta. y 

La mujer que sabe conciliar la aten- 
ción de ocupaciones extrañas al hogar 
con la tarea de la preparación del al- 
muerzo y comida, no carece de mérito. 
Ella no tendrá tiempo de inspirarse en 
las recetas del más refinado arte culi- 
nario; pero no por eso estara condena- 
da al eterno asado y a las papas coci- 
ds. ; 
¡¿En' los platos más sencillos y Mas 
elásicos se pueden introducir variacio- 
nes que los hacen a la vez más sabro- 
sos y más nutritivos. : 

Los escalopes de ternera, por ejem- 
plo, cambian por completo de gusto y 
de aspecto si después de saltados en la 
sartén se acompañan: de una salsa co- 
mo esta: en una taza se echa una ye- 
ma de huevo, cuatro o cinco cuchara- 
das de leche y un poco de jugo de li- 
món; se revuelve, y cuando se han sa- 
cado los escalopes de la. sartén, se echa 
el contenido de la taza en la misma 


- sartén, -revolviéndolo bien con el jugo 


de la cocción. Todo esto es trabajo 
de dos minutos, a lo sumo,.para conse- 
guir una especie de crema obscura, 
clara y deliciosa con que se bañan los 
escalopes: 

Los huevos al plato, supremo recur- 
so delos almuerzos apresurados, resul- 
tarán una entrada muy presentable si 
se ponen en el.fondo de la sartén en 
que se van a preparar los huevos, al- 
gunas tajaditas de tocino y trocitos de 
miga de pan, se dorarán en seguida y 
sobre ellos se abrirán los huevos. 

¿Han quedado tallarines, macarro- 
nes o alguna otra, pasta resto de la co- 
mida de la víspera? En seguida algu- 


El dbegar 


nas cucharadas de harina desleída con 
un huevo entero en bastantes cucha- 
radas de leche como para hacer una 
papilla no muy líquida. Se incorpor: 
a esto el resto de las pastas; mientras 
tanto se habrá echado manteca en la 
sartén. En seguida se echan en ella 
cucharadas de dicha composición y se 
obtendrán pequeños buñuelos bien do- 
raditos, que se sacan prontamente, se 
sirven en seguida y se devoran alegre- 
mente. 

A muchas agradan las espinacas, 
pero la perspectiva de tener que lavar- 
las largamente y picarlas, obliga mnm- 
chas veces a renunciar al placer de 
comerlas: Pero hay. un reeurso de una 
preparación. a la vez rápida y sabrosa, 
puesto que: deja: a esta legumbre un 
justo franco. Después de haber lava- 

o bien las espinacas en. varias aguas, 
se ponen:en seco en una cacerola de hie- 
rro fundido o de aluminio. Por el efec- 
to simple de la cocción, las espinacas 
van. soltando: su: agua: propia: y: a me- 
dida que ésta. aumenta, se: saca de la 
cacerola ya sea. por media. de un: cu- 
charón: o simplemente inclinando aque- 
lla sobre el vertedero... Cuando las: es- 
pinacas cesan de despedir agua y se 


tuestan ligeramente, se les añade un. 


trozo. de manteca,. un. poco. de sal; una 
pizca de pimienta, y se dejan. cocer 
lentamente durante unos veinte minu- 
tos. Ya no hay más que servirlas en 
un plato sin haber tenido necesidad de 
emplear ni la plancha ni la. cuchilla 
de picar. 

Si se tiene estufa, cocina económica 
o chimenea puede aprovecharse muy 
bien para preparar cómodamente un 
plato sabroso, que no costará más que 
unos pocos minutos para ponerlo en 
marcha. 

En una vasija de barro llena en sus 
tres cuartas partes de leche, se ponen 
cuatro o ceimco cucharadas de arroz 
bien lavado, algunos trocitos de azú- 
car y un pedacito de vainilla. Se tapa 
y se deja cocer todo suavemente de- 
lante de la chimenea, en el horno de 
la cocina económica o sobre la estufa, 
durante todo: el: día, si el calor es: muy 
suave. Si la leche se consume, se le 
puede añadir un poco más. Se habrá 
conseguido una preparación de un pla- 
to sencillo y sabroso, que no habrá re- 
clamado atención ninguna; de cocción 
lenta, es cierto, pero plato hecho en se- 
guida bajo el punto de vista del tiem- 
po empleado en su preparación. 

¿Se carece de tiempo para preparar 
la salsa holandesa o mayonesa con la 
que se quería acompañar un pescado 
hervido? Mézclese crema dulce y man- 
teca simplemente, en partes iguales, y 
hágase fundir al bañomaría, removien- 
do de cuando en cuando; añádasele un 
poco de sal y de pimienta, En pocos 
minutos se tendrá una salsa deliciosa 
que se puede acompañar con huevos 
pasados: 


no sólo de rojo, según 
la costumbre clásica, si- 
no de otros colores, se 
emplean las mezclas si- 
guientes, en las que el 
color se completa siempre con un agen- 
te fijativo, la dextrina, y un mordiente 
superficial. Para el color azul: 3,5 de 
azul de ultramar; 35 de ácido cítrico y 
60 de dextrina; para el violeta: 18 gra- 
mos, respectivamente de las dos substan- 
cias: últimas, 3,6 gramos de violeta de 
metilo; para el amarillo: 135 gramos de 
amarillo de naftol, 36 gramos de ácido y 
67,5 gramos de dextrina; para el ver- 
de: las mismas cantidades de verde bri- 
llante y; de dextrina, con la mitad. so- 
lamente de ácido cítrico. 


Para teñir 
los huevos 
de Pascua 


Durante el invierno, 
la utilidad: de: los 
burletes en las ven- 
tanas. y en las. puer- 
tas es indiscutible. Sin embargo, el aire 
de las piezas es indispensable para. la 
salud, y por consiguiente, lo más prác- 
tico y conveniente es colocar dichos 
burletes sólo hasta la altura de una 
persona, a fin de que, por encima de 
las cabezas pueda el aire circular libre- 
mente. 

A los burletes: clavados deben prefe- 
rirse siempre los encolados, porque és- 
tos preservan del aire de una manera 
más hermética. 


Previniendo 
el invierno 


DADA SU CIRCULACIÓN, NO HAY AVISOS MÁS BARATOS QUE LOS DE :** 


Una Fricción: de Untisal cal- 
ma el Dolor, y al promover una 
rápida circulación: de la Sangre 
devuelve la elasticidad a los 
tendones entumecidos por la 
contusión. 


El trasco para mil dolores y accidentes 
$ 180 en las farmacias 


= 


PRECIO EN LA CAPITAL 
$1.00 mj= — 


qe 


Con motivo de la Iniciación de 
nuestra Venta para INVIERNO. 
A todo. consumidor ' de nuestros acreditados CASIMIRES e 


INGLESES, regalaremos durante el mes de ABRIL uno : 
de los tan famosos relojitos x de la SELVA NEGRA. 4 


EN FINA PORCELANA 
ESMALTADA 


UNA MARAVILLA DE LA 
INDUSTRIA RELOJERA 


CASA FUNDADA 
EN 1880 


Pasaje LA RURAL, 127 


— Luis Segundo García y Cía, % 
y, T., 1343, MAYÓ Dir. Tel. SEDOGUN e 
BUENOS AIRES 


En venta en lodal las farmacias en frascos de ?tbro a precio módico 
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LA INDIGESTIO 


E> causa de la enteritis 


HENNE LEILA 


Henne Leila 
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Henne Leila 


Es de una aplicación sencillísima. 


Henne Leila 


Es recomendada en el mundo por 
eminencias médicas para teñir el 
cabello y tonificar su raíz. 


APLICACION COMPLETA, $ 15.— 
INFORMES GRATIS 

En líquido.......... $ Z.- 

WU polo. ai o O 


La casa es atendida por sus dueños, espe- 
cialistas en aplicación de la tintura “Henne 
Leila”, únicos que garanten sus trabajos. 


Los del interior, agregar $ 0.50 para 
remisión 


Pedidos a 


FRANCOIS JULIEN 


Esmeralda 585 Bs. Aires 
U. T. 31-1355 Retiro 
Los pedidos se despachan en el día. 


Cómo puede evitarse 


Frecuentemente las personas que su- 
fren disturbios digestivos no comprenden 
la naturaleza de su enfermedad, y su des- 


cuido genera afecciones graves. La fun- 


ción primordial del estómago estriba en 
procurar al intestino alimentos en grado 
invariable de acidez y de temperatura. 
Si el estómago no cumple su misión con 


regularidad perfecta pueden sobrevenir 


- “absolutamente necesario neutralizar el 


E 


- radita de las de café de Magnesia Bi- 


serios desórdenes intestinales. Es, pues, 


exceso de acidez estomacal, lo cual se ve- 
tifica fácilmente tomando media cucha- 


surada en un poco de agua después de 
las comidas. La Magnesia Bisurada no 


- sólo evita todo exceso de acidez en las 


vías digestivas, sino que también impide 


9 disminuye la irritación de las paredes 


AS 


intestinales. Es, además, uno de los re- 


Medios más eficaces para evitar y ali- 


_viar las afecciones del tramo digestivo. 
No espere Vd. a que su estado se vuelva 
¿rónico o que se complique con males in- 


"hoy mismo y encontrará un alivio inme- 


-diato. La Magnesia Bisurada se vende 
- en todas las farmacias. Los médicos re- 


£omiendan la Magnesia Bisurada. 


Calma 
FO cúralos y procúrate 
E un buen sueño usando” 


UN AVISO EN “EL HOGAR” SIGNIFICA PARA EL 


testinales; tome la Magnesia Bisurada: 


El Pogar 


lemas escolares 


Por LA SRTA. PALOTES 


GRADOS INFANTILES 
EL DÍA Y LA NOCHE 


Un águila vivía en la cumbre de una 
montaña, y desde allí contemplaba, or- 
gullosa, los valles, praderas, campiñas 
y bosques extendidos a sus pies. 

Cierto día de verano, a mediodía, bri- 
llaba el sol esplendoroso en el cielo azul. 
Sus rayos iluminaban la inmensa roca 
y se reflejaban en las corrientes de las 
laderas. 

Es el águila uno de los pocos anima- 
les que puede mirar al sol de frente 
sin sentir daño en los ojos. Así es que, 
tornándose al astro luminoso, el águila 
de la montaña habló así: 

— ¿Para qué alumbras allí abajo, 
donde yo no habito? No haces más que 
mancharte llegándote hasta las hierbas 
y los musgos húmedos de la tierra. De- 
bieras quedarte en mi cumbre, 


Respondióle el sol: - ; 

— ¡Qué orgullosa! Ven conmigo y 
sube hasta el cielo. 

El águila empezó su ascenso hacia el 
sol, dando grandes aletazos, pero a me- 
dida que levantaba el vuelo, la monta- 
ña se hacía más pequeña. No tardó en 
confundirla con los valles y llanuras, 
pareciéndole todo una misma cosa. 

— Ahora comprenderás — dijo el Sol 
— que para mí no existe grande ni pe- 
queño. Mi luz se difunde por igual so- 
bre todos los seres de la naturaleza. 
Alumbro tanto al águila como a la hor- 
miga, al añoso roble como a la modes- 
tísima hierba del camino. 

Bajó el águila a la tierra, convenci- 
da, a pesar de su fuerza y orgullo, de 
que no era sino un puntito perdido en 
la inmensidad de la naturaleza. 


VocABULARIO 


NomBREs. — Hacer nombrar. las dife- 
rentes partes del día: mañana, medio- 
día, tarde, noche, alba, oración, etc. 

Durante el día la tierra está ilumi- 
nada por el sol y durante la noche por 
la luna. 8 

Enseñar la hora' sobre la esfera del 
reloj, luego la media y el cuarto de 
hora. 

CUALIDADES. — El día es claro, largo, 
corto, nublado, templado, caluroso, frío. 

La noche es obscura, estrellada, clara. 

La luz del sol es viva, brillante, cá- 
lida. 

La luz de la luna es pálida. 

El cielo es azul, gris, rojizo, opaco, 
brillante. 

ACCIONES. — El día aparece. El sol 
brilla, ihemina, calienta la tierra. Por 
la noche, baja, y la tierra se enfría, 

GENERALIDADES. — ¿A qué hora se le- 
vantan ustedes? ¿Qué hacen por la' ma- 


ñana? o la tarde? ¿Cómo son ahora 
e 


las noches? ¿Hay luna? 

¿De qué lado sale el sol? ¿Por donde 
se pone? 

La maestra indica algunas horas det 
reloj para que los niños determinen si 
pertenecen a la mañana, tarde o noche. 


SIGNOS = + Y — 


He aquí unos cuadraditos, que clava- 
mos en el pizarrón. ¿Cuántos son? Son 
cuatro. 

Bien: escribamos 4 cuadraditos en 
los cuadernos. xi 


Agrego 2 cuadraditos más y que- | 


an 6. 

Colocaré 3 debajo, y contaremos... 
9 cuadraditos. 

Para escribir lo que acabo de hacer 
pondremos: 


ONOROAONONO 
'ORORO: 
6c+83c.=9C 


De esta suerte se verán todos los nú- 
meros hasta 10 practicando ejercicios 
más o menos así: 

< Sacando un botón quedan 
DE O ga 9 
3 Sacando dos botones que- 
0 0/0 60 2¿2 dan 2; 4—2=2 
. | Sacando tres botones que- 
0/0 0 0145: da 1;4—3=1. 


O tomando un número por vez, como 
en el caso siguiente, que puede repetir- 
se con todos los dígitos: 

14425 
>| 1== 


Moll => 


UN 


Cc 
O 

o 
Y 


o o 197 o o 


| 
2001: 


Es bueno iniciar a los niños desde 


el comienzo a representar gráficamente 
los cálculos y problemitas. 
Con botones o discos de dos colores 
se establecen: 
1? Juanito tiene 4 botones y le dan 
uno. Tiene 5 botones o sea: 
4+.1 


2? Marta prende su vestido con 5 bo- 
tones, pero ha perdido uno. Quedan 4 
botones, o sea: 


5— 1 


3* Julio pierde 4 botones de los cinco 
que tenía. Le queda 1, o sea; 


53— 4 


4 poe 5 2 


ia | 
ETA UPA DI ae o.0.2 


GRADOS SUPERIORES 
PROBLEMAS 
1* Los = de un metro de género va- 
len $ 32. ¿Cuál es el precio del metro? 
Objetivación 


$ 4 
Precio de —. de me- 


tro $ 32. 


Precio del metro 


Solución 
4 
—=$32 
b: 
1 32 ; 
O? 
5 3x5 
—= = $ 40 
5 


2? Tres personas compran juntas un 


terreno; el primero toma'los —, el se- 
7 : 


3 : 
. gundo los — y el tercero el resto. La 


última persona paga $ 7.600 por su 
, parte, que mide. 1 hect. 45. Calcular la 


PORRES PR TAN LAA AS O A A A o A 
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Insomnio  Canstncid 


Nada más penoso que una 
noche de insomnio 


Ponerse en el lecho con el 
deseo de ún buen sueño, y 
no conciliarlo, abrumado 
además por un mundo de 
cosas que pasan por la men- 
te, las noches nos parecen 
interminables y las horas una 
eternidad. Cuando al fin lle- 
ga el día, se levanta uno más 
fatigado y abatido que al 
acostarse. 


Los que tal padecen y quie- 
ren asegurarse un sueño apa- 
cible y reparador, deben to- 


mar antes de acostarse, una - 


Nada-le procurará un sue- 
ño mejor. La Ovomaltina evi- 
ta la sensación de tener el 
estómago vacío y la agita- 
ción causada por tenerlo de- 
masiado cargado. 


La Ovomaltina ocupa un 
lugar especial entre los ali- 
mentos tonificantes, pues 
aporta un máximo de ener- 
gías y exige un mínimo de 
trabajo a los órganos diges- 
tivos. 


Ella, no sólo contiene los 
elementos nutritivos más 
substanciales en las propor- 
ciones necesarias al organis- 
mo, sino también bajo una 
forma sumamente digestiva 
y asimilable. Agréguese a 
eso, su riqueza en diastasa, 
lecitina y vitaminas. 


La Ovomaltina repara el 
desgaste de las fuerzas, apla- 
ca los nervios y procura un 
sueño tranquilo. 


El insomnio es, a menudo, 
el primer indicio de que des- 
truimos nuestras reservas. 


La Ovomaltina es agrada- 
ble, se prepara fácilmente, y 
está en venta en todas: las 
Farmacias. 


Fabricante: 


Dr. A. WANDER., - S. A. - Berna: 


Único Dana sicmos ES 
A. PERRONE 


CÓRDOBA 2427. - Buenos Aires. 


ANUNCIANTE PEDIDOS, PEDIDOS Y MÁS PEDIDOS 


La mejor y más grande oportunidad de llevar 
a su casa un mueble de lujo y de méritos. 


Confeccionados en todas las maderas de moda y en 
cajas de diferentes gustos, constituyen, por su rigu- 
roso estilo, armoniosas voces, cuerdas cruzadas, tres 
pedales, armazón de bronce, fabricación esmerada 
y duración garantida, la mejor adquisición que pue- 
de hacerse en estos momentos aprovechando nuestras 


GRANDES FACILIDADES DE PAGO 


Rollos de música, tenemos existencia permanente. 


Visítenos 


OBIGLIO HIJOS 


BME MITRE 1215 BUENOS AIRES 


Ál abogar 


| superficie y el precio de los dos prime- 
ros lotes. 


Solución 


Las dos primeras partes comprenden 

41 . 
del La mide, 
29 


pues, los — del terreno total. 


los terreno. tercera 


70 


7 

Luego, la parte del primero es: 1 hect. 
y vale $ 5.241,37. La segunda mide 
1 hect. 05 y vale $ 5.503,43. 


Mozivos de Semana Santa 
—— (Continuación de la pág. 23) —— 


sos del Salvador se posaron sobre aquel 
que, frente al pavoroso problema de la 
muerte, lo defendía de las acusaciones 
del pueblo. 

— Acuérdate de mí cuando llegues a 
tu reino — le imploró. 

Y Jesús le contestó: 

— En verdad te digo que hoy estarás 
conmigo en el paraíso. > 

A Él no le interesaba el pasado del 
hombre que desde otra cruz semejante 
a la suya abogaba por su causa. No. 
Para él no era un ladrón, era un hom- 
bre arrepentido, era un hombre que 
“creía”, era un fracasado, en cuya al- 
ma llena de dudas y de sombras acaba- 
ba de producirse el más grande de los 
| milagros: el milagro de la fe... 

Por eso le fueron perdonados sus he- 
chos, porque tuvo una fe extraña en 
Jesús, su compañero de agonía. Era la 
llegada ,i¡nevitable de: la muerte que le 
traía la revelación del misterio. 


vI 


LAS MANOS DE JESÚS 


EBIERON ser finas y pálidas las 
manos de Jesús. Debió ser tam- 
bién el prodigio de sus manos lo que 
primero observaron las gentes que an- 
siosamente lo buscaban por las calles 
de Jerusalén para que las extendiera 


enfermedades de los que hacia aquellas 
manos acudían. 

¡Las manos de Jesús! 

Debieron ser manos de mujer, de ma- 
dre, de hermana, porque en ellas ha- 
bíanse reunido todos los sentimientos, 
todos los amores de la tierra, y porque 
sabían de todas las angustias. 

Cuando se posaron sobre alguna fren- 
te, borraron las vacilaciones; cuando 
alguna llaga reclamó su contacto tibio 
y familiar, acudió solícito. Eran sus 
criaturas que lo llamaban, unos con 
maes del alma. otros con males del 
cuerpo, pero todos con una fe única, 
poraue todos “los que lo buscaban” eran 
sus hijos. 

En aquel entonces nadie supuso — 


| Uprove che e Ofoño 


para Depurar su Sangre con 
ROLAMO 


LIANO 


) Solicite Follelo Expl calido a su Unico RepresentanTe 
Bolivar10727 ET REY 


1 


, . 


Buenos Aires 


“EL HOGAR” ES UN VENDEDOR PERSUASIVO, INSISTENTE Y PODEROSO 


sólo Él — que más tarde aquellas mis- 
mas manos, largas. finas, pálidas, ha- 
brían de teñirse de rojo, manchadas 
por su propia sangre...; sólo El sabía 
que aquel prodigio sería destrozado 
cuando los clavos de los incrédulos mor- 
dieran en su carne y le atasen a la 
Cruz... 


vu 
JESÚS HA DE VOLVER 


TO lo olvidemos: Jesús ha de volver. 

Volverá, sí, cumpliendo su prome- 

sa, para pedirnos estrechas cuentas de 
nuestros actos. 

¡Ay de nosotros! Entonces “será el 
llorar y crujir de dientes”. 

No olvidemos que también nos pre- 
guntará por qué desobedecimos sus más 
grandes palabras, las palabras dichas 
por Él pafa que fueran el ritmo de con- 
ducta de toda la humanidad: “Amaos 
los unos a los otros...” 

Y a esa pregunta difícilmente contes- 
taremos. Sólo la fe en su bondad podrá 
salvarnos, porque Él cumple su prome- 
sa: Jesús volverá... Esperémoslo. 
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sobre sus dolores, haciendo suyas las |. 


Abril 15 de 1927 


VEREADY | 
[UNIT CELL | 


|, COR ras muI6nTS Al l 
las Ñ E) 
baterías 


¡ Renueva 


ahora mismo! 
¿Como?—Ast: 


AY un sin número 

de ocasiones en que 
su linterna eléctrica le 
será de gran utilidad 
Cuídese de tenerla siem- 
pre provista de ba- 
terías frescas y potentes 
EVEREADY “Unit 
Cells”, á fin de poder 
utilizarla al instante. 


EVEREADY 


Linternas Eléctricas 
y Baterías 
—áduran más 


De venta en todas partes 


. 

¡Paso al so]! 
El sol significa sa Ñ 
las ventanas sucia 
dejan entrar, 


usted pronto y bién 
con 


Bon Ami 


tes No 
CT cd 


lud. Si 
- s no lo UY 
limpielas 


DISCOS USADOS 
o rotos COMPRO 


El 2; (No Columbia). En efectivo: 0.60 
7% kilo. En mercadería: 0.80 kilo, 


LE Sr. A. Ward Calle Salta 676 


Buenos Aires 
PARA DURACION Y 
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PARA MOMBRE Y SEÑORA 


A PRECIOS MODICOS 
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glo XVII y desapareció 
desde entonces, conser- 
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E dulce, pero bastante dé- 
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— Yía al piano mismo. No 
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una espineta ampliada. 


A gros Seria PRA a 
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- Cuente. 


las de un arpa, y 


Unos pedacitos de 
Pluma de cuervo 
- en forma de espi- 


-—€l nombre de es- 
- Pineta. Este ins- Un antiguo “harpsicord” existente en el museo 
 Arumento en In- de instrumentos antiguos de Londres 


— glaterra se llama- 


- Yalizado en Francia y en 


mento para principian- 
3 tes. Pp P Pp La doble espineta o virginal 


5 5 El clavicordio es un 


MAY una confusión notable en- 

tre clavecín, clavicordio, espi- 
pi E neta y pianoforte. La mayor 
9) E] parte de los escritores em- 
plean indistintamente estos 
nombres y, sin embargo, designan ins- 
trumentos muy diferentes. En Alema- 
nia esta confusión es también muy fre- 


La espineta era 
un instrumento 
de cuerdas, que 
se pulsaban como 


para hacerlas vi- 
brar se usaban 


na. De ahí le vino 


“ba “virginal”, y es en 
_Tealidad el antecesor del 
clavicordio. Se usó bas- 
tante hasta fines del si- 


vándose sólo como óbje- 
to de museo. 

En el clavicordio la 
Cuerda es herida por una 
aminilla de metal, pro- 
duciendo un sonido muy 


bil, Este instrumento es 
el verdadero antecesor 
de nuestro piano moder- 
no. No estuvo tan gene- 


Ttalia, donde predomina- 
ba el clavecín, como en 
- Alemania, Excluído de la 
- gran música, servía para 
| Acompañar una voz muy 

fuerte, o como instru- 


“Istrumento de sereni- 
dad fascinadora, y así se 
ca la satisfacción de 
un Forkel, que lo prefe- 


parece, sin embargo, 
- comprobado que fuera el 
instrumento favorito de 
Bach. 

El clavecín tenía te- 
clado y registros; pero, 
en rigor, no era más que 


En Inglaterra le llama- 
ban “harpsicord”, pues, 
- en realidad no era sino 
un .arpa acortada, a la 
que adaptaron el teclado 
- Y el mecanismo de la es- 
- Pineta. Los alemanes le llamaban “flu- 


Bel”, que quiere decir “ala”, por el 


Parecido de su figura con la de un ala, 
Que es la de los modernos pianos de 
cola, aunque éstos sean de un enorme 
- tamaño, respecto de aquéllos. 

Hans Buckers, de Amberes, fabrica- 
ba excelentes clavecines a fines del si- 
-£lo XVI. En el castillo de Pau se exhi- 
-bía un clavecín de Buckers, con la fe- 


12,3 


Piano que perteneció a Cristo- 
fori 


E Beogar 59 


Los antecesores del prano 


cha de 1590, con doble teclado y cinco 
registros rodilleros para modificar la 
sonoridad. Se cambió después el siste- 
ma de rodilleras por el de manijas o 
por pedales. 

Durante los siglos XVII y XVIII si- 
guió considerándose al clavecín como 
el rey de los instrumentos. “El órgano, 
se decía, es un 
concierto de ins- 
trumentos' de 
viento, y el cla- 
vecín es un con- 
cierto de instru- 
mentos de cuer- 
da. En el clave- 
cín pueden ob- 
tenerse notas 
sostenidas, así 
como también en 
el “piano” y el 
“forte”, princi- 
palmente en el 
de doble teclado, 
pues se hace en uno el 
“piano” y en el otro el 
“forte”. 

El “pianoforte” fué 
inventado a principios 
del siglo XVIMI por Cris- 
tofori, fabricante de 
clavecines del gran du- 
cado de Toscana. En 
1712 el fabricante de 
órganos Lepine fabricó 
un pianoforte que se 
hizo célebre por haber- 
lo comprado Beaumar- 
chais.- 

No tuvo mucha acep- 
tación el nuevo instru- 
mento. Todos estaban 
de acuerdo en que éste 
jamás destronaría al 
clavecín, que era, en 
efecto, la base de toda 
la música orquestal. En 
las óperas había dos: 
uno servía para dirigir 
y otro para acompañar 
y sostener la orquesta. 
Efectivamente, el pia- 
no habría quedado su- 
bordinado al clavecín si 
no hubiera sido por el 
inventor Pascal Taskin, 
que substituyó los picos 
de pluma por pedacitos 
de cuero de búfalo, pro- 
duciendo no un aumen- 
to de sonoridad, sino 
una percusión más sua- 
ve, una verdadera cari- 
cia de la cuerda. 

Esto preparó el cami- 
no para nuevas adapta- 
ciones más en armonía 
con*-el nuevo carácter 
de la música. Ésta, sien- 
do cada vez menos po- 
lifónica y descriptiva, no necesitaba ya 
la riqueza variada de los registros del 
clavecín, ni el doble teclado, ni la com- 
binación de los sonidos aflautados del 
teclado superior con las resonancias ex- 


-traordinarias del teciado inferior. 


Por otra parte, la fabricación menos 
complicada, su precio más accesible, su 
encordado más fácil y más resistente, 
deponían mucho en su favor. 


LOS TESOROS DEL - SUBSUELO ROMANO 


LIENTRAS se hacían excavaciones en 


2% el corso Humberto, de Roma, se 
$ 9 o restos de un antiguo Cam- 
nd] que ocupó anteriormente 

mn sitio en el centro de la ciudad. 
e] En también desenterrada una iglesia 
EN sal Cinco yardas debajo están los 
Bo AUD on tes de un camino romano y par- 


tes de un arco del tiempo de los empe- 
radores romanos. 

Debajo de los sótanos de los palacios 
que forman ahora la Bolsa, se han 
traído a luz fragmentos de un viejo 
templo de Neptuno. Asimismo se han 


de la época imperial. 


descubierto trozos de un vasto palacio 


Refrigeración “Perfecta 


por electricidad 


A ciencia la ha realizado — un sistema perfecto: que 
conserva aun los alimentos más delicados frescos 
v saludables durante varios días. Se llama Kelvinator. 


Y 


¿El Kelvinator produce y mantiene una temperatura cons- 
tante en su refrigerador —entre 5? y 10 centígrados — 
en la que los gérmenes que causan la descomposición no 
pueden multiplicarse. Pronto compensa su costo con los 
alimentos que economiza. 


El Kelvinator se puede instalar fácilmente en cualquier 

buena heladera; o se puede obtener completo con una 

heladera diseñada especialmente — se ofrece en una gran 

variedad de estilos y precios — hechos por los fabrican- 
_ tes de los Refrigeradores Leonard de fama mundial. 


Añada a los goces de su vida adquiriendo un Kelvinator 
hoy mismo. 
Con gusto enviaremos gratuita» ae 


mente interesantes e instructivos 
dolictos a quien los solicite. 


Kel Bator 


El Decano de lcs Refrigeradores Eléctricos 


para uso casero 


Fabricantés también de los gabinetes eléctricos Nizer para guardar 
helados, y heladeras eléctricas para confiterías, restaurantes y 
cualesquiera otros establecimientos en que se necesite refrigeración. 


EL PÚBLICO DE ““EL HOGAR” ES EL MEJOR PÚBLICO PARA EL ANUNCIANTE 


N la moda actual, encantadoramente be- 
lla y exquisitamente refinada, las man- 
gas admiten en su interpretación las 
más originales fantasías. De ahí que 
en este capítulo de las elegancias fe- 
1 meninas se hayan podido crear verda- 


deras maravillas, cada una de las cua- . 


DEA les pone de manifiesto deliciosos capri- 
chos, guiados por un buen gusto indiscutible. De ahí, 

rabién, que las mangas aparezcan hoy nimbadas por 
ta aureola de una novedad que resulta gratísima a 
¿Jos espíritus de las elegantes; pero esa tendencia no- 


% 


¿sbbegar 
El arte de realizar elegancias económicas 


Algunas ideas acerca de la transformación de las mangas 
Por MIGNON 


vedosa tiene, por otra parte, el inconveniente de ex- 


cluir de la moda a algunas tgilettes que aún nos re- 
sistimos a abandonar definitivamente, Y he ahí lle- 
gado el momento de pensar seriamente en cómo he- 
mos de reformar las mangas de esos trajes, en cómo 
hemos de transformar una manga ceñida en otra am- 
plia, una corta en otra larga; en cómo, en fin, hemos 
de adornarlas para que vuelvan a adquirir los presti- 
gios de la novedad. . 

La misma moda que acepta todas las fantasías nos 
brinda los recursos para realizar con eficacia esas 


deseadas transformacio- 

nes. Nada más sencillo, 

en efecto, que abrir una 

manga en la parte del codo y agregarle, para ensan- 
charla, un trozo de encaje, de crépe georgette bor- 
dado, o bien"bieses o franjas de crépe mongol de di- 
versos tonos, etc. El examen de los modelos que ilus- 
tran esta página dará una idea perfecta acerca de 
los distintos procedimientos a que pueden recurrir 
las mujeres habilidosas para modernizar las mangas 
pasadas de moda. La primera creación, interpretada en 
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crépe satin negro, presenta unas man- 


ad ¿ ar j iginalea - 

gas alargadas por medio de origina 
> A ] on SNS, puños, en que el encaje se combina con 
IMpPp 1 e za e la misma tela del vestido. La blusa que - 


figura en segundo término es de crépe 
mongol beige adornado con crépe mon- 
gol "marrón; para reformar sus man- 
gas se ha recurrido a un agregado de 


e o a crépe mongol marrón, adornándoselas, 
Vu AS además, con unas nervaduras en que 
sme r 1 ajJe el marrón alterna con el beige. 


La tercera manga, de crépe georget- 
te, se distingue por su agregado fina- 
mente alforzado a mano; la cuarta es 
de crépe satin, habiéndose recurrido, 


. , . , >, > para ensancharla, al fácil ficaz re- 
¿Por cuánto tiempo más seguirán exprimiendo curso del encaje.” e 38 
, su bolsillo y echando a perder sus paseos, adornado con franjas. verdes. en qu 


los tonos van degradando desde el más 


A estos dos factores malignos ? fuerte al más suave; el mismo motivo * 


se repite en las mangas. Por su parte, 
las mangas del sexto modelo se distin- 


5 ¡llys- guen por prestarse para ser interpre- 
Dos operaciones solamente — esmerilar las raspar... Se ha construído el coche dá y tadas en diversas 2 que pucial 
válvulas y limpiar el carbón — son conside- Knight para permanecer a su servicio. combinarse con lanas y sedas, para 


- luego ser adornadas con botoncitos de 
radas por lo menos como la mitad del costo 


A más de las ventajas exclusivas del motor 


fantasía. 
de manutención de un coche ordinario; esto Knight de válvulas corredizas ya famoso, Con el mismo entusiasmo que la 03 
no lo ignora ningún propietario. o e dcdaras tal y o | ra 
eo .el coche Willys: Knight Gran Sele so a a ufrecen los coches más distinguir | 108,8 exe torio convins Tener pro 
E elimina este gasto infructuoso ... por estar dos a ja gradas, como la del azul con rojo, ma- 
bre equipado con motor Knight de válvulas 22-095 , d rrón con beige, negro con rosa y blan- 
corredizas patentado, único en el que no Cordialmente invitamos 2 usted AR Corrado al breve paréntesis, veamos 
, hay válvulas que esmerilar ni carbón que mostración a su conveniencia. ArrlcicRdo última oodelo” lA 
' ; z ofrece una creación de manga en ter- 
b . Con este coche estará en condiciones de correr por horas y horas de 97 a 112 kilómetros por hora. 4 


ciopelo adornado con diminutos boton- 


% Pujanza en demasía para subir las pendientes y pasar otros coches. De 8 a 40 kilómetros por hora en citos; en su puño lleva, 


A E AS ASCÓ 


además, un 
1 Y: segundos. Frenos mecánicos de gran potencia en las cuatro ruedas... la última palabra en segu- adorno de créópe gcorgette, , 
; ridad. Lo último en belleza de construcción de carrocerías haciendo juego armoniosamente con sus colores, EEN 
pi ; E : 
WILLYS-AKHNIGHT SEIS Cuando murió Jesñs... 
: — (Continuación della pág. 19) — 
Dos Modelos de Chasis Diferentes Tipos de Carrocerías AS PEA ( Pág. 49) 
j i is - jer 1s de 7-Pasajeros, Roadster, ; , R d 3 8 
Modelo 66—-Distancia en- Turismo de 5 Pasajeros, Turi mo 7 je: os onto Wiltya. cuerpo! Recuerda que Judas, el trai- 
tre NE na (126 ) Sedán de rd Pasajeros, Cupé, alzar dí sa baja dez o A los sacer- 3 
Modelo 70—Distancia en- : A de xy ú y ; “4 
Fi ejes: 2.87 mts. (113”) Turismo, Sedán de o de 2-Puertas, Roadster, gastado. las treinta. monsles dd plata UN 


: abrasaban las manos y cambiaron en | 
pia Pd alma. Y como eran mone- | 
das malditas, pegajosas a sangre, han | 

HAMPTON, WATSON é CIA. conto sl sar 1 

man de Haceldama para que sirva de. 


Salón de Exposición y Ventas: Oficinas, Talleres y Sección Repuestos? cementerio a los hombres de Glen ES 
: rras. ¿No se cumple, acaso, la profecía 
CERRITO 702 B. PEREZ GALDOS 142 ras, ¿No se cumple, acaso, la profecia 
U. T. 41 Plaza 1489 U. T. 21 Barracas 0057 y 0058 cosas como han sucedido?., Ñ 
: BUENOS AIRES. Iba a contestar José de Arimatea, - 


cuando pasó ante ellos un grupo de 

E soldados. Sus corazas co Eosa DEN en la 

e ; , noche, y sus armas chocaban amena- 

. WILLYS-OVERLAND AUTOMÓVILES DE CALIDAD no 

; — ¿Sabéis dónde está el sepulero de 
A Jesús Nazareno? > q 

Los dos viejos se alzaron llenos de 
inquietud. E ! 

— ¿Para qué lo preguntáis? ' 

——Porque vamos a custodiarle y a 
sellar la losa que le cubre. Ya sabéis 
que aquel impostor dijo, cuando aún 
vivía y era libre: “Dentro de tres días ] 
resucitaré.” No sea que sus discípulos 
lo desentierren y muestren luego al pue- 
blo vacío el sepulcro y digan que resu- 
citó realmente. 5 A 

José de Arimatea se dejó caer en el 
peñasco. q 

Nicodemo extendió el brazo y señaló 
hacia el norte y el poniente de Jeru- 
salén. 3 

— Allá tenéis el sepulcro. 32 

Y cuando quedaron solos se inclinó , 
sobre José de Arimatea. 

—No es a los discípulos a quienes A] 
temen. Es a Él, porque presienten su 
inmortalidad. ; 

— ¿Y aún dudas? 

o ¿ Ral de Arimatea tenía hundido el | 
. rostro en las manos. Las lágrimas em- | 

805.—En cabritilla marrón: A AS parda E penehan el lino 2 Ep barbas. E 

. . ejanos cantaban los gallos como en 
En charolado. Estos modelos son Taco 5 Y. el momento de condenar Caifás a Jesús | 
y de negarle Pedro. En lo alto del | 


. ALLO monte, detrás de las cruces, empalide- 

SAGARNA QY GUIU A E cia ciendo el resplandor de las hogueras, | 

. - NEL DIA 4 sonreían las primeras opalescencias del | 
PEDIDOS DEL INTERIOR, SE DESPACHAN E órtO, : 
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fuera de Catálogo. 


*“*EL HOGAR” REPRESENTA PARA LOS ANUNCIADORES CANTIDAD Y CALIDAD SUPERIORES 
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res sujetos a sus respectivas jurisdicciones”, 


ERDADERO símbolo de salvación y 
pureza es el nombre y distintivo de es- 
ta nueva sociedad protectora de la in- 
fancia, que bajo la égida del Consejo 
Nacional de Mujeres ha formado un 
grupo de damas. 

Son sus propósitos: “Atender, según 
sea el caso, pecuniaria, moral o espiri- 
tualmente, a la infancia y adolescencia 
abandonada, indigente o enferma, y a las solicitacio- 
nes de los jueces y Cámaras de Apelaciones a que se 
refiere la ley 10.903, cuando ellas tengan por finali- 
dad, mejorar, fortalecer o restanrar situaciones indi- 
Viduales, de familia, de hogar, de salud o de ambiente, 
que procuren algún resultado beneficioso a.los meno- 


E 


importante que el 


Kolynos. 


CREMA 


CAPITAL: $ 1.40 


SA exquisita sensación de frescura y bienes- 
tar que se siente en la boca después de usar 
Kolynos es de notarse. 

Pero Kolynos desempeña un papel mucho más 
de simplemente limpiar la 
dentadura; destruye eficazmente, sin causar daño 
alguno a los delicados tejidos de la boca, millo- 
nes de microbios dañinos que causan las caries 
y otras enfermedades. Disuelve la película y 
desaloja y elimina de la boca por medio de su 
abundante espuma los restos de alimentos que se 
adhieren a los dientes. La boca se siente limpia 
porque realmente está limpia. Lo que jamás se 
podría lograr con el cepillo y agua únicamente, 
se consigue eficazmente y en poco tiempo con 


Ge o 
0 KOLYNOS 


VENTA EN TODAS PARTES 
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Ea “CruzBlanca% 


Por CARMEN GUTIERREZ DE PERAZZO 


Hermoso, pero difícil y amplio es el fin de la fla- 
mante institución, cuya iniciativa y creación se debe 
a la señora Fabiola Tarnassi de Shilken, quien, con- 
juntamente con la esposa del juez correccional de me- 
nores doctor César Viale, doña Amalia C. de Viale, 
comparte la presidencia actual. 

Difícil digo, porque el asombroso crecimiento de 
la población llena nuestra capital de una muchedum- 
bre infantil carente de todo, desde el banco escolar 
hasta el mendrugo, desde el buen ejemplo familiar 
hasta leyes protectoras y salvadoras de su cuerpo y 
de su alma. Difícil pero no imposible remediar tanto 
mal, socorrer tanta necesidad, aliviar tanto dolor. 

_Hay muchos padres. tuberculosos que crían a sus 
hijos en el foco mismo del mal, agravado por la mise- 
ria más extrema; hogares cuya vida deshonesta co- 
rrompe a los niños desde tierna edad, dedicándolos a 
la mendicidad, al robo o a vicios peores aún; familias 
que sufren una larga agonía por la falta material de 
pan y de techo medianamente confortable. Y bien: se 
impone la necesidad de separar esos niños, internar- 
los en una casa donde a la vez se eduquen, se forta- 
lezcan y aprendan un oficio. Ayudar a los padres, cu- 
rándolos, procurándoles trabajo bien remunerado, re- 
generándolos si es posible. Encauzar, en fin, eh una 
vida más amable a cientos de familias que viven mu- 
riendo y cuyos niños, como única copa, reciben todo 
el dolor. 

Para hacer todo esto se necesita cooperación popular, 
mucha ayuda oficial, mucho dinero para construir es- 
cuelas y hogares talleres, mucho patriotismo para no 
desmayar ante los casos de incomprensión o ingratitud. 

En nuestro país la obra es más difícil que en otro 
cualquiera: somos una Babilonia, nos miramos con 
desconfianza, aunque mostremos el corazón a flor de 
piel. Además, el ochenta por ciento de niños descami- 
nados se debe a que los padres, de cien regiones dis- 
tintas, no saben criarlos en este ambiente saturado de 
libertades, y malogran ellos mismos un producto que, 
tal vez, allá, en sus tierras, con otras leyes y otras 
costumbres hubiera sido bueno. . 

Asimismo, debe tenerse en cuenta a aquellos per- 
sonajes de la clase humilde que, sin conocimiento ca- 
bal de la obra social que protege a la infancia, se 
constituyen en sus detractores, provocando en parte 


> 
de la masa popular animadversión hacia las institu- 
ciones de caridad. 

El Patronato de Menores cuenta con un número 
más que regular de entidades y establecimientos que 
asilan a los niños comprendidos en la Ley 10.903. Hay 
escuelas agrícolas, escuelas industriales, casas hogar 
granjas hogar, colonias de niños débiles, casas del ni- 
ño, asilos, talleres, asilos de retardados, reformato- 
rios, casa de expósitos, instituto de asistencia infan- 
til, asilos hogar, y muchos establecimientos más, don- 
de miles de huérfanos, indigentes o enfermos, encuen- 
tran ternura, mesa abundante y asistencia médica. 
Pero aun no bastan. ¡Todo está lleno! 

Es preciso levantar nuevos edificios para talleres, 
escuelas y reformatorivs y llenarlos también con esa 
turba de menores, que no son, francamente, contra- 
ventores, pero vagian y sufren y se pierden a una edad 
en que deberían ser sanos, felices y puros. 

La “Cruz Blanca” constituirá una hermana gemela 
de las instituciones oficiales y particulares que ya 


existen; éstas tienen mucho ya, aquélla, recién naci- - 


da, está pobre de medios, pero con el entusiasmo y 
corazón que alienta a sus fundadoras llegará también 
a tener mucho para prodigar el bien a brazadas. El 
camino es largo, la tarea ruda, pero nada se consigue 
sin sacrificio, y nadie haría nada si alguien alguna 
vez no comenzara. 

Aunque su inauguración oficial no se ha llevado sl 
cabo aún, cuenta ya la “Cruz Blanca” con el alenta- 
dor aplauso del ministro de Justicia e Instrucción Pú- 
blica, doctor Sagarna; del presidente del Consejo Na- 
cional de Educación, doctor Mosca; del Intendente Mu- 
nicipal, doctor Noel; del jefe de la Asistencia Públi- 
ca, doctor Zubizarreta; del juez correccional de me- 
nores, doctor César Viale; del jefe de policía, señor 
Fernández, y de otras personalidades más, que tanto 
pueden para el éxito de estas instituciones, que al 
hacer áe cada niño un hombre útil y de cada niña 
una mujer buena, van procurando la patria ideal. 

Votos augurales para la “Cruz Blanca”. Que “su 
lema “Salvemos a los niños por la caridad, por la cien- 
cia y por el amor” tenga eco en todos los corazones, 
y que esa cruz de brazos blancos irradie tanta luz pa: 
ra los desheredados como aquella otra cuyos leños flo- 
recieron veinte siglos ha. 
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¡ATENCION! 


CIO OOOO ULA OOOO OOOO ILL 


Por pocos días solamente, con motivo de la inaugura- 
ción de nuestra nueva Sucursal Norte, Carlos Pelle- 
grini, 907, ofrecemos a título de propaganda, un her- 
moso cuarto de baño, compuesto de 14 piezas, por sólo 


-$ 195.- | 


Véalo en nuestros tres salones de venta, o pida detalles 
por carta. Para el Interior embalaje gratis. 


ORTELLI Hnos. y Cía. 
CORRIENTES 773 
José E. Uriburu 370 


OBSEQUIAMOS a todo comprador de este 


cuarto de baño con una plancha eléctrica de buena marca, 


Carlos Pellegrini 907 


esq. Paraguay 
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IENTO POR EL DINERO INVERTIDO 


y 
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- En Ningun Hogar 


habrian de faltar 


PASTILLAS VALDA 


Este remedio respirab.e preserva de'los peligros del 
Frio, de la humedad, del polvo y de los microbios, conge 
tituyo un tratamiento energico do todas las afecciones 

de la Garganta, de los Bronquios y los Pulmones. 

'Tanto para los NIÑOS. como para los 
ADULTOS, y para los ANCIANOS. 
Este EXCELENTE PRODUCTO 
ha de tener cabida en lodos los hogares 
Procuraos hoy mismo 
UNA CAJA DE 


PASTILLAS VALDA 


Pero sobre todo EXIGID, como es debido, 
LAS VERDADERAS 
que se venden inicamente 

en CAJAS con el nombre 
VALDA > 

en la tapa y nunca de 
otra manera. 


25 DE MAYO 245 y 263 
LEANDRO N. ALEM 232, 246 y 260 
BUENOS AIRES 


SUCURSALES EN TODA LA REPUBLICA 
EDULAS HIPOTECARIAS ARGENTINAS, 
DEL 6 */. DE INTERES ANUAL 


Se hallan sólidamente garantizadas: 


19 Por las propiedades gravadas en primera hipo- 
teca a favor del Banco. : 


2% Por las reservas del Banco ($ 155.274.629,42). 
3? Por la Nación (Art. 6% de la Ley Orgánica). 


A estas condiciones económicas privilegiadas, debe agregarse la 
comodidad de que el Banco recibe las cédulas en depósito gra- 
tuito, responsabilizándose en todo riesgo y procede con la renta 
de acuerdo con las instrucciones que recibe el interesado, sin 
cargo alguno. s 


Además, el Banco se encarga de la compra-venta de las cédulas 
y hace anticipo de fondos en el acto que se le autoriza la venta. 


PIDA FOLLETOS Y MAYORES DATOS EN LA OFICINA 
DE INFORMES DEL BANCO 


LAS € 


]X IIA AL ALZA IA DARLE ZRII ATARI TAI 


DRRO.. Todas las personas que 


ahorran se aseguran 
un descanso decoroso 
para su vejez. 


ABRA USTED SU CUENTA 


en el Banco “El Ahorro”. Sus economías se duplicarán rápidamente por- 

que le abona el 8 % de interés anual, desde el primer día. Si usted depo- 

sita un peso diario, por este sistema, a los cinco años tendrá $ 2.203.82, 
a los diez, $ 5.441.67 y a los quince, 


$ 10.202,82 


ES Los depósitos y sus intereses pueden Opera desde hace 17 años a completa 
= retirarse en cualquier momento. satisfacción de sus clientes, 


YERBAS ANDINAS 


Reconocidas las mejores del mundo para curar y prevenir las enferme. 
dades. Pidan Catálogo gratis, a: 


—HERBORISTERÍA ANDINA “EL FÉNIX” 


Calle Pasco N* 248 - (entre Alsina y Moreno) - Buenos Aires 
Sucursal N? - — J, E. Uriburu 215 


TE ““ARAUCANO”, el mejor tónico digestivo, compuesto exlusivamente 
de Yerbas Andinas. Paquete: $ 2,—. Limaduras de hierro, oro y plata 
para la Piedra Imán y toda piedra preciosa, etc., etc. 
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DOHA OACI RADA 


e 


ol begar 


Una visita al doctor 
Marcos M. Avellaneda 
en su residencia de 


Mar del Plata 


— (Continuación de la pág. 17) — 


el obispo fijó de antemano, en la famo- 
sa Gran Colecta, la suma que cada rico 
debía dar en relación con sus caudales. 
Una vez, Victoria organizó una fiesta 
de caridad aquí mismo, en el Brístol. 
Cano —inolvidable propietario del ho- 
tel — hizo el presupuesto de lo que la 
fiesta iba a costar. La primera partida 
de.ese presupuesto decía: “Tantos ca- 
jones de champagne: 1.000 pesos.” Vie- 
toria tachó esa partida. Inmediatamen- 
te recorrió las casas de sus amigas. Pi- 
dió que le cedieran a ella la copa de 


champagne que tomarían en la fiesta. | 


¡Claro! Todas accedieron, riéndose con 
cariño de aquella mujercita caprichosa. 
Y la noche de la fiesta, en el momento 
destinado al champagne, Victoria diri- 
gió la palabra a los concurrentes: “Hoy 
— les dijo —no tomaremos champagne, 
aunque figure en el menú. Aquí, en es- 
te cheque de mil pesos destinados a los 
pobres, está todo el champagne que po- 
siblemente iba a hacernos muy mal. En 
lugar de subírsenos a la cabeza, haga- 


mos de cuenta que se nos ha subido al * 


corazón.” Hubiera querido besar las 
manos santas que sostenían el cheque 
de los pobres... 


OMENTA, elogiosamente, el discur- 
so que José Tomás Sojo pronunció 

en la tumba de don Pedro Luro: 
“Luro no era un visionario. Era un 
vidente...” Muy sugestiva también aque- 
lla parte en que Sojo decía que no era 
posible dar el nombre de Pedro Luro 
a la avenida principal de Mar del Pla- 
ta, porque ya llevaba el nombre de su 
padre. Un hermoso discurso, a fe... 
Siempre se habla bien de los muertos, 
pero no siempre se les habla bien... 
A menudo recuerdo un discurso neecro- 
lógico que oí en Tucumán, Yo fuí a ese 
entierro. El orador era don Justino 
Posse, me parece. El comienzo del dis- 
curso me hizo helar la sangre: “Seño- 
res — exclamó con lágrimas en los ojos: 
— lamento no ser un Bossuet para pro- 
nunciar una oración fúnebre tan subli- 
me como aquella que él pronunciara en 
la tumba del príncipe de Condé. Pero 
ustedes no dejarán de convenir conmigo 
en que si yo no soy Bossuet, tampoco 
este pobre amigo que venimos a ente- 
rrar fué nunca un príncipe de Condé.” 


S usted tucumano? 

— ¡Porteño! El tucumano era mi 
padre. Y pocos hombres de gobierno 
han podido hacer por su provincia lo 
que él hizo. Salió de Tucumán en ca- 
rreta. Regresó a Tucumán llevando el 
ferrocarril... 


L doctor Avellaneda tiende en la des- 

pedida sus dos manos. Acoge con fi- 
losófica resignación los augurios de la 
vieja amistad. Y me despide como un 
altivo griego de Plutarco: 

—Hay que resignarse. En la vida 
terrena sufrimos y gozamos un poco de 
lo que nos espera más arriba. Nadie vi- 
ve de balde, mi amigo... 


(Afuera, en la calle, la luz me so- 
foca.) : 


TAXIMONOPLANOS EN PARÍS 


AN empezado a circular en las calles 
de París, como un ensayo, doscien- 
tos taximonoplanog (“taxis” de un solo 


pasajero) para ver si se consigue des- 


congestionar el tráfico. 

El nuevo “auto” de punto es conside- 
rablemente pequeño, siendo el asiento 
del pasajero como de veintisiete pulga- 
das de ancho. 

El principal incentivo de la nueva 
máquina para adquirir pronta popula- 
ridad, es que por los primeros seiscien- 
tos metros cobra sesenta céntimos y 
después cincuenta céntimos por kiló- 
metro. ' 
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ANTES DE PODER A 
utilizarlos, es menester extraer el 
hierro u oro de la piedra mineral. 
Lo mismo puede decirse del aceite 
de hígado de bacalao. Sus virtu- 
des no se encuentran en sus mate- 
rias grasosas y mucho menos en 
su asqueroso sabor y olor. Ningún 
tísico o persona que padezca otra 
afección agotante, ha derivado 
importantes beneficios de lo que 
se llama aceite de hígado de baca- 
lao en estado natural. Sus efectos 
sobre los nervios, la repugnancia 
con que lo recibe el estómago, 
son más que suficientes para con- 
trarestar, en la mayoría de las 
gentes, sus buenos efectos como 
medicina. Sin embargo, siempre 
hemos tenido motivo para creer, 
que envuelto en los elementos 
que componen el aceite de híga- 
do de bacalao, se encontraban 
propiedades curativas del más al. 
to valor. Pero fué necesario. se- 
pararlas de su nauseabunda ma- 
triz en que estaban combinados, y 
esto es lo que con gran éxito se ha 
efectuado en la elaboración de la 
PREPARACION de WAMPOLE 
en cuyo eficaz remedio, tan sa- 
broso como la miel, tenemos una 
solución de un extracto que se 
obtiene de Hígados Puros de Ba- 
calao, combinados con Jarabe de 
Hipofosfitos Compuesto y Extrac- 
to Flúido de Cerezo Silvestre. En 
todas las enfermedades agotantes, 
como Clorosis, Gripe, Afecciones 
Pulmonares, jamás deja de pro- 
porcionar un alivio y vigorizar. El 
Dr. Nicolás Irianni, de Buenos 
Aires, dice: ““Certifico haber em- 
pleado la Preparación de Wam- 
pole con muy buenos resultados.” 
Eficaz desde la primera dosis. 
La original y genuina Preparación 
de Wampole, es hecha solamente 
por Henry K. Wampole é; Cía, 
Inc., de Filadelfia, E. U. de A., y 
lleva la firma de la casa y marca 
de fábrica. Cnalquier otra pre- 
paración análoga, no importa por 
quien estó hecha, es una imitación 
de dudoso valor. En las Boticas. 


La mujer moderna 


usa el Talco Mennen que absorbe la 
humedad, neutraliza los olores del 
cuerpo y protege el cutis contra el 
roce de la ropa. Use usted el 


MENNEN 


y vaya+cómoda, tranquila y 
aseada a todas partes 


PA 


OO, y 


AL 


pr 


El bagar 


Para la sente menuda 


Por LA ABUBETITA 


LA EFBETUEA 


2%, posible entrada del inspector. La maestra preguntó en voz alta. 

Jaime se levantó sin permiso y fué — ¿Dónde está la libélula, Jaime? 

E a capturar la intrusa sobre la pared. La — Aquí, señorita. 

7 maestra adivinó la mala intención del — ¿Qué haremos con ese lindo ani- A No tiene los efectos nocivos del Brómuro , 

pe “muchacho: esperaría el momento en malito? Que Jaime disponga, ya que E 
que diera su lección para soltar el ani- supo guardarla viva y oculta en su A 

= Malito y poner la clase en gran des- banco, durante la visita. 

e orden. El muchacho se aproximó a la ven- Y 
E E _ Abrióse la puerta para dar paso al tana y la dejó volar. . , 
>. inspector acompañado por tres señores — ¡Muy bien! ¡Muy bien! — grita- Eh 


2] AIME Galván: si se porta 
mal ante el inspector, ya 
sabe lo que le .espera. Le 
haré expulsar de la es- 
cuela. 

Esta amenaza de la nue- 
va maestra fué oída por 
Jaime por décima vez desde la vís- 
pera. ; 

Venía el inspector para confirmar en 
su puesto a la maestra del pueblito, sl 
encontraba bien su trabajo, o a reem- 
plazarla por otra en caso de no ser asi. 

Jaime Galván era un muchacho te- 
rrible, y desde su llegada no hacía más 
que mortificar a la maestra durante las 
clases. Todas las travesuras 1magina- 
bles para indisciplinar a los compañe- 
ros eran obra suya. 

Mientras se hacían nerviosos prepa- 
rativos en espera de la visita, penetró 


en la clase una libélula por la ventana. . 


— ¡Qué bonita es! 

— ¿Es azul o verde? 

— Sus alas parecen de encaje. 

— He visto muchas en el campo, pe- 
ro ésta me gusta más. 

Cambiábanse estas frases entre los 
pequeños. En vano la señorita trata- 
ba de imponer orden, temblando ante la 


del Consejo. 
Pálida de espanto y de emoción, la 


maestra se aproximó a Jaime, y susu- 
rró en su oído: 

— Jaime, hijo mío; no me hagas su- 
frir. 

El chico bajó los ojos y repitióse: 
“Me ha dicho hijo mío.” 

Su gesto cambió, quedó atento duran- 
te la clase, mirando a los señores, que 
apuntaban algo en sus libretas. 

¿Serían malos?... La señorita pa- 
recía temerles. 

Al terminar la clase, felicitaron a la 
maestra, y el inspector dijo: 

— Tiene usted mucha autoridad so- 
bre sus discípulos. Me gusta eso. 

La voz de la señorita se levantó ale- 
gre para anunciar, una vez retirados los 
visitantes: 

—Perdono todas las penitencias de 
hoy. — Luego, acercándose al revoltoso, 
pasóle suavemente la mano por la ca- 
beza, diciéndole en voz muy bajita: — 
¡Gracias, Jaime! 

Era la primera vez que el muchacho 
oía palabras cariñosas. Huérfano des- 
de pequeño y criado entre extraños, so- 
lamente recibía brusquedades. Por eso 
era malo. Pero la señorita había ha- 
blado a su corazón y, en adelante, se- 
ría bueno en la escuela. 


ron todos alborozados. —¡A ella tam- 
bién se le perdona la penitencia! 


SECCIÓN RECREATIVA 


Aida sHabo los casos de Obesidad, EE 
molida” Vientre caído, Embarazo, E 
A Eventración, Hernias, > 
E DO RA Operados, estética, etc., % 

Hato Es son confeccionados cientí- 

VEPUXRS el nte sepYS pnl pi 

$ ns Ofreciendo la garantía se 
Saldrá como un mamarracho. ¿Qué pudo asustarlo así? Los O e ao de su resultado positi- 8 
: , 3 a vo y de gran duración, E 
la clave, si los unimos por orden. > 
o 
E* 


¿QUÉ 
SUSTOP 
Conejito se 
hacía retra- 
tar en airoza 
apostura 


$ SOMBRAS CHINESCAS 


Hombre de 
mal genio 


Viejo gruñón 


Vendedor ambu- 
ante 


Un orador El jockey 


EL PAJARITO 


Nervios tranquilos - Sueño reparador 
Elasticidad sana gracias a las 


Tabletas Bonjer de 


dalina 


es la Faja que Usted debe 
usar para combatir la 


OBESIDAD y para el 


beneficio de su organismo. 


Modelos patentados para 


Eme, Use usted la 
== FAJA ORION 
¡0 sobre medida, 
la que jamás 
decepciona 
y que se so- 
mete a la 
aprobación 
de su Mé- 

dico. 
BRAGUEROS, 


- MEDIAS y VENDAS 
ELASTICAS, etc. | 


Pida catálogo, que remitimos gratis 
será un convencido. 


U. T. 38, Mayo 6767 


CASA ORION 
de 1 Pañella, Porta éx Cía. 
253, Bdo. DE IRIGOYEN, 253 


Atendemos 


a domicilio. 


dt 


Gusta a todos los niñitos dibujar animales conocidos, desde que saben manejar E 
un poco el lápiz. Por eso ofrezco a mis lectercitos una manera fácil de hacer un E BUENOS AIRES A 
pajarito, sin recurrir al papel de calcar. 


“EL HOGAR” ES LA CAUSA PRODUCTORA DE UN GRAN EFECTO EN LA PUBLICIDAD, 


A 


hr 


El procedimiento de absorción 
devuelve la juventud 


(Del ¿“Home Maker”) 

El éxito ha coronado el esfuerzo de 
los hombres de ciencia que durante tan- 
tos años han estado buscando un mé- 
todo efectivo de quitar la piél exterior 
del rostro, en los casos en que dicha piel, 
debilitada y avejentada por el desgaste, 
da a la cara un feo aspecto de vejez 
prematura. El procedimiento descubier- 
to no causa dolor ni daño alguno; y es 
tan económico y sencillo que sorprende 
que no haya sido antes puesto en prác- 
tica. Está plenamente demostrado que 
la cera pura mercolizada, en venta en 
todas las farmacias, absorbe la cutícula 
gastada, vigoriza el cutis que hay deba- 
jo, y permite su aparición, hermosamen- 
te sonrosado y lozano. Dicha cera se usa 
por las noches, retirándola a la siguien- 
te mañana con un poco de agua tibia. 
Este. procedimiento tiende también a 
limpiar los poros obstruídos, facilitan- 
do la función respiratoria de la piel, 
conservando así el color natural y her- 


moso del nuevo. cutis. . 


LA OBESIDAD 


Se cura con el Té del 
profesor Densmore, de 
New, York, sin dieta y 
sin la menor molestia. 
, No olvide que engordar 
E es envejecer. 


Vea lo que dice el dis. 
tinguido médico doctor 
Emilio Necco. 

Bulnes, octubre 28 de 1925. 
Señores M. Figallo y Cía. 
Muy señores míos. 

Debo manifestar a Vds. mi admiración 
por el té del profesor Densmore, con el 
cual he obtenido en un caso de obesidad, 
de una de mis clientas, una disminución 
de 11 kilos de peso en dos meses. 

Salúdalos muy atte. 


Dr. EMILIO NECCO. 


Por instrucciones y precios, dirigirse a 
los únicos introductores: 


M. FIGALLO y Cía. 
Calle Bmé. MITRE, 1190 — Buenos Aires 


Cuidado con 


Toses 

Catarros 

> a 
Bronquitis 
influenza y demás cala- 
midades del invierno. 
Descuido invita pulmo- 
nías y hasta tubercu- 
losis. Para combinar un 
medicamento pectoral 


con un tónico nutritivo 
para toda la familia 


Tome 


Emulsión 
de Scott 


- OBESOS! 


LO CONSEGUIRÁ Vd. 
Tomando el 


TE DELGACIN 


Pf 
Solicitelo entedas las tarmacias. 


Depositario exlusivo: 
- Pharmacie Francaise Mintz 
CANGALLO Esq. LIBERTAD 


“EL HOGAR” HA DADO SIEMPRE PRUEBAS POSI 


MODELO 
TERMINADO 


e 2 yA al 
Con su traje dominguero, doña Osa se presta admirablemente para recibir 
un bonito colorido. Luego, deben pegarse en cartulina, las dos piezas, y prac- 
ticar medio corte en las líneas de puntos para doblar en arista. Se pega la 
espalda y arma todo en forma de pirámide como puede verse en el diagrama. 
Si se pone un carretel vacío en la base, clavado en un alfiler o aguja larga 
que sirva de eje, puede verse caminar a doña Osa. 


SECCIÓN RECREATIVA 


EL” TINTERO MISTERIOSO 


HAY QUE PENSARLO 


Lolita destapó un tintero que acaba- 
ba de comprar, y con gran sorpresa su- 
ya vió escapar de su interior algo que 
mis nietecitos descubrirán si reúnen los 
números, ordenadamente, con una línea 


continuada. Nada sería para el verdulero llegar 


a la casa con su mercadería si en el 
camino no estuviera el perro. Como tie- 
ne cara de pocos amigos, dirigirá su 
carrito de manera que no pase por el 
centro. . 

— ¡Hay que pensarlo bien, antes de 
entrar! — dice el cómico vendedor. 
¿Qué camino tomará? 


€ ¿AAA II 


La Pampa no tiene ombú 
Por Pero T. Lomo 


Tómese una carbonilla o una pluma 
con tinta negra y tápense las líneas Q 
blancas que sobran en el grabado ne- 
gro hasta obtener el cuadrito del pa- 
yaso y su perro pruebista. 


Alá en Quemú-Quemú — 
ue suena a “¡Qué hacés! é 

- z ] ué ha- 
Existe el gato montés : ES 
Pero no existe el ombú. 


Lo mismo es en Caleufú 
En Catriló y Quetrequén, 
Que tienen sólo el caldén 
Y ni vestigios de ombú. 


Igual dice Aranzasú, 
Vecino de Lonquimay, 
Que no conoce ni hay 
Rastros allí del ombú. 


Tampoco en Chadí-Leuvú, 
En Toay, Epupel, Naicó, 
En Rancul y en Realicó 
Lo recuerdan al ombú. 


Y así Hucal, Chapaleufú, 
La Copelina, Quehué, 
Cayupán y Guatraché, 
Jamás tuvieron ombú. 


¡TRES MINUTOS DE CÁRCEL! 


ACE poco compareció ante uno de los 

juzgados de Londres un individuo 
acusado de haber dado un tirón de na- 
rices a un agente del fisco. Se celebró 
el juicio, y e- hombre fué condenado a 
veinticuatro horas de prisión. 

En Inglaterra existe la costumbre de 
contar la duración de la pena desde el 
mediodía del día precedente a la sen- 
tencia. En este caso que referimos, la 
sentencia fué pronunciada al mediodía 
menos tres minutos, de modo que, en 
cumplimiento de la costumbre, el pro- 
cesado había de sufrir tres minutos de 
cárcel. El condenado aceptó sin pro- 
testa, y, al terminar el juicio, cumplió 
la condena. 

¡Bien puede decirse que, con esta 
performance ha batido el récord de la 
velocidad carcelaria! 


Ni el mismísimo “ñandú”, 
Ave zancuda y matrera, 
Sabe que en la Pampa entera 
Exista un tronco de ombú. 
General Pico (Pampa). 
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¡Qué placer son para los niños los 
. ““Bizcochitos Quaker Oats”— qué 
buenos son para la salud! Son mé- 
jores y tan sabrosos como aquellas 
golosinas indigestas. Y no sólo para 
los niños, paralos““grandes” también. 


Ya sea en ésta o en cualquiera de 
las formas en que puede prepararse, 
sirva Quaker'Oats en su hógar dia- 
riamente. Es alimento muy saludable 
para todos. Ayuda al desarrollo del 
cuerpo, huesos, músculos y repone 
las energías gastadas en el trabajo 
y en el juego. 


BIZCOCHITOS QUAKER OATS 


Ingredientes: 175 grs. de azúcar granu- 
lada; 145 grs. de manteca: 145 grs. de 
Quaker Oats. 

Se derrite la manteca en una cacerola, 
junto con el azúcar yse le agrega luego 
la Quaker Oats. Se mezcla todo bien 
y se extiende en una lata engrasada 
con manteca, de modo que forme una 
capa de uncentimetro de espesor. Se 
meteal horno bien caliente, porcerca de 
15 minutos. Antes de que acabe de en 

Íriarso, se corta en pedacitos cuadrados. 


Nuestro nuevo folleto sobre la salud 
con informaciones de gran valor acerca 
de la crianza y desarrollo de los niños, 
recetas de cocina etc., etc., le será 
remitido, libre de costo, al solicitarlo. 
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Se vende en envases 
grandes y chicos. 
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Horario de las clases gratuitas que 
se efectúan en Gath é€ Chaves: 
Abril 4 y 5 Trabajos en papel 
; crépe. . 
» 6 y 7 Trabajos:con cuer- 
da de papel. 
y 9 Trabajos en lacre 
Y passe-partout. 
y 12 Sombreros y pan- 
:á ss 
y estas y bandejas. 
y 20 Modelado y aplica- 
ciones en lacre. 
y 22 Sorpresas y fanta- 
sías de papel. 
23 Pielámparas, platos 
y floreros. 
y 26 Flores y arreglos 
de mesas. : 
27 y 28 Canastos y búcaros. 
29 y 30 Enmarque de cua- 
aros. 
Fase a Inscribirse inmediatamente. 


Sarmiento 643, Buenos Aires 
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ESE STA pequeña isla, situada en 
fl el archipiélago polinesio, fué 
| descubierta en 1605 por Qui- 

ES] rós, que la llamó Sagitaria. 

dl Wallis, Bougainville, Cook, 
que la visitaron después, recibieron la 
“mejor acogida de los indígenas. En 

- 1797, misioneros protestantes, agentes 
de las misiones de Londres, desembat- 
-—caron en la isla y al cabo de veinte 
- años consiguieron destruir el paganis- 
mo. El jefe Pomaré, que había ayudado 
alos misioneros a difundir el culto pro- 
testante, logró, con el apoyo de ellos, 
hacerse nombrar rey de las islas de la 

pciedad y de sus dependencias. 

Los Poma- 

ó se sucedie- 

on hasta 

1827, fecha 
de la muerte 
dle S. M. Po- 
amaré 111, En- 


omaré Vahi- 
né (mujer) 
Mevó el tí= 
- “Atulo de Po- 
imaré IV. 
La reina y los grandes jefes solicita- 
bn en 9 de septiembre de 1842 el pro- 
torado de Francia y el rey Luis Feli- 
ratificó el tratado en marzo de 1843, 
lo tardó en surgir un conflicto entre 
rtos indígenas que deseaban el pro- 
torado de Inglaterra y la reina se 
refugió en un vapor inglés. El capitán 
de navío Bruat, nombrado gobernador, 
stituyó un regente; mas, a pesar de 
sto, la autoridad de los franceses 
uedó quebrantada y no pocos ofi- 
ciales y soldados perecieron en em- 
boscadas tendidas por los indígenas. 
“Hasta diciembre de 1846 no fué ven- 
cida la insurrección. 
La reina Pomaré IV, 
restablecida por los 
ranceses, derribada 
por su pueblo y resta- 
blecida una vez más, 
“abdicó y luego volvió 
l poder. Desde enton- 
es reinó en Tahiti la 
mayor tranquilidad. 
Aunque todas las 
plantas importadas cre- 
cen en la isla, ésta sólo 
— produce lo necesario 
ara el consumo de sus 
habitantes, demasiado 
perezosos y apáticos. El 
algodón, el tabaco y el 
fi índigo crecen en esta- 
do gilvestre; la caña de 
azúcar y el café son de 
calidad superior, pero 
de producción muy es- 
asd 
Los indígenas son de 
una inteligencia notable. Casi todos sa- 
ben leer y muchos escriben de un modo 
bastante satisfactorio. Son grandes, 
Juertes, ágiles y serenos; sus costum- 
“bres pasan de voluptuosas, lo que ha 
valido a la isla el nombre de Nueva 
iteres. E 
Papeete, la villa principal de Tahiti, 
á situada a orillas del Océano. La 
de Papeete es vasta y profunda, 
a de 200 a 300 metros de pro- 
lidad y está protegida por un arre- 
e de coral. Aunque construída en 


Danzas tahitianas 


Un detalle de la ribera 


3 | EldEegar 
Cosas y costumbres de Tahiti 
E O 


terreno plano, la vuia sólo dista 300 
metros de las altas montañas. El prin- 
cipal producto de exportación es la 
nuez de coco seco, que sirve para fa- 
bricar aceite para los jabones, 

La bahía de Papetoai o de Taren es- 
tá en la isla de Mooren, frente a la de 
Tahiti, de la que separa un brazo de 
mar de 12 a 15 kilómetros. Es la más 
pintoresca de todas las de esta parte 
de Oceanía. Uno de sus picos, el Mua- 
roa, parece una flecha que se lanza al 
cielo hasta 1.000 metros de altura y 
cuyo pie se baña en el mar. Se necesi- 
tan varias horas para llegar a la base 
de esta enorme aguja, cuya ascensión 

es imposible, 
porque es de 
roca desnuda 
y de pico muy 
abrupto. 

La bahía 
de Port-Fae- 
tón, situada 
en el istmo de 
Taarava, que 
separa la pe- 


nínsula de |. 


Tazarapú de 
Tahiti, está 
llamada a un 
gran porve- 
nir. Sus alre- 
dedores son 
deliciosos. 

El Faatana es uno de los principales 
ríos de Tahiti; provee de agua deliciosa 
a la villa de Papeete y sus riberas, de 
rica vegetación, son pintorescas en ex- 
tremo y constituyen el paseo predilecto. 
de los papeitianos. 

Las cataratas del Faatana están a 10 


kilómetros de Papeete, pero el camino 


es penoso, y en su segunda mitad hay 
que recorrer algunos trechos con el 
agua hasta los hombros, lo que dista de 
ser alentador. Después de cinco o seis 
horas de trabajos se llega a la gran 
caída. El agua cae de una altura de 200 
a 220 metros, en medio de una esplén- 
dida vegetación de bananeros, cocote- 
ros y otras plantas tro- 
picales. Hace falta un 
fuerte machete para ir- 
se abriendo camino, que 
dos semanas después ya 
está recubierto de una 

nueva vegetación. 
En el bosque se ha- 
llan en estado silvestre, 


sin exigir más trabajo. 


que el de ser recogidas, 
grandes cantidades de 
bananas, feis, manza- 
nas, pan vegetal, na- 
ranjas, limones, ete., y 
ni un solo animal vene- 
noso, a excepción de las 
avispas. 

La upampa o danza 
es, con el canto, el pla- 
cer favorito de los tahi- 
tianos. Algunas de esas 
danzas son guerreras y 
producen gran entusias- 
mo a los indígenas. Cada tribu tenía en 
otras épocas un grupo de danzantes y 
entre ellos eran elegidos los más vale- 
rosos guerreros. La pana o danza de 
placer se celebra con motivo de cual- 
quier suceso agradable. Los tahitianos 
son niños grandes y para ellos todo es 
motivo de diversión. Al proyectar una 
fiesta preparan de antemano vino de 
naranja y cuando han reunido gran can- 
tidad, empieza la diversión y dura hasta 
que haya sido bebida la última gota, lo 
quea veces exige varios días de holgorio. 
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PUEDE Ud. GANAR 


DE $50 a 5 200 MENSUALES 
CON [POCAS HORAS DE TRABAJO 
Aún tenemos muchos territorios disponibles para 
personas activas y de iniciativa. 
Pida pormenores acerca de nuestro plan. Llene 
el CUPÓN y envíelo hoy mismo. 
EMPRESA EDITORIAL HAYNES, Lda. 
Río de Janeiro, 252, Buenos Atres 


Señor Jefe de Circulación: 

Sírvase informarme acerca de cómo puedo representar a Uds. 
en esta localidad y llegar a ganar de $ 50 a $ 200 mensuales. Se en- 
tiende que esto no me compromete absolutamente en nada. 


NOMBRES To a 
LOCALIDAD ...... 


CLIENTELA DE 150.000 FAMILIAS 


po 


nuestra iglesia lleve la advocación de 
nuestro fundador San Onofre; pues, 
de no ser así, los fieles creerán que pue- 
de haber mayor santo que el ilustre ana- 
coreta que ha instituído nuestra orden, 
y esto nos perjudicaría. 

El subprior dijo: 

— Los santos más venerables no son 
más que pálidos reflejos de Cristo, su 
modelo. Si queréis creerme, consagra- 
remos esta iglesia a Jesús Nuestro Se- 
ñor, del cual ha venido la salud a los 
hombres y de donde toda santidad pro- 
cede. 

El monje Alcuino, que tenía más de 
cien años de edad y que era tan del- 
gado y decrépito que su blanco hábito 
flotaba sobre su cuerpo, como ropa 
puesta a secar sobre un nudoso sar- 
miento, tomó a su vez la palabra, di- 
ciendo: 

—- Yo propongo la advocación del 
Dios Padre, a quien se nombra poco y 
al cual se olvidaría pronto a no haber 
la costumbre de recitar el “Padre nues- 
tro”. Y sin embargo Él es el que ha 
creado el mundo. Durante más de cua- 
tro mil años los hombres no han tenido 
otro Dios; al presente lo adoran mu- 
chos pueblos que no conocen a su Hijo. 

El monje Teobaldo se encogió de 
hombros. Era éste el más profundo teó- 
logo de la abadía; nunca salía al cam- 
po, y vivía en la biblioteca sepultado 
entre pergaminos, descifrando antiguas 
escrituras. Tenía fama de excéntrico 
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rasguños, 
guemaduras,use 
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Cicatriza y sana 
las heridas. 


Siempre Imitado; Nunca [gualado 


2) To 


El tallista de imágenes 


—— (Continuación de la pág. 9) 


por sus opiniones particulares sobre to- 
das las cosas. 

— Yo quisiera — dijo el monje Teo- 
baldo—dedicarla al Espíritu Santo, por- 
que su reino va a venir. Después de la 
revelación del Dios Padre a Abrahán, 
después de la del Cristo a los Apósto- 
les, habrá la del Espíritu Santo. Es ne- 
cesaria, porque considerad cómo está el 
mundo. Reinan la impiedad y la con- 
cupiscencia, y continúan condenándose 
la mayor parte de los hombres. El Es- 
píritu acabará la redención: esto está 
anunciado en el Evangelio, y sólo falta 
saber leerlo... 

Al oír estas palabras, el prior frun- 
ció el entrecejo, y el subprior hizo se- 
ñas a Teobaldo de que se callara. 

Eginardo, un monje de treinta años 
y de aspecto imperioso y duro, excla- 
mó con voz fuerte: 

— De buen grado elegiría para pa- 
trón de nuestra iglesia al papa San 
Gregorio. Más poderoso que los empe- 
radores y los reyes, comprendió que la 
fuerza material, que, como todo lo de- 
más, proviene de Dios, es todavía el 
medio de acción más eficaz en manos 
de sus servidores, y que es verdadera- 
mente caritativo el que se atreve a 
obligar a la humanidad a admitir su 
propio bien. 

— Pues yo— dijo el padre jardine- 
ro — prefiero a San Fiacre, que no fué 
en su vida mortal más que un pobre 
hombre dedicado a su oficio, y que te- 


Y REMITIMOS 


Esta regia Combi- 
nación - Enagua de 
PIEL DE RANA: 


UNA MARAVILLA 
EN CUANTO A DURACION 
Y BUEN GUSTO 


Mande su nombre y dirección 
acompañando este aviso, y 
recibirá todos los datos. 


C. FERNÁNDEZ dá: Cía. 
LIMA 325 


Buenos Aires 


SE VENDEN LOS CLISÉS USADOS 
EN ESTA REVISTA 


Dirigirse a esta Administración: 


RIO DE JANEIRO, 254 


público en una sola 
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TE ANDINO 
Tónico Andino 


Dos teléfonos 


YERBAS ANDINAS MEDICINALES 
CASA BUSTAMANTE 


Colecciones, piedras imán magnéticas y libros naturalistas con su catá- 
logo gratis para la vida sana, reúne el despacho, para el mejor servicio 
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nía el temor de Dios, pues justamente 
la mayor parte no somos más que po- 
bres hombres, a quienes conviene dar 
ejemplo de virtudes que puedan com- 
prender e imitar. y 

En ese momento pasó por el sende- 
ro un labriego con su azadón al hom- 
bro. Cuando llegó al pie del terrado, 
llamóle el prior cortésmente, y le dijo: 
Si fueras suficientemente rico pa- 
ra edificar una iglesia, ¿a quién la con- 
sagrarías? 3 

El labriego contestó: ; 

— No diré mal de Dios ni de la Vir- 
gen María, ni de otros santos del cie- 
lo; pero si queréis saber mi intención, 
os digo que yo elegiría a San Cucufa- 
te: es en quien tengo más confianza, 
porque ha curado a mi vaca y me ha 
hecho encontrar tres gallinas que se ha- 
bían perdido. a 5 

Un poco después una mujer joven 
transpuso el recodo del sendero. Humil- 
de pero curiosamente vestida, llevaba 
un niño en los brazos y otro de la mano. 

El prior la llamó cariñosamente, le 
hizo la misma pregunta que al labriego, 
y ella contestó, sin vacilar: 

— Yo dedicaría la iglesia a la ma- 
dre de Dios. 

— ¿Por qué? 

— Porque es madre. 

Norberto había permanecido silencio- 

so y pensativo, viendo desaparecer los 
oros y las púrpuras del sol poniente, 
pero cuando oyó la respuesta de la al- 
deana, exclamó: 
¡Oh mujer, tienes razón! Pero yo 
no consagraría el templo a María ma- 
dre de Dios, sino a la Virgen María, 
torque es inmaculada, porque no se en- 
tregó a ningún hombre, aunque tuvo 
compasión de todos ellos, y porque fué 
soberanamente pura y soberanamente 
dulce mereció ser la madre de Dios. Es, 
pues, permitido, y confieso que a mí 
me es particularmente agradable el 
amarla sobre todo como virgen y como 
madre de los hombres, honrándola úni- 
camente por su castidad y caridad. 

De pronto, el ecónomo del convento, 
hombre grueso, colorado, de cara larga 
y ojos vivos, adelantóse hacia el corro 
que formaban los monjes. 

— Padres míos — dijo, —si queréis 
creerme, no debemos dedicar nuestra 
iglesia ni a Dios Padre, ni a Dios Hijo, 
ni al Espíritu Santo, ni a San Grego- 
rio, ni a San Onofre, ni a San Fiacre, 
ni a San Cucufate, sino, si esto no des- 
agrada. al bueno de San Ildefonso. 

— ¿Por qué razón, padre ecónomo? 
— preguntó el prior. 

— Porque este es el nombre del no- 
ble duque de quien somos vasallos; esto 
le complacerá y le hará desistir quizá 
de expoliarnos bajo pretexto de que so- 
mos ricos. Conviene atraerse a los po- 
derosos, si se puede, por medio de pro- 
cedimientos corteses; porque los tiem- 
pos están malos, y ya se empieza a te- 
ner menos miramientos con las gentes 
de iglesia y con los pobres religiosos. 

— Pero vuestro San Ildefonso no es 
un santo muy notable — observó el mon- 
je Eginardo. —¿Qué ha hecho? ¿Qué 
se sabe de él? 

— Poca cosa, en verdad; pero hay 
seguridad de que fué por lo menos un 
hombre de bien, puesto que figura en 
el calendario. . 

— Eso nada prueba — refunfuñó el 
monje Teobaldo. 

— En fin — insistió el padre ecóno- 
mo, — me parece que para nosotros de- 
be ser el más grande el «que mejor pue- 
da servirnos. Por otra parte, todo tem- 
plo es de Dios ante todo; esto se cae 
de su peso, y además, el que elijáis el 
patronato del santo cuyo nombre lleva 
nuestro digno soberano no os impedirá 
adornar vuestra iglesia con las imáge- 
nes de la Santísima Virgen y de todos 
los santos que os Pplazcan. - 


ESPUÉS de una discusión bastante 
viva se decidieron por el. parecer 
del padre ecónomo, conviniendo en que 
la estatua de San Ildefonso se colocara 
sobre la puerta principal de la nueva 
iglesia, un poco más arriba la de la 
Virgen María y sobre la punta de la 
cornisa la de Jesús Crucificado. 
_Norberto fué el encargado de escul- 
pir estas tres imágenes. Talló con poco 
cuidado la de San Ildefonso, pues no 
sabía con toda precisión qué profesión 


(Continúa en la pág. 70) 


“EL HOGAR” CIRCULA ENTRE EL 


Abril 15 de 1927 


GREMA 


de Miel y Almendras 


INDS | 


El cutis lozano 


Para conservarlo así, signo 
de juventud, aplíguese la 
Crema Hinds al acostarse, 
al levantarse y cada vez 
que se mojen las manos o 
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¿Por qué hay mujeres que 
aparentan ser viejas ? 


Generalmente, por sus mejillas desco- 
loridas. La belleza es muy fugitiva, pero 
una mujer inteligente sabrá retenerla, 
contrarrestando los efectos de los años. 
Si sus mejillas palidecen, ella renovará ES 
su colorido, no con rouge, que es ordi-" 
nario y se nota, sino que con un discre- 
to toque de rubinol en polvo, que da un 
suave color exactamente igual al rosado 
natural. El rubinol se obtiene en cual- 
quier farmacia o perfumería. Toda mu- 
jer sabia conoce también el encanto 
de unos brazos hermosos y de unas ma» 
nos delicadas, y sabe asimismo que para - 
tener y conservar dichos dones no som 
necesarios esos costosos “alimentos de 
cutis”, sino tan sólo el uso de la cera 
pura mercolizada. 


Extracto Concentrado de 
Hígado de Baca'ao 


1 facon equivaut a hitres A hule 
AGREABLE AU 60UT 
En as concentradas y graduadas. 
Un frasco equivale a 5 litros de aceite. 


Máximum de acción con mínimum de 
volumen. Gusto agradable, si 
Poderoso tónico reconstituyente para 
niños y adultos. Legítimo producto 
francés. Venta en todas las Farmacias 
y Droguerías. 11% 


Dep. Gles.: ILLA y Cía., Maipú 73 


E le llamaba así porque conocía de memoria el código 
de duelos del marqués español, sirviendo de consultor 
gratuito en todos los lances de honor contemporáneos. 
Por mucho tiempo fué padrino obligado en los duelos 
de la alta sociedad. Era nieto de un general de ejér- 
cito, que ganó sus ascensos en nueve revoluciones su- 
cesivas, y cuyo apellido fué barajado siempre en todas 
las combinaciones ministeriales de todos los partidos 
; y de todos los matices. Fué muy influyente, y, como es 
sabia costumbre en estas tierras de América, ocupó la presidencia de 
todas las sociedades e instituciones públicas, dejando, al morir, el re- 
cuerdo imborrable de su voz cavernosa y una combinación de truco, al 
que legó su nombre. 

Cabriñana no heredó el carácter batallador del abuelo. Desde el 
2 colegio mostróse, al contrario, sereno y filósofo; adulaba a los maes- 
tros, era cariñoso con sus compañeros, y estudiaba escasamente. Por 
lo general, era querido. Sus trajes flamantes y sus cigarrillos haba- 
nos le daban cierta ascendencia, de la que no abusaba. Tenía por prin- 
tipio no discutir, conformándose siempre con el parecer de los demás. 
Cuando llegó en el colegio a los cursos de pensar forzoso, y donde la 
memoria es apenas auxiliar miserable, dejó 


so, la variedad de sus corbatas y de sus po- 
lanas atrajeron la admiración y simpatía 
de sus camaradas, que lo acogieron sin reservas. Ade- 
más, como se le consideraba inofensivo y trabajaba 
apenas, no turbaba la buena marcha administrativa, 


los periódicos, dirigía algunas tarjetas de cumplido, 
se informaba de la salud de sus camaradas, y escapa- 


En todo sentido admirables obras: nunca igualadas 
en el arte joyeril, son las creaciones Eibar. 


650—Lápiz “Eibar”, 
damasquinado en oro 
24 kilates, depósito 
de minas, y que 44u- 
OS 55.- 377—Linda Pulsera “Eibar”, damasquina- 
Jane San > a da en oro 24 kilates, dibujo Renacimien- 
to fino, medida 10 ctms., ancho 17 milí- 
metros, interior forrada en oro puro y 
cadonita de seguridad de oro 18 115, . 
kilates, a..... RO AD . 
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720—Hebilla “Eibar”, nuevo modelo 
ricamente damasquinado en oro 3D 
24 ks., dibujo Renacimiento, $ 


Rechace las imitaciones cuya 
incrustación y mérito artístico 
no tienen ningún valor. 
La casa no tiene sucursal 2% 06 ás 
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Único Concesionario: F. A.—Fosforera “Eibar”, damas- 
quinado en oro 24 kilates, con di- 
R . LO O DI N A bujos muy variados y finos, mode- 


lo especial para la Repúbli- 24 e 
. 


TACUARI 24 — Buenos Aires ca Argentina, desde..... $ 


las aulas, entrando como empleado en una + es E 
compañía de recaudaciones. Allí se hizo es- ? simplemente el rico nieto de un polaco A 
timar. Su carácter conciliador y respetuo- aron l a rinana de blusa y pipa, que vino al puerto de E 


ni incubaba por consiguiente, odios y recelos entre los del Estado acudió al espectáculo, mil sombreros de 
empleados capaces y cumplidores. Llegaba tarde, leía R ICARDO VIELAR A N copa honraron la ceremonia, y las “Notas sociales” 


- ba, excusándose. Sus jefes habían concluido por re- la disputa entregando el puesto a Cabriñana, evitando Meses después esparcíase la noticia con general Sl 
signarse, benévolos: pedía de tal modo y se discul- de ese modo forcejeos y luchas que habrían traído aplauso: Cabriñana era nombrado secretario encar- E 
paba en tales formas que hallaban natural su condes- necesariamente enemistad peligrosa entre empleados gado en una nación hermana. 
cendencia; y viéndolo despacio, era casi necesario, en indispensables y celosos. Y cuando espíritus retrógrados abrigaban temo- 

toda institución que de respetable se moteja, un em- Empujado así, flotando siempre, sin envidias de los res sobre la capacidad del flamante secretario, el 

pleado decorativo que diera lustre al cuerpo. unos ni recelos de los demás, Cabriñana sobrenadaba * señor ministro las atajó, diciéndoles: 

“Nadie como Cabriñana conocía al dedillo las fór- como el corcho en “aguas turbulentas, ocupando los — Va de segundo, Quispe... BES 
mulas sociales y los protocolos administrativos, sir- puestos más sabrosos, que subalternos solícitos traba- Silvestre Quispe era un norteño capaz y talento- mE 
viendo de consultor obligado en dudas y conflictos de jaban por él. Ya, cuando el gran baile al embajador so, modestísimo empleado en Relaciones, y obligado 
ese género. Así, cuando el gerente dió el famoso ban- de Lusitania, ejercía el alto cargo de consultor del consultor de los ministros y oficiales, pero que la 
quete al Directorio, por los días de Pascua, fué Directorio; y fué allí, en ese baile memorable, cuando ignorancia en el uso de guantes y de polainas lo te- 

- nuestro héroe el árbitro y director de la fiesta toda; después de un “chárleston”, que Cabriñana dibujó con nía sumido en la penumbra. 3 
él redactó las invitaciones, arregló el menú, señaló soltura de profesional y elegancia de artista, que Eli- Y es lo que el nieto de los Ladrones afirmaba: : 
la jerarquía correspondiente a los asientos; y su pa- sita Guevara — la mimada hija de nuestro rico y no- — Cabriñana será el cuerpo, la distinción, el por- pe 
recer prevaleció en la zozobra angustiosa de la se- ble canciller Ladrón de Guevara —se enamoró de su te elegante, la atracción a la vista; dotes indispen- ] 
ñora gcrenta, de si la fruta se servía después del he- silueta modernista, pidiéndoselo a su padre en ma- sables en toda embajada 'indispensable...; de cere- 
lado, o los postres antes del champaña. Fué por esto trimonio. bro va Quispe. 4 
que, meses más tarde, cuando el conflicto surgido en Seria contrariedad trajo al señor ministro esta Y por eso es que la Nación abonó desde enton- 5 
la gerencia —entre dos empleados laboriosos acreedo- petición, pues si bien era cierto que su corazón llano ces dos mil pesos por “la atracción indispensable”, 3 
res a un ascenso vacante, —el señor gerente resolvió y sensible no osaba negar nunca, recordándose el caso y trescientos escasos por el fútil “cerebro”. , 
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que, siendo ministro en una nación vecina, obsequióla con un trozo 
de montaña, por conseguir su voto esquivo, logrando el alto honor 
de convertir a la capital en envidiable sede del Quinto congreso 
veterinario latinozmericano; sin: embargo, resistíase su sangre azul 
y noble, donde se enseñoreaban las hazañas de quince Ladrones, A 
de emparentar con un plebeyo; y aunque era cierto que Cabri- ; 
ñana se codeaba con la alta “créeme”, que llevaba un apellido bien so- 
nado, y que en “pose” aristocrática muy pocos le igualaban, titubeó, 
angustioso, por largo tiempo. Pero, padre al fin, cedió, sensible, ante 
el argumento que Elisa le presentó, llorosa: “Que aunque era evi- 
dente que Cabriñana no era de alta cuna, debería merecerla, sin du- 
da alguna, desde que el mundo le otorgaba cariñosamente el título 
de barón.” 
Por lo demás, el mismo novio, enterado de todos los árboles genealó- 
gicos coloniales, conocía perfectamente los que tenían escudo por su 
sangre y los que tenían sangre por sus escudos. Profesor en herál- 
dica, desentrañaba un apellido de todos los entroncamientos enmara- 
ñados que el tiempo acumulaba, considerándosele al efecto como hábil 
consultor. 
Llegóse así a saber por su conducto, que Fritz Armando de la 
Rastá, que paseaba su perfil orleanista 
por los suntuosos salones de “Télite”, era 


mecánico; y que, en cambio, Julián Mu- 

ñoz, juerguista descuidado y calavera, era 

nada menos que tercer nieto del conde de Piedras Gor- S 
das y del Río. 3] 
El casamiento celebróse con gran pompa; el jefe E 


de los, periódicos todos, consagraron largas columnas 
a la fiesta. 
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Esta es 

la forma 
de aliviar 
el dolor... 


Una simple aplicación 
de Linimento de Sloan, 
será lo suficiente para 
aliviar en una forma rá- 
pida y terminante, el 
dolor producido por las 
caídas, golpes, torcedu- 
ras, luxaciones y contu- 
siones de todas clases, a que se hallan expuestos los niños en 
sus infinitas travesuras, propias de su edad. 


al 


Toda madre previsora deke tener a mano un frasco de este 
famoso remedio casero, para caso de emergencia, y con ello 
evitará un resultado molesto atendiendo el mal a su debido 
tiempo. 


El Linimento de Sloan activa la circulación de la sangre en la 
parte afectada y evita la rigidez de los músculos. 
No mancha la piel ni la ropa. 


EN VENTA EN LAS FARMACIAS 


Linimento de Sloan 


Mata Dolores 


Hacia la 
Belleza, 


fe 


A 


Sobre la CREMA LECHUGA, 


que refresca, rejuvenece y limpia 
el cutis, aplíquese Vd. el purísi- 
mo y fragante Polvo 


Flores de San Isidro 


Es el secreto de la belleza 
perfecta. 


Precio, con una alhaja, $ 2.— 


Venta en Perfumerías y Farmacias 
Depositarios: Farmacia Danesa 
y Droguería Díaz Kelly 


Cabildo 2171 - U. T. 0321 Belgrano 
Buenos Aires 


NO HAY MEJOR 
Ni IGUAL 
QUE ESTA 
MARCA 


PARIS 


No compre anilinas SUELTAS y 
sin marca, adquiera la MARCA 
“PARIS” para usos generales; son 
las mejores y más eficaces; 20 
hermosos, vivos y brillantes colo- 
res de alta novedad. 


Farmacias, as O.2O ci 


FARMACIAS, 


Mandamos nuestro 


GRATIS.. ! nuevo CATALOGO de 


LIBROS De TEXTO 


de Enseñanza Secundaria, Normal, etc. Sus pre= 
cios son los más ventajosos de plaza. Pedirlo a 
la Librería J. LAJOUANE « Cía. - Bolívar 270. 


'Begar 
El tallista de imágenes 


(Continuación de la pág. 68) —— 


había ejercido el santo, e hizo de él un 
caballero con objeto de agradar al se- 
ñor duque, revistiéndolo de una arma- 
dura de hierro y juntando con exacti- 
tud sobre el pecho los enormes dedos 
de sus manos, cubiertas de guanteletes. 
Esta obra quedó pronto terminada. 

Después esculpió en un trozo de gra- 
nito un crucifijo de cuatro toesas de 
altura, descarnado, sangrando del cos- 
tado, las rodillas parecidas a cabezas de 
muertos, con agujeros en los sobacos 
por causa de la tensión de los brazos, 
con hilos de sangre que se cruzaban por 
todo el cuerpo y venían a reunirse en 
sus pies hinchados, filtrándose por en- 
tre los dedos. Verdaderamente, este 
Cristo, con su cabeza inclinada y con- 
vulsa, parecía haber acumulado en sí 
la gran miseria humana, la desespera- 
ción de los muertos de hambre, el des- 
aliento de los abandonados, las tortu- 
raz de los enfermos, de los endemonia- 
dos, de los leprosos, de los que mueren 
en suplicio, y, en fin, de todos cuantos 
padecen en su carne; pero al propio 
tiempo la santa faz revelaba la resig- 
nación y la certidumbre de la libertad 
y del reposo; pues mientras el cuerpo 
sangriento decía “sufrimiento”, la ca- 
beza, aunque coronada de espinas, ex- 
presaba claramente “esperanza”. 

Pero aunque Norberto empleó en es- 
ta obra todos sus cuidados y toda su 
piedad, pensaba incesantemente en la 
Virgen María, cuya imagen debía ta- 
llar también, y reservaba para ella, sin 
decirlo, todo el esfuerzo de su arte y 
de su amor. 

— Y bien, hijo mio. — le dijo el prior, 
— ¡que Dios guíe vuestra mano para 
que nos tailéis una imagen exacta de 
la Virgen María, con el niño Jesús en 
brazos. 

— Pero, ¿no sería mejor representar- 
la en el aspecto que deba serle más 
agradable? — observó Norberto. 
cuál mejor? ¿No es su más 
hermoso título el de madre de Dios? 

— Sí — replicó Norberto; — pero a 
mi modo de ver yo la enaltecería más 
representándola, no en su gloria, sino 
en la actitud de las virtudes por las que 
la ha merecido. Si se la representa con 
un Dios en los brazos, aunque sea ni- 
ño, ¿cómo elevar a ella nuestros ruegos 
sin detencrse en él? Además, ¿qué ex- 
presión puedo dar a su semblante? Me 
es difícil idearlo. Puede sentir por Dios 
los verdaderos afectos de una madre, 
el enternecimiento por la debilidad de 
aquel pequeño ser, la profunda alegría 
de poseerlo enteramente y de proteger- 
lo: pero si ama a su hijo como verda- 
deramente madre, con ternura de carne 
y de sangre, paréceme que entonces no 
amará tanto a los hombres. Sin em- 
bargo, yo estoy persuadido de que nos 
ama, ques estando más cerca de nos- 
otros que el Ser Supremo, nos com- 
prende mejor. Hay pecados que Dios 
solo no perdonaría y que quizá no ten- 
ga derecho a perdonar, pero allí está 
la Virgen, que lo obliga a absolverlos, 
diciéndole: “¡Perdonad! Yo me hago 
responsable de sus faltas. ¡Si supieras 
cuán desgraciados son esos pobres hom- 
bres, cómo la materia les oprime y por 
lo tanto obran poco tal como desean! 
¡Ah! ¡Todos ellos serían santos si tu- 
vieran las especiales gracias que yo he 
recibido!” La Virgen, pues, posee la 
inmensa compasión y la infinita mise- 
rieordia: son su misma esencia y cons- 
tituyen su verdadera gloria. Ahora yo 
os pregunto: ¿Puede ella tener piedad 
de Dios? Deseo representarla con las 
manos extendidas sobre los hombres, y 
no podría extenderlas teniendo un niño 
en brazos. 

— Hijo mío — replicó el prior, — esas 
razones son extrañas, con tendencias 
heréticas. Os mando que hagáis la es- 
tatua de la Virgen María tal como os 
he dicho. 


ORBERTO no obedeció. 

Mientras trabajó en la estatua no 
permitió que nadie la viese, bajo pre- 
texto de que las observaciones de sus 
hermanos embrollarían sus ideas, y so- 
lo, con su sueño, talló la Virgen María 
tal como la había imaginado. 

Alta y envuelta en grandes y flotan-| 


dy 


tes pliegues, con la cabeza inclinada 
hacia los hombres, la Inmaculada les 
tendía las manos abiertas que transmi- 
ten los perdones. 


A Santa Cruz, la estatua de la Vir- 
gen y la de San Ildefonso fueron 
colocadas en los sitios convenidos. 

La iglesia se hallaba casi terminada. 

Norberto, poseído de ferviente celo 
por la casa de Dios, pasaba los días 
sobre la techumbre, en medio de la 
aérea selva de piedras, o bien vagan- 
do por las galerías delicadamente ta- 
lladas, entre los monstruos de los ca- 
nalones y los arquitrabes de las ojivas; 
llegando al extremo de que una tarde 
no bajó de aquellas alturas, pues que- 
ría meditar allí toda la noche y sor- 
prender los fantásticos reflejos de la 
luna penetrando a través de aquellas 
obras arquitectónicas. 

Hallábase en lo alto de una de las 
torres, sobre una plataforma, cuya ba- 
laustrada no estaba colocada todavía, 
e intentó ver si podía contemplar desde 
allí la efigie de su querida Virgen. 

Se inclinó hacia adelante, y aunque 
muy lejos, creyó distinguir las dos ma- 
nos que sobresalían del nicho. 

Inclinóse un poco más, se le fué un 
pie y cayó dando un grito. 

En su caída tropezó con una corni- 
sa, botó sobre las planchas y fué lan- 
zado sobre el friso saliente y puntia- 
gudo, encima del cual se elevaba una 
cruz de piedra. 

Agarróse con las dos manos a los 
brazos del Crucificado, y su cuerpo que- 
dó pendiente en el vacío, a lo largo de 
la cruz. 

Allí, cara a eara con el Cristo, con 
los cabellos erizados de espanto, supli- 
cóle humilde y desesperadamente que 
lo salvara, y luego comenzó a gritar 
con todas sus fuerzas; pero los buenos 
de los monjes dormían con sueño tan 
profundo, que nadie oyó aquellos gritos. 

Algunas aves nocturnas revolotea- 
ban, enfurecidas, sobre la cabeza del 
desgraciado; los pies de éste rozaban 
en balde la resbaladiza piedra, buscan- 
do un punto de apoyo; sus dedos se 
aplastaban sobre los brazos de granito 
y sus uñas chorreaban sangre. 

Sentía un peso enorme atraerle ha- 
cia abajo, y hasta en un momento pa- 
recióle que el semblante del Cristo, ilu- 
minado por la luna, retrocedió, hacien- 
do un gesto de desvío irónico. 

Sus dedos resbalaron, soltando el asi- 
dero de piedra. 

h Jesús, te vengas! — exclamó 
el desgraciado monje. — ¡Virgen Ma- 
ría, socórreme! 

Y otra vez cayó. 

Cayó, sin hacerse mal alguno, sobre 
las palmas de las marmóreas manos de 
la Virgen, que se alzaron un poco para 
detenerlo. 

Y allí quedóse dormido como un niño 
en su cuna. 

Al ser de día despertáronse los mon- 
jes, lo vieron y subieron hasta donde 
estaba por medio de largas escalas. To- 
davía dormía. 

— ¿Por qué me despertáis? — dijo. 


el 


No reveló a nadie los sueños que tu- 
vo en los brazos de la Virgen ni 
lo que ésta habíale dicho. Pero desde 
aquella noche demostró gran devoción 
hacia el Cristo Redentor, y vivió en la 
mayor santidad. 


| GuYacos 


Los Sordos Oyen 


Abril 15 de 1927 
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Remedio curativo y re- 
constituyente en todas 
las alecciones graves 
delaparato respiratorio 
y en las infecciones 
pulmonares. 

Valioso preven- 
tivo contra los enfria- 
mientos. 


La Guayacose es 
eficacísima en la grippe 
y su convalencia, pues 
estimula el apetito y 
BN vigoriza al organismo. 
Su sabor es agradable 
y de aquí que sea to- 
mada con gusto tanto 
por los niños como 
por los adultos. 


BRILLANTES 


Se obtienen usando el ESMALTE PARA UÑAS 


“LONDINA>” 
ES ño Unico en == género 
arantizamos su es; j 
Pida Prospecto CRA oO 
Precio: $ 2.50 Interior: $ 2,70 
Pidalo en Perfumerlas, Farmacias o a sus importadores 
IMBROSCIANO Hnos. 
Bmé. MITRE 1283 - Buenos Aire 
U. T. 7330 Mayo 
UNIIIGISTIARAL 0114408 dd dm e a A MOTUUORRAAAA 
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En seguida, con toda claridad, cualquiera 
que sea la causa y el grado de la sordera, 
con el nuevo aparatito acústico modelo 
1927. Se hace invisible y su uso no molesta. 


No malgaste dinero en nuevas pruebas. 
Salve sus oídos. Sea feliz. OIGA BIEN 
con esta ayuda. Hoy mismo 
pida folleto ilustrado, con 
copias de cartas de clientes 
satisfechos y de médicos es. 
pecialistas, al único Repre» 
sentante: Julio Valle, calle 
Carlos Pellegrini 644, Bue= 
nos Aires, remitiendo 0.30 
centavos en estampillas pa» 
ra gastos. Personalmente se 
dan folletos y pruebas gratis. 


“EL HOGAR”” ES HOY UNA NECESIDAD PARA LAS PERSONAS CULTAS Y DISTINGUIDAS 


Modelo 1136 (como este dibujo) 
Modelo 1136 S. (sin casco) 
Reunir en una sola prenda el modelado 
perfecto del cuerpo, un perfil de líneas 
esbeltas y un porte juvenil, es la caracte- 
rística de este elegante modelo, que “vis- 
te” interiormente complementando la más 

distinguida toilette. 
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( CATALOGO 
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¿PARIS? 


SANTA FE 2555 


U.T. 3427 JUNCAL -— BUENO/ AIR 


El bBegar 


Infección por las momias 


Microbios de 4000 años 


a L doctor Sor- 
gnac, que 
fué catedrá- 
tico de bac- 
teriología de 
la Sorbona, 
de París, en una obra 
titulada “La egiptolo- 
gía y la salud”, que, 
por cierto, representa 
muchos años de estu- 
dios, investigaciones y 
experimentos, ha he- 
cho a la humanidad 
una importantísima 
revelación. Para este 
sabio el origen de la 
tuberculosis, que de- 
vasta al mundo civi- 
lizado, hay que bus- 


carlo en las tumbas del viejo reino de 


los faraones. 


De no haber invadido Napoleón aque- 


Microbios encontrados en una momia . 


egipcia 


tiempo su facultad de 
causar fermentacio- 
nes, de producir ve- 
nenos y de determi- 
nar infecciones. Así, 
por ejemplo, las expe- 
riencias de Fajans y 
Hueppe nos enseñan 
que los cultivos del 
bacilo del cólera man- 
tienen su virulencia 
durante varias sema- 
nas y aun meses, siem- 
pre que permanezcan 
aislados del contacto 
del aire. 

El tremendo poder 
de resistencia del ba- 
cilo ha sido evidencia- 
do numerosas veces 


en modernos experimentos. La simple 


congelación destruye algunas células 


'vegetativas, pero la mayoría sufren im- 
pertérritas la prueba. Los esporos resis- 


llos misteriosos países y saqueado los 
hipogeos, llevando luego 
triunfalmente a Francia los 
restos momificados de los 
reyes y reinas egipcios, la 
tuberculosis sería práctica 
mente desconocida hoy. 

Cada cadáver de egipcio, 
rey o vasallo, es un espan- 
toso semillero de bacilos de 
la tuberculosis, los cuales, 
al tornar a la luz del día, 
tras su largo sueño de cua- 
tro mil años, han vuelto a 
recobrar toda su destructo- 
ra fuerza, pareciendo pro- 
bar esta teoría el que al ser 
desenterradas las primeras 
momias en las pirámides de 
Gizeh, estalló entre los obre- 
ros empleados en la exhu- 
mación una epidemia de tu- 
berculosis, que alcanzó a los 
hombres de ciencia que te- 
nían a su cuidado la prepa- 
ración de los desecados 
cuerpos para su embarque 
y transporte a Francia. 

Verdaderamente se resiste la imagi- 
nación a creer semejantes asertos. ¿Có- 
mo pueden haber sobrevivido esos gér- 
menes microscópicos a cuarenta siglos 
de encierro? ¿No ha afirmado la cien- 
cia que la vida de los micro- 
organismos es, por lo general, 
corta, tan corta, que algunos 
de ellos sólo existen minutos? 
¿No es necesario a esas temil- 
bles bestiecillas, para vivir, el 
elemento indispensable a todo 
ser organizado, o sea el oxíge- 
no? A todo esto contestaremos 
con argumentos que si no aca- 
ban de convencer completa- 
mente al lector, inclinarán 
acaso su ánimo hacia la bene- 
volencia, respecto de las teo- 
rías del doctor Sorgnac. 

El célebre bacteriólogo Pas. 
teur demostró que los micro- 
bios pueden vivir sin oxígeno 
libre, con tal que dicho cuerpo 
exista en las substancias quí- 
micas que sirven de alimento 
a la bacteria. También se ha 
probado que la ausencia de 
aire respirable tiene un efecto 
ulterior, o sea el permitir a los 


Una momia en su ataúd 
de madera, destruído por 
la acción del tiempo 


Sarcófago de ba- 
salto para guar- 
dar una momia 


ten todavía temperaturas 
más bajas que las formas 
vegetativas, sobreviviendo 
durante veinticuatro horas 
a temperaturas de 120 gra- 
dos bajo cero. Pictet ha des- 
cubierto que los tales bichi- 
tos pueden reproducirse 
después de haber sido su- 
mergidos en oxígeno hela- 
do, o sea a una temperatu- 
ra de 213 grados bajo cero. 

La misma tenacidad vital 
demuestra el microorganis- 
mo respecto al calor, pues 
esporos de algunas especies 
sólo son destruídos mante- 
niéndolos seis horas en agua 
hirviendo o en vapor de 
agua a 120 grados. Rodea- 
dos de una atmósfera seca, 
pueden resistir ciertos ba- 
cilos temperaturas hasta de 
170 grados sobre cero. Y 
por lo que se refiere a lon- 
gevidad, parece ser que el 
microbio del cólera, aislado 
del aire y en lugar seco, vive hasta 
ocho meses, y que los esporos del án- 
trax conservan facultades reproducto- 
ras después de permanecer encerrados 
el increíble período de diez años. 

Ahora bien, si es verdad que 
unas especies de bacilos pue- 
den vivir desecados en absolu- 
to hasta diez años, y si tam- 
bién es cierto que algunos gér- 
menes no necesitan aire para 
subsistir, no es imposible que 
al preservar los egipcios de la 
destrucción orgánica a sus 
muertos, hayan mantenido en 
un estado de vida suspendida 
aquellos mismos gérmenes. 

Existe otra presunción en 
favor: El sistema de embal- 
samamiento empleado por los 
egipcios tendía a conservar 
la carne del muerto, circuns- 
tancia que ha podido contri- 
buir a preservar los bacilos 
anidados en los tejidos. 

Entre miles de casos concre- 
tos basta citar el de lord Car- 
narvon, muerto a raíz de la pi- 
cadura de un insecto descono- 
cido en el acto del descubri- 
miento de la tumba del mile- 
nario Tutankhamón. 


microbios conservar por largo 


> 


"HIGIENE de ta BOCA y del E 
Despues de las comidas 2 6 3 


EAETELaS rear ETRE 


So venden Goicamente en cajas metálicas preciitadasa 


de un lado le palebra VICHY 
Cada pastilla lleva | y gel otro la palabra ÉTAY 


VENTA TODAS OROGQUERIAD » FAHMACIAS — 


STÓMAGO/ 


UN AVISO EN “SEL HOGAR” JAMÁS PASA INADVERTIDO 
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EL MEJOR SISTEMA 
PARA 


ADELGAZAR 


SIN DROGAS 
A CUALQUIER EDAD 


Nada tan eficaz como el sistema del Pro- 
fesor Coló, para disminuir 40, 60, 80 6 
más kilos, fortificando y rejuveneciendo 
el organismo. Premiado en Roma, París, 
Río de Janeiro, Buenos Aires y última- 
mente en Rosario. 


El mismo doctor, des- 
pués de observado 
el tratamiento 


Doctor F. Darnaud, de 
Montevideo (R. 0.), 
antes del tratamiento 


Atiende en Buenos Aires: R. Peña 1525, 
del 12 al 20 de cada mes; en Rosario: 
Palace Hotel, del 22 al 26; en Córdoba: 
Gran Hotel Victoria, del 27 al 30; y en 
Montevideo, Soriano 818, del 5 al 10. 
Horario: de 15 a 18 horas. 

Pida a R. Peña 1525 la última Exposi- 
ción Ilustrativa; valor: $ 1 min. 


¿Ha comprado Vd. ya el 
imponderable ondulador 


VALENTINO? 


Si no lo tiene, debe aprove- 6 


char ahora, que ha sido reba- 
jado de $ 10 a..... ESO 


Al por mayor, condiciones especiales 


NESTOL 


Peinetas para ondular el cabello al 


agua. Consulte precio y manera de | 
usar las NESTOL 


Los pedidos del interior deben incluir 
0.50 ctvs. para encomienda a- domicilio. 


MAISON STAMATIS 
555 - ESMERALDA - 555. 
U. Telef. 1277 Retiro 


EN 


- PERLAS 
JAPONESAS 


Mismo peso, mismo color, 
mismo oriente que las na- 
turales. Unicamente los 
técnicos podrían diferen- 
ciarlas de las legítimas. 


SAUTOIR Reina Victoria 
Eugenia, largo 210 centí- 
metros, para darse cuatro 
vueltas al cuello, precio 
para dar a conocer las 


maravillas de 
Oriente, a pe- 25 
OS o 
AROS dos perlas torni- 
llos o ganchos 
desde........ $ 10. 
PULSERAS mismo 


modelo hacien- 
do juego.... $ B. 


Los pedidos del 
Interior se atien- 
den en el día. 


Desconfíe de las 
imitaciones 


Unico Represen- 

tante para Ar- 

gentina, Uruguay, 
Chile. 


SOLICITE CATALOGO GRATIS 


Venta por mayor y menor* - 


Joyería CASA PRATS 


Buenos Aires 739 - CANGALLO - 739 U. T. 38 Mayo 6729 


“La letra de los tangos 


está pervirtiendo la moral y las buenas 
costumbres de nuestro pueblo”” 


“El tango, no por la música, sino por la letra, 
está creando para los argentinos un lenguaje 
canalla de ladrones. La boca de nuestros niños 
se está torciendo, como la de los compadritos, 
en el arrastre de las malas palabras ”, dioe 
Soiza Reilly en el valiente artículo que publicará 


MUNDO ARGENTINO 


EL MIÉRCOLES PRÓXIMO 


“EL HOGAR” PROPORCIONA AL ANUNCIANTE EL 


Wobagar 


Crecimiento de una ciudad 
atlántica 
—— (Continuación de la pág. 10) —— 


PUNTOS DE REFERENCIA 


J USTO es que reconozcamos la belle- 
za de los pueblos en formación, de 
igual modo que admiramos la majestad 
perenne de lo antiguo. Una emoción 
nueva nos sorprende ante la obra cons- 
tructora de estas ciudades del futuro. 

A ese término teníamos que llegar 
para extender a los cuatro vientos la 
oriflama del elogio, cosa también justa 
y prevista. Un mundo nuevo abre sus 
horizontes en esta parte del planeta. 
La energía universal tiene aquí un cen- 
tro de desarrollo indiscutible. Todo es- 
tá en gestación. Los aspectos de Bahía 
Blanca hacen pensar en las teorías fu- 
turistas del movimiento; y justamente 
en su plaza jardín, en esta enorme pla- 
za de Rivadavia, donde los árboles de- 
muestran tener un desarrollo más re- 
tardado que el de los edificios, halla- 
mos los puntos de referencia indispen- 
sables para definir con exactitud el ca- 
rácter de la ciudad. 

A uno de sus extremos apuntan des- 
de hace tiempo al infinito las torres de 
la iglesia. Dos torres iguales, simétri- 
cas, separadas por el pórtico frío, con 
los muros sin rebocar aún, mostrando 
a las pomposas arboledas del parque 
sus esqueletos de ladrillo, Esta iglesia 
inconclusa, sin ornamentos ni revoques, 
es indudablemente de un alto signifi- 
cado en comparación con la actividad 
constructiva del medio. Representa lo 
inactual, lo estático, lo que a'nadie in- 
teresa. El pueblo tiene verdadera con- 
fianza en sí mismo. Lucha y trabaja, 
hace labor «en el puerto, cultiva la tie- 
rra, levanta con apasionada energía los 
monumentos de la industria. 

Desviemos ahora la atención al otro 
extremo de la plaza. Allí está el pala- 
cio municipal con su torre solárium, 
sus rampas y sus grises vigilantes de- 
corativos. Ahí lo tenemos ostentando 
con el mayor orgullo su arquitectura 
caprichosa. También tiene alta signifi- 
cación este arrogante y triste monu- 
mento, que hace pensar bien a las cla- 
ras en la audacia y derroche adminis- 
trativo de un pueblo que posee la acti- 
vidad y la riqueza. Y el Banco de la 
Nación, afirmativo y suntuoso, ¿no re- 
vela como un símbolo las energías 
creadoras, el espíritu acumulador en el 
cual se basa la grandeza y el bienestar 
en el futuro? 


Como se tienden los cables 


submarinos 
—— (Continuación de la pág. 48) —— 


lica en comunicación con la tierra. Los 
tiburones, los peces sierra, peces espada 
y las ballenas ocasionan también gran- 
des daños. Por último, entre las causas 
mecánicas accidentales deben citarse las 
anclas y las redes de pesca, que en las 
hondonadas y hasta doscientos metros 
llegan a destruir los cables, ya cortán- 
dolos, ya haciéndoles incisiones que pa- 
ralizan su trabajo. Afortunadamente, 
ocurre que, poco a poco, el cable se in- 
troduce en el suelo o se reviste de depó- 
sitos calizos y de conchas que le sirven 
de coraza. Los cables submarinos es- 
tán, pues, mucho más expuestos a los 
accidentes en los primeros años de su 
existencia que al cabo de cierto tiempo 
de colocados. 

Las reparaciones de log cables sub- 
marinos suponen una serie de operacio- 
nes mucho más complicadas que las de 
su inmersión. Cuando sobreviene un ac- 
cidente, se empieza por determinar, 
merced al empleo de procedi mientos in- 
geniosos de medida, la distancia eléc- 
trica y geográfica de la catástrofe. 

Un cable submarino constituye un 
verdadero condensador, cuyo conductor 
forma la armadura interior, y el agua, 
el suelo, la armadura exterior. 

Se producen en los cables los fenó- 
menos de inducción, condensación y ab- 
sorción inherentes a los condensadores, 
una de las dificultades de la transmi- 
sión eléctrica submarina. 
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DEPILATORIO DERMOSINA de LANGLOIS 


Para quitar el vello 

Sin rival, por reunir las si. 
guientes ventajas de superio- 
ridad sobre todos los prepa- 
rados hasta ahora conocidos: 
19 De no dejar ninguna se. 
ñal, ni excoriación sobre la 
epidermis; al contrario, blan- 
quea y suaviza el cutis de 
un modo sorprendente. 2% De 
producir un efecto 'inmediato 
cinco minutos a lo sumo des. 
pués de su aplicación. 39 De 
ser de una innocuidad abso. 
luta, y, al contrario de los de- 
más preparados para depilar, 
de una conservación perfecta. 


Precio: $ 4.50 


_NACRY de LANGLOIS 
Para el cuidado y embellecimiento de las uñas 


Es un prepa-= 
rado de belleza 
completa, por 
cuanto reemplaza 
las pastas, polvos 
y barnices, etc., 
suprime el em=- 
pleo de pinzas y 
tijeras para ha. 
cer desaparecer 
la cutícula. 


No desaparece 
al lavarse, endu. 
af y, OS las 
as frágiles 
. bradizas. pe MEE 
A , Duración de 6 meses a un 
año, usándolo seguido: el estuche, con indica 
ción para usarlo. Precio: $ 3.50. 


CREMA KERSINE de LANGLOIS 


Contra las arrugas para 
masaje e higiene de la tez 
Gracias a-la maceración 
de frutas que forma su ba. 
se, esta crema activa lag 
funciones secretorias de los PT 
poros, expulsa sus impure= |; ue REI 
zas y los tonifica, lo que iS 
impide la aparición de ba= |! 
rros, manchas, etc., recons. 
tituye las epidermis mar-= 
chitas o agrietadas y hace 
desaparecer las arrugas, de- 
jando el cutis suave y fres. 
co; recomendada para cutis 
secos O grasos. 


Precio: $ 3.50 


En Perfumerías, Farmacias, Tiendas y en sus 
salones atendidos por señoritas del 


INSTITUT LANGLOIS 


121, TALCAHUANO, 121 
U. T. 4469 (Mayo) - Bs. Aires 


Los pedidos de la Capital son entregados a do. 
micilio, y para el interior y exterior los que 
vengan acompañados de su importe. GRATIS 
remitimos nuestro folleto ilustrado, el que enseña 
el método correcto de masaje facial. — En Cór- 
doba: Casa MINGOT, 9 de Julio, 32. — Río 
Cuarto: S. P. DE MAURI. — Mendoza: Farma- 
cia del Aguila, San Martín y Lavalle. — Santa 
Fe: Farmacia GOUPILLAT, San Martín, 622. — 
Rosario: Maison LIZARBE, Rioja, 1073; Maison 
FERRER, Corrientes, 845, y CASA SACCO, Co 
rrientes, 1227. — Tucumán: CASA EJIDO, Mu- 
fñiecas 188. — Mar del Plata: BAYLAC MENDY, 
Rivadavia, 2827. — En La Plata: DAUFI Hnos., - 
51 N? 609. — En Paraná: Farmacia del Aguila, 
Urquiza, 539. 


Dies Débiles o Planos 


Rápidamente aliviados y corregidos por el FOOT+= 

EAZER del Dr. SCHOLL. Elimina ce sensación 

de cansancio y dolor. Es muy elástico, liviano y 

cómodo para usar. Conserva la forma del calza» 

do. El par...... PERA AA ida $ 10.— 
Hay un remedio o aparato del 


Dr Scholl 


para toda dolencia de los pies 
que los recetan la profesión médica en todas partes 
para la dolencia de los pies. Ellos son anatómica. 
mente correctos, ajustables a la necesidad indivi. 
dual y usados en el calzado común sin observarse, 


TOE-FLEX del Doc-  REDUCIDOR DE JUA= 
tor Scholl, endereza  NETES del Dr. ScholL 
los dedos, restable- Protegen el área infla» 
ciendo la acción mus- mada y reducen el ablan. 


cular. Tres tamaños.  damiento. En tres tama» 


Cada uno... $ 2,50 ños. Cada uno, $ 2,50 


GRATIS: Mencionando “El Hogar” le remitire= Ds 


mos muestra de ZINO-PADS y el Librito “Tra. 
tamiento de los males de los Pies”, por el Doctor 
Wm. M. Scholl.” 


THE SCHOLL M.F.G. Co, Montevideo 430, Bs. Af. 


PR.  _Ñ_—_—_— € _—__ Q____ 


MAYOR CIRCULACIÓN EN LA AMÉRICA DEL SUR 


paa L asunto de la Venus de Milo se me está 
complicando excesivamente... 

La Nación, para justificar que fué, 
es y será una tribuna de doctrina, ha 
ercído necesario intervenir en la polé- 
mica, afirmando con toda la autoridad 
de su prestigio que don Celedonio H. 
Milo no fué jamás el marido de la se- 
ñora Venus de Milo. Lo dice en la sección Correo de 
- Su número del 24 de marzo: 


iBegar 


Por 
PESCATORE DI PERLE 


0 


*** A Perplejo, Ciudad: Hay un doble error 
en el recorte impreso que nos remite, pues no 
ha existido ningún escultor llamado Milo, ni 
feliz mortal de ese nombre, que haya sido es- 
poso de Venus. La estatua antigua conocida 
por Venus de Milo es la Afrodita de Melos 
de los griegos, llamada así por haber sido des- 
cubierta o encontrada en la isla de dicho nom- 
bre, perteneciente al archipiélago de... Etcé- 
tera, etc. 


Tuy quoque, fili mi? 


del conocidísimo romance de José Zorrilla A buen 
juez, mejor testigo. El original, como todos ustedes 
saben, está en .verso. La señorita Morales lo ha tra- 
ducido a la prosa. Veamos con qué resultado. Dice la 
versión en prosa: 


Pasó un año, y Diego, el que a Flandes par- 
tiera, no volvía de Flandes. La bella Inés, con- 
fiada en la palabra que su amado le diera, su- 
bía todos los días, sola y envuelta en negro 
manto, a lo más alto del Miradero, y desde allí 


escrutaba el campo en cuanto abarcaba su vis- 
ta, esperando, esperando siempre que tornara 
su Diego. Mas Diego no volvía. 

Y así pasó un año, y otro, y otro, hasta tres, 


La paja en el ojo ajeno... 


He aquí lo que escribió el pobre Zorrilla £ 


— Mujer, ¿qué quieres? 
— Quiero justicia, señor. 
— ¿De qué? 
— De una prenda hurtada. 
— ¿Qué prenda? 
— Mi corazón. 
— ¿Tú le diste? 
— Le presté. 
— ¿Y no te le han vuelto? 
— No. 
— ¿Tienes testigos? 
Ninguno. 
— ¿Y promesa? 
— ¡Sí, por Dios! 
Que al partirse de Toledo 


« un juramento empeñó. 


— ¿Quién es él? 

— Diego Martínez. 
— ¿Noble? 

— Y capitán, señor. 
— Presentadme al capitán, 
que cumplirá si juró. 


La única respuesta que puedo dar en mi carácter 
de inventor del matrimonio Milo, es esta: 

— Señor redactor de la sección Correo de La Na- 
ción: ¡Que los cumpla muy felices! 


y se acabó la guerra y Diego no volvió. La señorita Morales ha hecho muy bien en prosi- 
ficar todo esto. El romance de Zorrilla es bonito, 


si..., pero... un poco telegráfico... 


.. 


ERO hay quien traduce los versos en ver- 
so. Por ejemplo el señor F. Aguilar 
Aráoz, que publica en la revista La Cumbre 
de Tucumán, del 30 de diciembre último, esta 
inspirada poesía: 


EN el número de Para Ti correspondien- 
te al 29 de marzo descubro a una pes- 
cadorcita que firma Angélica y que trata 
“de realizar la misericordiosa obra de ense- 
ñar al que no sabe. Angélica ha leído en un 
* periódico la frase “Los invitados fueron ob- 
sequiados con un the...” Y se escandaliza 
en estos términos: 


libras esterlinas de premio 
para los aficionados a la pesca 
(a la pesca de libras) 


PARA ELLA 


Te vi y aunque no sentiste 
En mi soledad te amé, 

Com esa profunda fé 

Que anida en mi alma triste. 


Semanalmente se premiarán con cinco libras esterlinas a los 
que remitan las cinco mejores perlas a juicio de nuestro 
Pescatore. No se admiten perlas anónimas, es decir, sin do- 
cumentación. Todo envío debe acompañarse con el recorte 
del diario, revista o libro donde se hizo el hallazgo, e si 
non, non. ' 
“Esta semana corresponden las áureas monedas a. 
LOS PREMIADOS: 

R. Salamanca U., de esta capital. 

Luis Molinari, de La Plata. 

R. A. P., de Alta Gracia. 

Elena Ch., de esta capital. 

Pescadorcito, de Villa Ballester. 


Sin duda por ser la infusión de te 
bebida eminentemente inglesa, ha 
creído el autor de las líneas que co- 
mento poner la palabra en inglés, 
dándose así el gusto de lucir sus 
conocimientos en el idioma de Sha- 
kespeare. Pues no, señor: the en in- 
glés es el artículo determinante que 
se traduce al español por él, la, los,* 
las, según los casos. 

Nosotros llamamos sencillamente 
te a esa deliciosa infusión; ellos, los 
ingleses, le agregan una letra y es- 
criben tea, aunque pronuncien ti. 


Tú, en un palacio naciste 
Yo en un desierto nací; 

Pero con ansias sentí z 
Ganas de alzarme al cielo; 2 
Más un hombre cortó mi vuelo ES: 
Y en un abismo cat... a 


2d 


F, AGUILAR ARÁOZ. 


Versos muy inspirados... Muy inspirá- 
dos en estos otros del poema Lázaro, de Ri- 
rardo Gutiérrez: 


Sin duda, sin duda... Con la misma lógi- 
ea puede enseñarnos Angélica que en inglés 
no se le debe llamar al disparate sottise, ni en alemán 
stoltezza, ni en portugués thorheit, ni en francés 
monsense... Porque thé es el nombre francés del te... 


Dice el original zorrillesco: Te vi, y aunque no sentiste, a 
en mi corazón te amé, 4 
con esa profunda fe 

que hay sólo en un alma triste; 

tú en un palacio naciste, 

yo en un desierto nací, 

y aunque en el alma sentí 

fuerzas para alzarme al cielo, 

el hombre cortó mi vuelo 3 
y hasta el infierno caí. 


Pasó un día y otro día, 

un mes y otro mes pasó, 

y un año pasado había, 

mas de Flandes no volvía 
Diego, que a Flandes partió. 


.. 
.. 


N la misma revista, fecha 22 de marzo, en un 
cuento titulado “El pescador que robó su tesoro 


a la hija del Océano”: e ol le 


Pero es en el diálogo donde más se advierte la ori- 
ginalidad y belleza de la traducción prosaica: 


En medio de.la maravillosa comitiva, la hija 


del Océano, mitad mujer y mitad sirena, 4van- 
zaba majestuosamente... 


— ¡Justicia! ¡Justicia, señor! 
— ¿Qué quieres, mujer? — preguntó don Pe- 
dro de Alarcón 
— Señor, sólo justicia — repitió ella, 
— ¿Contra quién? 
— Contra un ladrón, señor. 
— ¿(Qué prenda te han robado? 
AE — Señor, el corazón. 
— ¿No te lo han devuelto? 
— No, puesto que sin él vivo. 
— ¿Tienes testigos? 
— Ninguno. 
— ¿Y promesa? 


E gquí otro traductor. En éste se advierten, sin z 
embargo, unas vagas reminiscencias de pudor, ; 
pues oculta su verdadero nombre tras el melancólico 
pseudónimo de Alma Solitaria. En el periódico La " 
Voz de Pilar publica esta cosa: J 


PARA LA SIMPÁTICA SEÑORITA | 


ALICIA T... 


Muchas mitades son, porque ya habíamos conve- 
nido en que la sirena era mitad mujer y mitad pez. 


EE conocido escritor español don Miguel de Cervan- 


tes Saavedra solía decir: “El traducir de lenguas (Afectuosamente) 


fáciles ni arguye ingenio ni elocución, como no le ar- 
- guye el que traslada, ni el que copia un papel de otro 
papel.” 

Es una opinión. Que, seguramente, no comparte la 
Sy señorita María de la Luz Morales. La cual, en el nú- 
mero de Para Ti correspondiente al 1? de marzo nos 

da a conocer una tradición toledana titulada El Cristo 
de la Vega. Aunque su autora se ha olvidado de con- 
- signarlo, bien se ve que se trata de una traducción 


— Promesas y juramentos tengo, señor. 

— ¿Quién fué el ladrón? 

— Diego Martínez. e 

— ¿Es noble? 

— Es capitán de lanceros del rey. 

— Entonces, que sea traído. a mi presencia 
y el dirá la verdad, y cumplirá su juramento si 
juró. 


Como el ara de Dios llega el creyente 
Trémulo el labio al exhalar el ruego 
Turbado el corazón baja la frente 
Así Alicia a tu presencia llego. 

¡No de mí aportes tus divinos ojos! 
¿Cabida está mi frente de dolores 

al que es tan infeliz con logs amores! 


Soy un esclavo que a tus pies se humilla 
y suplicarte tu piedad reclama 


que con las Manos juntas se arrodilla 
para decirte con miedo... ¡que te amo! 
¡Te ama! y el alma que el amor bendice 
Tiembla al sentirle como débil hoja. 
¡Te ama! y el corazón cuando dice 

En yo no sé que lágrimas se moja. 


Perdóname este amor llama sagrado 
Luz de los cielos que viví en tus ojos 
En tan hermosa tarde 

Paseando por la playa 


ALMA SOLITARIA. 


Estos versos son tan malos, tan ridículos, tan cur- 
sis, que podrían pasar muy bien como originales de 
cualquier Alma Solitaria de menor cuantía. Y, sin 


embargo, no: son del insoportable vate mejicano don 


Manuel M. Flores: 
ADORACIÓN 


Como al ara de Dios llega el creyente 
trémulo el labio al exhalar el ruego, 
turbado el corazón, baja la frente, 
así, mujer, a tu presencia llego. 

¡No de mí apartes tus divinos ojos! 
Pálida está mi frente de dolores. 

¿Para qué castigar con tus enojos 
al que es tan infeliz con sus amores? 

Soy un esclavo que a tus pies se humilla 
y suplicante tu piedad reclama, 
que con las manos juntas se arrodilla 
para decirte con miedo... que ¡te ama! 

¡Te ama! Y el alma que el amor bendice 
tiembla al sentirle, como debil hoja. 

¡Te ama! Y el corazón cuando lo dice 
en yo no sé qué lágrimas se moja. 

Perdóname este amor, llama sagrada. 
luz de los cielos que bebí en tus ojos, 
sonrisa de los ángeles bañada 
en la dulzura de tus labios rojos. 


El día en que exista en nuestra dilatada república 
una verdadera ley de propiedad literaria, estas Al- 
mas Solitarias dejarán de ser solitarias: andarán por 
ahí acompañadas por un buen par de vigilantes. 


.. 
.. 


U N periódico de Mendoza, La Semana, trae toda 
la primera página de su número del 23 de marzo 
consagrada al doctor Hipólito Irigoyen. De quien di- 
ce, entre otras cosas: 


¡Irigoyen! postrer aliento de 
la raza predestinada, perfil gra- 
nadero diseñado sobre el horizon- 
te nuevo, abierto ya, a las gran- 
des reformas creadoras; horizon- 
te rojo donde cabalga pensativo 
el fantasma de Alberdi envuelto 
en el poncho de Quiroga... 4 

¡Irigoyen! Preludio de la gui- 
tarra de Echevarría, a cuyos acor- 
des, está ensayando la patria los 
salmos de la nueva Biblia... 


Y para que se le vea la cara de contento al verdulero la página lleva 
esta ilustración: 


NJ 


La nueva Biblia, el fantasma de Al- 
berdi, el poncho de Quiroga, la guitarra 
de Echeverría... ¿Pero eso es Hipólito 
Irigoyen o el Museo Colonial de Luján? 


a ARAS y Caretas, del 2, publica on- 
ce consejos á las señoras casadas, 
hajo este título: 


Las once negaciones 


Y las va enumerando: 1. No seas re- 
zongona. 2. No insistas en mandar. 3. No 
esperes... etc. Hasta llegar a la última, 
que dice así: 


11. Respeta a tu marido. 


Aquí ya no veo la negación. La nega- 
ción, en este caso, debe estar en la res- 
puesta de la señora casada: ., 

— ¡No me da la gana! 


d'dbagar 


L 3 del corriente mes La Razón nos brindó un at- 
tículo rebosante de optimismo. Empezaba así: 


HOY HEMOS -DISFRUTADO DE, UN 
HERMOSO DÍA OTOÑAL 


Después que despuntara el sol, en las prime- 
ras horas de la mañana, la población pudo dis- 
frutar de un cordial día de otoño, plácido y 
agradable. 


Como decía el maestro Pangloss, vivimos en el me- 
jor de los mundos posibles. El día es cordial, el sol 
sigue despuntando en las primeras horas de la ma- 
ñana... Y no ha muerto aún el espíritu optimista, 
plácido y agradable de aquel caballero que decía: 
“Non faccio per vantarmi, ma oggi e una bellissima 
giornata.” 


ON el título de El alma misteriosa de América el 

señor Cristián Peters publica en El Suplemento, 
del 30 de marzo, un artículo sobre las características 
geográficas de Bolivia. Como no bastarían todas las 
páginas de EL HOGAR para comentar las innumerables 
perlas del señor Cristián Peters, me limitaré a las 
más evidentes. 


Dice, a propósito del lago Titicaca: 


Sólo la naturaleza es capaz de agarrar un 

" pedazo de mar de ocho mil kilómetros de largo 

y colocarlo en el centro de un continente a cua- 
tro mil metros de altura. 


Ni la Naturaleza es capaz de semejante cosa. Por- 
que el Titicaca tiene algo menos de ocho mil kilóme- 
tros de largo: como que ni siquiera alcanza a dos- 
cientos... 

Más adelante: 


Los tres alimentos principales de la vasta 
riqueza ganadera del país son la taquía, que es 
el preferido de las llamas... 


No hay noticia de que las llamas sean coprófagas. . 


Porque la taguia (no taguía), en lugar de ser el prin- 


PERLITA GRÁFICA 


N el texto escolar para segundo grado Horas Felices, de la señora 
Rapalline de Arroche, en la página 23, figura una descripción del 
verdulero, que termina con estas palabras: 


El verdulero debe haber hecho hoy un buen día pues tiene cara 
de contento ¿verdad? 


¿Verdad que tiene cara de contento? 
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cipal alimento de la llama es, precisamente, todo lo 
contrario. 
Pero..., ¿qué es la llama? 


_La llama o “huanacu”, es el animal domés- 
tico más querido. de los indios bolivianos. 


Tanto los indios bolivianos como los sabios de la 
nueva sensibilidad, sabemos perfectamente que una 
cosa es la llama y otra el guanaco. La primera perte- 
nece a la especie Auchenia lama, y el segundo a la 
Auchenia guanicoe. Ambos pertenecen a la familia de 
los camélidos, así como las abundantes perlas del se- 
ñor Peters parecen venir del abundante grupo de los 
camelos. Que camelo, grupo y perla, todo es lo mismo. 


Jje%9 en la sección Tribunales del periódico El Día 
de La Plata, del 24 de marzo, que lo han absuelto 
de culpa y cargo a Ramón Spacovik, acusado de 


.. ejercicio ilegal de la medianera en Berisso. 


Le envidio la suerte a Ramón Spacovik. Pues a mí, 
cuando tenía veinte años, también se me ocurrió esto 
de hacer ejercicio ilegal de la medianera, y salí bas- 
tante mal. Pared por medio vivía mi dulce amada, la 
madre de Lucrecia Estévez. Y una noche me sorpren- 
dieron saltando la pared, y me acomodaron un pale 
allá por donde la espalda empieza a cambiar de 
nombre... 


N el aviso del teatro Colón publicado en el nú- 
mero 20.865 de La Prensa: - 


1 


Hoy gran función extraordinuria organiza- | 
da por la Cruz Roja Argentina a beneficio de 
las inundaciones de Jujuy. 


De modo que los espectadores del Colón habrán con- 
tribuído a la obra, no con el clásico granito de arena, 
sino con su gotita de agus 


XA propósito de granitos: El señor Ber- 
nard Gervaise publica en Atlántida, 
del 24 de marzo, un cuento titulado “Ur 
granito en el ojo”. Y dice: 


Con una energía digna de mejor 
causa se frotaba sucesivamente la 
órbita derecha y luego la órbita iz- 
quierda, después la órbita dere- 
cha y luego la izquierda y, por úl- 
timo, las cuatro al mismo tiempo. 


Del señor Bernard Gervaise puede de- 
cirse lo mismo: Escribía macanas con la 
mano derecha, luego con la izquierda, 
después «con la derecha, luego con la iz- 
quierda, y por último metía las cuatro 
al mismo tiempo. 


.. 


Telegrama de La Nación, del 5: 


A HISTÓRICA 


BADAJOZ,  (AP).—El Go- 
bierno ha declarado monumento 
macional la histórica torre existen- 
té en la Plaza de la Constitución 
del pueblo de Zalamea de la Se- 
rena. Dicha torre fué levantada 
en memoria de Trajano, 130 años 
antes de Jesucristo. 


Una de las principales virtudes de los 
adulones es la de madrugar. Pero nadie 
les ha matado el punto a los que querían 
congraciarse con el emperador Trajano: 
¡le rendían homenajes ciento ochenta y 
dos años antes de nacer! al 
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DADA SU CIRCULACIÓN, NO HAY AVISOS MÁS BARATOS QUE LOS DE “EL HOGAR” 


La nota moderna: 


Hs aquí otra nota altamente original del Estudio 


Artístico de THOMPSON. Responde en todo al gusto 
moderno, francamente inclinado hacia estas deriva- 
ciones de la escuela francesa. 


Conviene destacar el hecho de que estas “notas” no se 
ajustan a un estilo, vale decir que su concepción no 
está regida por características precisas y definidas. 
Todo queda librado al criterio y gusto artístico de 
quien las proyecta. Y, por ello mismo, es frecuente 
ya en nuestro medio observar “notas” cuya desarmonía 
de líneas y de color serán siempre insoportables para 
todo espíritu delicado. 


BUENOS AIRES 


PRECIO EN LA CAPITAL: 


20 centavos 


[MPRESO EN LOS TALLERES GRÁFICOS DE LA 
EMPRESA EDITORIAL HAYNES LDA. $. As 


De aquí que resulte arriesgado confiarlas a quienes 
sólo cuentan con la eficacia dudosa de las improvisa- 
ciones... Como toda manifestación artística exige “la 
nota moderna” una dedicación larga y, bien meditada. 


En este proyecto de THOMPSON fácil resultará adver- 
tir, como consecuencia de ella, motivos de suyo muy 
originales, los cuales, ayudados por una feliz entona- 
ción de colorido, contribuyen a acentuar el propósito 
perseguido al presentarlo: dar una idea más de cómo 
THOMPSON desea mantener la primacía conquistada 
en nuestro ambiente, interpretando desde los estilos 
clásicos hasta las manifestaciones más modernas, con 
el mismo elevado concepto de distinción. 


om 
Mustéy Co 


FLORIDA 833 


PRECIOS: 


En el Interior: 30 centavos 
En el Uruguay: 10 centésimos 


